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"Me ordenó que escribiera 
todo el tiempo ... " 
Sobre las vidas de monjas 
en el período virreinal 

Bcatri: Fernis Antón 
l 'nivcrsilat Autónonrn de Barcelona 

"Enlréme religiosa. porque aunque conocía que tenía el estado 
de las cosas ( de las accesorias hablo. no de las formales) muchas 
repugnancias a mi genio. con todo. para la! negación que tenía al 
matrimonio. era lo menos desproporcionado y lo mús decente que 
podía elegir" 1• La conocidísima cita de Sor Juana testimonia una 
realidad social: la del con!inamienlo femenino. cifrado en un des­
tino doble: matrimonio o convento. La sociedad virreinal recluye 
y excluye a ·sus' mujeres e ignora su deseo. El matrimonio es una 
opción político-económica. lo mismo que el convento. la \'ocación 
hacia uno u otro estado es una anécdota'. Por eso. la cita de Sor 
Juana nos impacta. pues habla de una elección personal y autóno­
ma: aunque dentro de los límites sociales la monja mexicana estú 
siendo trasgresora. 

Todavía más. pues en la continuidad de la cita se recoge un 
deseo altamente inusual para su tiempo: "de querer vivir sola. de no 

l. Sor Iuana lnl's de la Cruz. Car/íl a Sor Vilolm d/' la Cru:. Ed. de Sara 1\iot. \k·xico. 
¡;r,_¡\¡\l, 2111)-l, p. l.+. 

2. A este respecto puede consultarse \.\arccla Tostado {;util'rrc:;,, U ál/1w11 di' la 11111-

ja: wlloioqía ilustrada de lns 111cxirn1w:-.. T. 2: Lu Colo11iu. :\lL'xico. Instituto ~acirnrnl de 
Antropología l' Historia. 1 YY l. pp. :;9 J-'19 L 
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querer tener ocupación obligatoria que desembarazase la libertad ele 
mi estudio. ni rumor de comunidad que impidiese el sosegado silen­
cio de mis libros". qut· al ser puesto por escrito adquiere legitimidad. 
desaffa a la extraüeza que causa su mera in\'ocacion. Asimismo. otro 
aspecto obtiene un clestacaclo significado: el com•ento se presenta 
como recinto intelectual. como el espacio mús idóneo para el ejer­
cicio de la lelr,1. en tanto pr[1ctica femenina. \;o en vano. cs1Tír11rn 
de 11111;crcs y cscrilura cu111•c11111al serían en los siglos :\\'l y :\\'ll casi 
sinonimos. 

lle igual manera. si en estas breves líneas de la Rcs¡nwsla a Sor 
Filotm de la Cm: se recoge un momento de un itinerario biogrúfico. 
no debe perderse de vista que la "IJ&cima \lusa" fue siempre la 
excepción que confirma la regla. y la misma escritura ele su auto­
biografía. inserta en una carta y' ajena a cualquier molde de é·poca. 
así lo confirma. Posiblemente con la Rcsp11cs111 asistimos al primer 
conato de autobiografía moderna dentro del mundo com·enlual. 

Para demostrar esta afirmación trataré de aproximarme a 
las condiciones ele escritura de las \'idas' conventuales durante el 
período virreinal. intentando trazar un contrapunto con el relato 
autobiogrútico que Sor Juana lué·s de la Cruz nos lega en su famosa 
carla; pero también buscando proyectar su sentido en la misma 
historia de la literatura escrita por mujeres y de los gé·neros aulo­
biogrúficos. Las l'úias ele Sor \faría de San José. la \[adre Castillo y 

L:rsula Suúrcz me servirún de rnrpus de trabajo. 

Cúmo escribir lu l'ida siguiendo un modelo 

Sor !\laría de San )ose (\léxico I h'i6-l 7 l 9). Sor Úrsula Su,i­
rez (Chile 1666-17 49). Sor Francisca Josefa de la Concepción del 
Castillo (1671-1749) nacen y vi\'C'll en tres lugares distantes y 

distintos de la Amfrica colonial. No obstante. sus l'idas. escritas en 

L 1·:-;criho l'idn~· p;ir;i rdcrirn1c ;¡] g(-'IH'rn de c-.;nil11ri1 (iL' ·yo· prt'\·in al nacirnil'lllo de 
la ..,uh jet i\-i{lcid nwdl'rr1a en l'I siglo \\ ·111. como cornpo11c11tc indhpcnsablc para otro 
gl·11ero: l,1 ;1utobiogrcllfa. \lb liipr·11csi...; ll'(·iric;1~ al rc-;pccln pucdc11 lccr"ic l'll mi libro 
llrrn/11r In pi1/ulm1: r 111T¡11i .111'~·1 riium de 111ujtrl'\'. \'akncii!. Tiran! lo Blanch. ~()()~. 
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el convento. forman parte de una misma tradición. se reconocen 
en un mismo espejo: el del "deber ser mujer". 

Cartas. Pidns y poesías fueron los géneros mús practicados 
por la mujer durante los siglos XVI y XVll. pues en tanto "géneros 
menores" fueron considerados "acordes a las limitaciones femeni­
nas", y sancionados positivamente por el espacio de la Ley. Entre 
ellos. las Pidns de monjas acatan esa ley desde el mandato y pueden 
llegar a convertirse en una condena a la escritura: "Me ordenó que 
escribiera todo el tiempo y sólo me permitía dormir una hora por 
la noche. y todo el demús tiempo tenía que pasarlo escribiendo. en 
esto le obedecí"-!. 

Así. el primer elemento común a las Pidlls de monjas es su ca­
rúcter asignado. se escribe para un destinatario-marco. el confesor. 
que solicita u ordena la redacción de la vida. El acto de escribir no 
es un ejercicio de deseo, sino su violencia. La libertad no guía la 
mano, sino que cada palabra se somete a una estrecha vigilancia. 
La escritura de mujeres es "labor de manos", se encamina a evitar 
la "mala ociosidad" y carece de cualquier valor de autoría. 

Por otra parte, no todas las Pidns de mujer interesan y sólo aque­
llas "ejemplares". santas o místicas. reciben la invitación-mandato 
de escribir. Muchas veces la redacción es en sí misma una confesión, 
que el sacerdote demanda en papel para poder examinarla hasta la 
minucia. Sin embargo, tras la imposición, no deja de esconderse una 
posibilidad: la de escribirse como mujer. "haciendo pasar"' ante la 
mirada vigilante un acto de autoafirmación y de deseo. Las Pidas de 
monjas deben leerse entre líneas, sopesando cuidadosamente tanto 
sus palabras como sus silencios. 

Pero las limitaciones a las que quedan sometidas las Fidas no 
acaban aquí: ya que a la auto-censura generada por la vigilancia se 

-t. Sor .\lc:iría de San losl·. p. l /. Para los textos del corpus simplifico la cita de aquí 
L'll adl'iantc, las referencias completas so11: Sor Francisca ]oscf.l de l;1 Conccpckin del 
Cé-1-..;tillo: .\li l'itln. Bogo1r·1. Publicaciones del :\linistcrio de Educc1cü·1n Colomhi,1110. 1 SLL!; 
:\laría de San Iosl': 'J'l1c Spiritiwl i111tol1ioampl1u 11/ \ladre .\la ría de San fose; ( 16 )6~ 1 / 19 /. 
l~d. Kathclccn 1\t_vcrs. Lin.Tpool. Liwrpool l .ni\'t_'rsity Prcss. 199 3: t'.rsu!a su;irez: lfrlul'iou 
11111ofiiowúfin1. Santiago de Chile, Hibliotcca Allligua Chilena. \ lJS L 

'1. Cfr. ]oselina Ludmcr. "l,as tretas del débil". En Patricia Cnnz.:ílcz _v Eliana Ortega. Lu 
surfr11 por d 111a11qo. E11rncnl ro de cscritorus luti11ou111tTi( (11!//S. Río Piedras. l lurac;-ü1, l 9S 1. 
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suma una falsilla de escritura. aquella suministrada por una triple 
ley de i111itntio: la in1itnlio Clzrisli. la i111itatio .\Iariae y la i111itatio \'Ítne 
sm1cturu111. Si durante el Barroco la i111ilalio. como principio artístico. 
seguía funcionando como valor. en el textos de inspiración religiosa 
se convertía en un requisito. en un mandato moral que pasaba ele los 
cuerpos a los textos. No en vano. todos los tieles cristianos reciben 
con el bautismo el mandato de imitar a Cristo. mientras el modelo 
de .'daría adquiere especial signilicancia como pauta de \•ida para 
las mujeres. 

Por eso. las \'idas de monjas reproducen el esquema de la Pasión 
e incluyen episodios de clara inspiración mariana. La i\ladre Castillo 
declara así su deseo: "Nuestro Seüor Crucilicado que estú en esta 
iglesia. y viendo sus pies clavados y sus rodillas llenas ele cardenales 
le decía: «Por vos. Seóor mío: y por lo que por mí padecisteis: por esos 
cardenales y llagas. quiero entrar a padecer todo el tiempo de mi 
vicia»"". y transforma su \'i1/i1 en un remedo de la Pasión. ,\lientras 
Úrsula Suúrei se convierte en mec\i¡ic\ora ele la Virgen !\laría: "Es­
tando una noche en recogimiento. no sé si lo tengo escrito esto. tuve 
grandísimo deseo de que todos se salvasen. y para esto empeiíaba 
todo el cielo y en especial a la 1\laclre de misericordia y piedad"~. 

Asimismo. es posible rastrear un tercer molde. el hagiogrútico. 
En los primeros tiempos ele la Iglesia los santos se nombraban por 
proclama popular: pero. mús tarde. a medida que se perfecciona 
el derecho canónico. la causa de santiticación tomani un carúcter 
institucional que complica el proceso'. Entre los primeros requisitos 
para promoverla estaría la redacción de una hagiografía a partir de 
una plantilla suministrada por la Iglesia. Por eso las monjas. some­
tidas a una doble ley de ejemplaridad. no dudarían en utilizar este 
modelo. Ademús. esta plantilla no se encuentra vacía. sino que otras 
\'idas de santos se sobreimponen. complicando el modelo. acotando 
cada uno de los pasos del camino vital. 

h . .\!adre Caqilln. p. {(l. 

~. Snr l ·rsu];-i Su,·irl'Z. p. l.l. l. 
'-· S(ibrc csll' tcm,1 resulta de "umo i11t(T('s kc1111cth 1. \\oodwmd, /,u /11hricurio11 de 

!( 1.\ ,u1n,1~-- B;1rn'lo11c1. hiicioncs B. ! l)lJ \. 
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¿Quiénes son esos santosr Agustín de Hipona, inaugural escrilor 
en primera persona. Catalina de Siena. doclora de la Iglesia. Ignacio 
de Loyola, referencia inexcusable en un mundo de fuer le presencia 
jesuítica. Santa Rosa de Lima, como gran santa americana, etc ... son 
algunos de los referentes, que, como en el relato quijotesco. llegan 
a las monjas a lravés de su afición a la leclura: "Leía mi madre los 
libros dc San la Teresa de Jesús. y de sus fundaciones. y a mí mc daba 
grande deseo de ser como una de aquellas monjas. que procuraba 
hacer alguna penitencia, rezar algunas devociones"''. "Hallé a mi 
hermano Tomús leyendo como tenía coslumbre. Me acerqué a él 
y le pregunté qué libro estaba leyendo y me conlestó que el de Lns 
crónicns del Seráfico Snn Francisco. Y le dije que me leyera la primera 
regla que el glorioso padre San Francisco insliluyó y ordenó a Santa 
Clara y a sus monjas" 111 • 

Desde aquí. una serie de topoi narrativos se repiten en las l'idns: 
nacimienlo en el seno de una familia virtuosa. temprana llamada 
divina. pecados infantiles. entrada en el convento contra la oposi­
ción familiar, envidias de otras religiosas, padecimientos corporales, 
escenc1s de cálido arrobo .... que impiden al lector perderse, igno­
rar lo que viene a conlinuación. ¿Anula la falsilla de escritura la 
expresión de la identidad que se supone propia de autobiografía 
como géneror 

Dice Michel Foucault que "antes del siglo XVlll el hombre 
no existía", pues "la epistcme clúsica se articula siguiendo líneas 
que no aíslan, de modo alguno. un dominio propio y específico del 
hombre" 11 • Por tanto. el mundo clúsico serú el mundo de la imitatio, 

Y. \.ladre Castillo. p. '1. 
111. \ladre Caslillo. p. 1117. 
1 1. ~tichcl Foucault. /,as palahms !! las COS(IS. \.ladrid. Siglo \\l. 1999. p. HlO. 

Foucault propone como objctini de su trabajo d estudio de Iris ·cpbtl'llll'·. en tanto ti 
Jiríori histórico que en un período dctcrmimido dclimit,1 la experiencia en un campn 
de conocimiento. define el modo de ser de los objetos que aparecen en ese c;:impo. dota 
de capacidad teórica a la pet-ceJKión corriente del l10mhrc y dcfitH' las colldicirn1e~ c11 
que (•sic puede sostener un discurso sobre !as cosas que es reconocido como \'erd;idcro. 
l)istingue cuatro epistemc: la prc-d,·1sica ( haslél mediados de! siglo\\·¡¡). la chísica ( l1as­
ta medi;:1dos del \\'] 11 ). !a moderna 1 mc(fü1dos de! .\.\ l y la l'tHllcmpor{111cr1. El lwcl10 
de que éstas sean suh\aCL'lltes e inconscientes habl;1 de la 11cccsid;:-1d del recurso a l;-1 

arqueologí;:1 como m('todo de trabtijo. 

l 5 
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de la mimesis. donde lo \'erdaderamente importante se halla en el 
espacio de lo objetual. la mente del aulor es sólo un depósito que 
almacena la información que llega a través de los sentidos. El autor. 
el hombre. sólo desempeiia un papel pasivo. pues es una "criatura 
de Dios" y estú sometido a su Ley. 

Desde aquí. Don Quijote como representante de este tiempo: 

\o es el lwmbrL' extr;_n·ag;_mte. :-;ino mú:,.; bien l'l ¡JL'ITgrino meticulo:--o que 

:--e dctienL' en tm\¡_¡s las llli.l!Ti.lS de lé! similitud. Es el hl'roe de lo .\lismo. 1\sí 

como de su estrecha pro\·incit1. no logra ¡_¡kjarse de\¡_¡ planicie familiar que 

:-;e extiende· en torno a lo 1\nülogo. La recorre indclinidamente. sin traspasar 

jamrí:-- las claras fronteras de la diferencia. ni rcunirsL' con el corazún de la 

identidad ... El libro L'S menos su existencia que :--u deber. Ha de consultar 

sin cesar a tin de saber qul• hacer y qul· decir y qul' signos darse <.1 sí mismo 

y a los otros para demostrar que tiene la misma nc1tunilL'Za del texto del 

que ha surgido. Las no\'ela:-; de caballería escribieron de una rcz por todas 

la pn:scripckm de su <nTnlura L2. 

De esta forma. Alonso Quijano se alza como nwtúfora de un 
mundo despojado de la noción de identidad. el mismo que habre­
mos de encontrarnos cuando leamos las Fidas. ¿No hay por parte 
del yo-monja una persecución de la semejanza. una búsqueda de 
lo !\lismo, Cada \'ida espera "parecerse a". es el resultado de la Ley 
de Dios. pero también de la Ley de la l111ilatio. Si Don Quijote "lee el 
mundo para demoslrar los libros". las monjas coloniales leer(rn sus 
cuerpos para demos! rar otros libros: las hagiografias. pero lambién 
la Palabra de Dios. la misma Biblia. al tiempo que el Cuerpo-Pasión. 
Ademús. si la diferencia quijotesca entre mundo y letra es fruto de los 
encanladores. la monja juslitica el desvío de la falsilla de escrilura 
como resultado de la tentación diabólica o de la gracia mística, y 

es en estos desvíos donde se lega un decir c1ue ha de retomar la his­
toria de la literatura de mujeres. El yo-monja. como el loco. ocupa 
en la cultura occidental del X\'I y el XV!l el lugar de las semejanzas 

] ~. l/1id .. p. )(){), 
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salvajes. Por tanto. la escritura paulada es sólo el reflejo textual de 
un "modo de ser". 

Lo que me interesa, a continuación. son sus desvíos .... junto 
con la respuesta a una pregunta ¿Qué se esconde tras textos que 
dicen ·yo· antes de la conliguración de la subjetividad moderna? 
Un rnerpo. 

Porque 'yo' soy mi cuerpo 

"Debo tener un cuerpo. es una necesidad moral. una exigencia. 
Y, en primer lugar. debo tener un cuerpo porque hay algo oscuro 
en mi" 1 1• Deleuze asocia cuerpo y oscuridad, cuerpo y significado 
moral. como lectura "plegada" de la historia de occidente y de sus 
modelos de representación. donde la mujer es la depositaria pri­
vilegiada de ese vínculo: "varón imperfecto". "útero andante" o 
"lasciva tentación de Satanás" son algunos de los calilicativos que 
recibe. como muestra de una asociación que sólo se lee desde su 
"oscuridad", que bloquea cualquier posibilidad de emergencia de 
la mujer en otro espacio. 

Desde aquí, científicos, moralistas, teólogos y literatos negarían 
la racionalidad de las mujeres y apuntarían la conveniencia de su 
clausura (bien doméstica, bien conventual), pues en tanto seres 
conlinados a un cuerpo, que. no debe olvidarse, era depositario de 
la honra, se hallan continuamente inclinadas a "pecar". Por eso, 
la virginidad sería sancionada positivamente como el estado ideal 
para la mujer. que sólo debía de abandonarse para procrear dentro 
del matrimonio. 

De esta forma, la profesión religiosa liguraría para los moralistas 
como la mús alta aspiración femenina: ya que si el bautismo borra 
las marcas de sexo, raza o clase: "!\o hay judío ni griego, no hay es­
clavo ni libre. 110 lwy /10111/1rc ni 11111jcr. pues todos sois uno en Cristo 
Jesús" 1•, la profesión ayuda a la mujer a trasformarse en virago. 

1 L Ci!lcs lklcuzc. U plieu11('. Lcihni: .11 l'1 Barroco. Barcelona. l\ti(kJs, l 99S. p. 1 :.¡ L 
l "+. C{tlatas L ~h-~8. 

17 



lkat riz l L'rrll" . \ 11 t ( 111 Pnilija \il'morid 111. 1-2 

"hombre honorario". que ha borrado cualquier posible "defecto de 
mujer" y aspira al "unist"X idt0 al". estado casi angélico. El himen es el 
sello que inicia el cierre del siempre desbord,1do cuerpo lémcnino. 

Así. el convenio se erige como espacio de vigilancia y control so­
bre C:·slc. Sor J\laría de San José. la Madre Castillo y Sor Úrsula Suúrez 
eligen este destino. Su elección simboliza la renuncia a la carne y la 
proscripción de una sexualidad que, en tanto lémenin,1. es mirada 
con terror: "Cuando leía que las vírgenes seguían al Divino Cordero 
y Esposo Jesús. estaba firme en mi corazón. que primero me dejaría 
1rn1rtirizar y pasaría por el fuego y el cuchillo que ser toda suya I de los 
hombres)" 1'. Capiteles. columnas. claroscuros y \•idrieras ocultan 
o dejan ver. el recinto conventual indica desde sus líneas dónde se 
debe mirar. mientras las constituciones conventuales avisan de los 
vicios de la mirada. el olfato. el tacto, el gusto o el oído e invitan a 
corregirlos: "Deseaba mucho en aquellos tiempos hacerme ciega. 
porque me parecía que no viendo las cosas de esta vida. podría m{1s 
bien darme a la contemplación de Dios. y a su amor" 1 

". "Los ojos en 
el suelo, que solamente miraba donde ponía los pies para no caerme 
o tropezar. Nunca miré el rostro de ninguna persona" 1:. ':,-\ tanto 
llegó el estar como abobada y muerta a las cosas que son naturales 
a todos los mortales que vivimos esta vida. como es el hablar. Pues 
eso se me había olvidado de forma que )·a no sabía ... ""· Por esta 
razón. cuando estas monjas escriban sus \'idas hablar(m del día a 
día del control de su cuerpo. y al hablar de cómo su cuerpo se lacha 
110 dejan de subrayarlo. al quererlo acallar no paran de hablar de C:·l. 
El control de los sentidos. pero también de los Huidos corporales. la 
tentación diabólica que desafía a la sexualidad eludida. la tortura 
y el padecimiento como fórmulas de imitación de Cristo. junto con 
la apertura de los "sentidos del alma" forman parle de la plantilla 
que se repite tras cada relato. 

De igual manera. imitar a Cristo e imitar a ;\laría también su­
pone un programa corporal que representa un gran desafío para 

11 . .\!adre l·a:-;tilln. p. l ~-
1 h. \\;1drc L'astillo. p._::-. 
l :- . .\lé-1drcl'a:--tillo. p.\ J:-;. 
].'-... \lc1rn1dcSan]osl·.p. lh:-. 
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la mujer, pues ¿es posible imitarlos? A la pregunta de si las mujeres 
pueden imitar a Cristo la teología de la época respondería diciendo 
que a cuerpo doblemente pecador, doble sacrificio y doble esfuerzo. 
el llajelo. la enfermedad demandada y la mortificación hablan de 
ello: "Tres días en la semana tenía disciplina, salvo en los Advientos 
)- Cuaresmas, que en estos tiempos las doblaba y también en otros 
tiempos que tenía seüalados. El tiempo que duraba la disciplina era 
tanto como fuerzas le nía para dar" 1 ''. tvfienlras el modelo de María 
provoca a la mujer una esquizofrenia. pues junto a la imposibilidad 
de imitar a una madre-virgen. se Je entrega una figura de referencia 
femenina que accede al espacio de lo político, al tiempo que sublima 
la sabiduría femenina 211 • 

Sin embargo, como ya se advertía al comiem:o de este artículo. 
las \'idas de monjas han de aprender a leerse entre líneas, pues sobre 
ellas se juega la batalla de las "tretas del débil". Los "sentidos del 
alma" y las metúforas asociadas a la maternidad y los fluidos cor­
porales son los lugares textuales donde más relevancia adquieren 
esas tretas. Veamos. primero. cómo funcionan esas metúforas. 

Julia Kristeva atribuye a las mujeres la posibilidad de hablar la 
c/wra. como lenguaje anterior a la gramútica que escapa a una Ley 
que no es femenina. Aquí. "leche y lágrimas tienen algo en común: 
ser metáforas del no lenguaje, de una ·semiótica· que la comunica­
ción lingüística no oculta "21 • Leche. lágrimas y sangre se tornan en 
las l'idas de monjas lenguaje de especificidad femenina: pero también 
espacio de reivindicación de un saber propio de la mujer. No debe 
olvidarse que el !luido es un elemento de borde. que supera el cerco 
planteado al cuerpo femenino y lo pone en entredicho. 

María de San José, la Madre Castillo y Úrsula Suúrez lloran 
abundantemente: "Tenía en ese tiempo un paüo que tenía mús de 
dos baras para enjugar las lúgrimas que lloraba y había días que las 
dejaba correr hasta el suelo" 22 • "corrían siempre lúgrimas de mis 

l lJ. \taría de San Jo-;('. p. 117 . 
.!.(l. Sobre el l'ontrovcrtido modl'l(idc \laría \' su k'L'tura en el feminismo puede leerse 

el capítulo "Sluhal ,\l111a" de !ulia KristC\'il. l listorh1s de //!l)(J/: :\lL·xico. Sig.lo \:\'.l. \ lJ() \. 
2 1 . ll>id .. p. 22 1 . 
22. \ta ría de San ]o'.--i('. p. 1 )( l. 
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ojos cu !anta abundancia que me mojaban la ropa"''· "parece fue mi 
corazón como si echaran sal en agua: así se deshacía en lúgrimas". 
con ello recogen la tradici<m de la mujer como llorona a plaiíidera. 
pero lambih1 la del "don de lúgrimas". como merced que se entre­
ga a los místicos incapaces de poner en palabras la experiencia de 
encuentro de Dios. Asimismo. las l{1grimas de estas lres monjas se 
conectan con las de Catalina de Siena. que redacta un tratado sobre 
el sentido de las l{1grirnas2-+. como melúfora de un conocimiento 
intuitivo y sensible que supera al de la razón: "\le pides saber las 
causas de las lúgrimas. y yo no menosprecio !u deseo. Abre los ojos 
del enlendimienlo. y le mostraré. por medio de los estados del alma 
que le he referido. las lúgrimas". A.sí. la lúgrima se convierte en las 
\'idas en un reconocimiento de la especificidad femenina. pero uo 
corno limitación. sino corno otra forma de saber. Lo mismo ocurre 
con la leche. rnelúfora de maternidad. en lanlo "saber de madre". 
que las monjas reivindican y recuperan en diferentes episodios 
a lo largo de sus \'idas: "Un día de aquellos. estando en mi retiro. 
procurando tener mi oración. en una breve suspensión. que no 
puedo saber cómo fue. vi a la Santísima Virgen junlo a mí con un 
niiío recit'n nacido. y muy amable. poniéndolo en l'I sucio me decía: 
«!\lira esle ni110 ha nacido para ti»" 2 i. 

Desde aquí. la anatomía y la creatividad femenina se enlrclazan, 
la historia de la mujer estú llena de momentos donde la experi­
mentación con el propio cuerpo es el único medio disponible para 
el ,irte. la distancia entre la arlisla y su objeto disminuye. "una de 
las melúforas primordiales y mús resonantes que provee el cuerpo 
femenino es la sangre. y las formas de la creatividad frecuentemente 
se experimentan como una herida dolorosa" 2".l'or ello. cuando la 
Madre Castillo atirme: "Pues llegando a recibir a;\/ u estro Seiíor veía 

2 L :-.ladre Castillo. p. 1-t. 
2-1. l,;1 doctri11;1 de las lé·igrimas de Santa Cat,ili11,1 de Siena puede Clll'(llltras;c l'll 

( J/mr, de .\anta Cululirw de Sima. \ladrid. B.--\C. 2(!02. pp. 209-2) 1. FI frr1gnwnto citado 
pcl"lc!ll'L'C ;i] comicm'.o del trc1tt1d(1, p. 209. 

2 :;_ \!adrl' Cc1--;tillo, p. 2-l-. 
2h. jcc111 l\ntl Emt\. L11 s11115¡rc. _\/ir(1s. sin1/Jofos _11 n·ulídw!n. l1é1tTclo11a. Pcrnnsula. 

l lJt)I ). p. ] :¡h_ 
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con los ojos del alma. que de mi garganta salía mucha sangre. y 
que la recogían los santos úngeles con una toalla o paiio que tenían 
puesto delante de mi pecho" 2;. estarú articulando una metáfora 
que se recupera una y otra vez en la historia de la literatura de 
mujeres. Donde la garganta es el lugar del que mana la palabra. 
en este caso la palabra femenina: "Yo tengo una palabra en lagar­
ganta / y no la suelto. y no me libro de ella/ aunque me empuje su 
empellón de sangre". escribe Gabriela Mistral en el poema "Una 
palabra" de Lngnr. donde la sangre es un flujo salvaje de potente 
lisicidac!. llujo trasgresor. pero también tinta: "El chorro de sangre 
es la poesía/ no hay como pararlo" dice Silvia Plath en su poema 
"Kidness". La tinta es la escritura. como herida y como desgarro. 
como escritura prohibida por ser de mujer. En el fragmento de 
Francisca Josefa de la Concepción del Castillo la sangre recogida 
por los ángeles implica la legitimidad de la palabra femenina. mi­
mada y autorizada por Dios. 

Además. no debe olvidarse que mientras los hombres hablaban 
de 'la' experiencia mística las mujeres lo harían de 'mi' experiencia 
mística. y en ese posesivo se encuentra mucho ganado. El cuerpo de 
.María de San José. la Madre Castillo y llrsula Suárez es un cuerpo de 
sensorialidad dúplice: "Y vi claro. con una vista del alma. la grande­
za de Dios y los atributos de su omnipotencia. bondad. sabiduría" 2'. 
"traía en los oídos de mi alma como gemidos dolorosos" 2''· y es a 
través de ésta como se entra en contacto con Dios. 

"Y el cuerpo participa en algo" dice Santa Teresa de Jesús al 
describir sus experiencias místicas en el Libro dr la Fida. y de esa 
participación da cuenta también la Madre Castillo: 

Estando un día en oración. scnt ía qul' mi alma se deshacía y ardía. y lul'go 

me parecía sentir junto a mí una persona amahihsima vestida toda de blan­

co cuyo rostro yo no vl'Ía: mas ella echando los brar,os sobre mis hombros 

cargaba allí un peso aunque grande. tan dulce. tan suave. tan fuerte. tan 

2 7 . .\ladre Castillo. p. h(), 

28. \ladre Castillo, p. lU). 
29. \ladre Castillo. p. --1-1. 
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apacibk. (JLIL' el alma ~iJ!o quisicr;-1 morir y acabar en L·l. y con¿,]: mas no 

pmha hacer mas que recibir y arder en si misma li 1

• 

quien. asimismo. relata la carnal tentación diabolica: "a la noche 
habiéndome recogido a dormir. sentí sobre mí un bulto pesado y 

espantoso, que aunque me hizo despertar. me quedé· como atados 
los sentidos. sin poderse el alma desembarazar. aunque me parece 
estaba muy en mí. y procuraba echarlo con toda la fuerza. por mu­
chas tentaciones que me traía"''· 

lk esla manera. el relato ele la experiencia mística o de la ten­
tación no sólo permiten a la mujer hablar ele su sexualidad y su 
deseo. realidades en cualquier otro lugar proscritas. sino 1-ei,,indicar 
un cuerpo que 'sí' vale. pues permite hablar en posesivo de la expe­
riencia mística. conocer donde otros ignoran. El Dios que legitima 
la escritura de mujer al transformarla en palabra-mística. también 
eslú reconociendo el cuerpo que abraza. 

Por lodo ello. puede afirmarse que las Pidas de monjas se cons­
truyen desde una fricción: la de la falsilla escrituraría diseiíada 
para el control. y la de aquellas metúforas que previstas por esa 
misma plantilla adquieren un sentido imprevisto, intentan hora­
dar el modelo-Ley. Sin embargo. hasta en eso los te:-.:tos se parecen. 
la singularidad continúa siendo eludida, podemos hablar de un 
yo-cuerpo, pero no de un yo-sujclo. Eso sí. como textos barrocos 
estamos ante textos de frontera que ya prevén la noción de subjeti­
\'idad que el tiempo de la modernidad habría de traer. 

Las impertincncillas de mi genio 

Sor Juana elegía el convento y con ello aceptaba una de las dos 
posibilidades que la sociedad virreinal disei'tó para las mujeres de 
su tiempo. En su elección no había nada de trasgresor. pero sí en el 
modo en que ésta quedaba justificada. Las "impertinencillas" ,1 las 

Hl . .\ladre Castillo, p.() L 
11. '\[adre Castillo. p. 1-t-t. 

22 



• 1 \krnoria 111. 1-2 "\.k ordenó qul' escribiera todo el lie1npo ..... 

ia monja mexicana alude para justificar su elección constitu­
- ·: Lt nTc!adera revolución. Aunque de un modo menos explícito 

,aclo Sor María de San José. la Madre Caslillo y Úrsula Su[trez 
, ,kjan pistas sobre cuáles fueron sus "impertinencillas". o, dicho 

:, ,¡ ra manera. tres lógicas: del mt'rccer. del padecer y del pareccr 12 

.-:1c·ulan sus relatos. diferenciando sus textos. dotándolos de una 
.. :·ctriencia que los convierte en decisivos para comprender la evo­
._;, 1,111 ele los géneros autobiográficos. De nuevo es necesaria una 
, ,·tura entre líneas. 

\ la ría de San José. invitada por la Virgen a tierna edad. se desposa 
. ,n l'rislo. Desde este momento su vida se convierte en la consecu­
, :, 111 de un objetivo: enlazar la profesión simbólica con la real. lograr 
_-. 1m·ertirse en monja. Pese a ello. serán numeroso los obstáculos con 
:, ,, que se vaya encontrando: la oposición familiar ( tópica en este 
lipo de relatos). el propio medio en el que María habita. que hará que 
,Jurante años adolezca del apoyo regular de un confesor: pero. sobre 
wdo. la obstrucción del arzobispo Fernández de Santa Cruz. 

l-n objeto se desea, pero este deseo se encuentra con numerosos 
,1bstúculos. Por ello la Pidn de Sor !viaría se convierte en una exhor­
tacion a la mujer para luchar por su deseo. en un acto de espera 
paciente que conjura al tiempo trabajando en el merecimiento. El 
cuerpo es el material a través de cuyo trabajo se consigue merecer: 
la \"ida ermitaiia. las privaciones o padecimiento por enfermedad 
o lort ura se exhiben como un relato de méritos. La cartografía 
corporal antes presentada encuentra aquí su plena realización. 
'\o obstante. tras ella se esconde una dura crílica al arzobispo de 
Fernández de Santa Cruz. cuya tiranía se agranda a más consigue 
merecer María. El merecimiento es un sutil acto de rebelión política. 
que la escritura publicita. pero que también amplifica al proceder 
de Dios "Su Majestad es el autor de lodo lo que escribo" 11 . 

)2. l :n anúlisis pormcnorizc1do de !,i._ tres 1·idus y de sus logicas pucdccnco11trasc en 
Beatriz h_'JTÚS Anttin. !Jisrnrsos u111ti\'os: co111'('/ll1). l'idu. c:-.critum. \'ulc11cit1. (]uadcn1s 
de Filologi.-1-1\neíos. 2(HJcl-. 

) ) .. '\laría de San /os<'.'. p. 111. 
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Junto a ella. Francisca Josefa de la Concepción del Castillo 
intercambia merecer por padecer. extrema la lógica corporal y de­
safía cualquier límite en el imaginario del padecimiento barroco. 
El feísmo del auto sacramental y de la pintura religiosa se superan 
con creces. el tenebrismo sustituye cualquier conato de belleza. No 
debe olvidarse que "hay un orgullo soberano. claro estú. en querer 
rebajarse. distinguirse ante la mirada de Dios. despt>llejarse para 
atestiguar la quemadura de amor de Jesucristo" 14 • y si el texto de 
Francisca Josefa es tmo de los mús dolientes dentro de la tradición 
de escritura conventual femenina. también es aquel que exhibe su 
condición con mús orgullo. La mús vilipendiada serú la mús desea­
da. la que mús padece mús goza. El masoquismo se exacerba hasta 

desquiciar el texto. 
Sin embargo. no debe olvidarse que la Madre Castillo superaría 

el cerco de los gé'm'ros menores para escribir los .4/l'Ctos Lspirit ¡¡a/es. 
obra de sutil teología. para cuya ejecución resulta indispensable el 
dominio del latín. lengua que Francisca adquiere como don divino. 
que Dios entrega tras ejecutar un intercambio: el del cuerpo por el 
texto. el del padecimiento por el saber. como recuerdan una y otra 
vez las citas en esta lengua que recorren la Fida. 

Por otra parte. Úrsula Suúrez obedece un mandato. que. 
aunque extraiio. no deja de ser propio del Barroco: "Díjome mi 
s610r y padre amantísimo 110 he tenido una santa comedianta y 
de todo hay en los palacios tú has de ser la comedianta" li. En el 

tiempo del juego de las apariencias. ella convierte su \'ida en un 
juego de disfraces. donde tras cada uno de los vestidos )' de los 
nombres con los que juega hay una pregunta por la apariencia 
femenina. por el drlwr ser 111¡¡jcr. pero tambic'n por la noción de 
la 'identidad' que habría de cuajar con la modernidad. El texto 
de Úrsula participa de la reflexión mela-idenlitaria desde la que 
Foucault lec el Quijote. aunque sólo sea desde su entrelineado. 
Pero toda\'Ía mús. pues a través de los juegos de carnaval se lanza 
una desafiante pulla a favor de la mujer: "¡Ay! Si ,·o fuera Dios por 

;-+. !)en id I e Brcltlll. :-\11triJ/l1)/¡1_1¡w del 1/ti}¡ll: B;irn·lo11a, Sdx tiarral. l tJ()l). p. ]..21. 
, ,. 1 r...,u[;¡ SuéÚ.L'Z. p. 2 30. 
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media hora" ll\ desea Sor Úrsula e imagina un mundo totalmente 
cambiado. carnavalesco sí. pero altamente feminista también. 

Aunque eclipsadas tras un "yo-cuerpo" que se desliza sobre un 
modelo genérico fuertemente pautado, las l'idns de Sor María de San 
José. Sor Francisca Josefa de la Concepción del Castillo y Sor Úrsula 
Suárez hacen eco de las "impertinencillas de sus genios", anticipan­
do con ello algunos rasgos de las autobiografías modernas. O. dicho 
de otra forma. la revolución que la noción de identidad habría de 
sufrir en el siglo XVIII. 

La Re.~puesta a Sor Pilotea como texto de vida 

La Respuesta a Sor Filotea de la Cru: ha sido unúnimemente conside­
rada por la crítica como el gran texto autobiogrúfico de Sor Juana. 
No obstante. quien allí habla no es un ·yo' sometido a la ley de 
la i111it11tio, ni al peso del cuerpo, sino una voz, que, a pesar de su 
dominio de las "tretas del débil" y de la retorica de 111 /1w11ili111s nos 
deja ver su plena modernidad. Aún m{1s. pues el ·yo· de la Repuesta 
no sólo demuestra que conoce los lopoi de las \'Íc/as de su tiempo. 
sino que. ademús, es capaz de vaciarlos de significado a través de un 
juego mela-narrativo que acaba por provocar un quiasmo: aquel 
que intercambia santidad por saber, que iguala su valor social. El 
misticismo va a dejar de ser. de una vez por todas. el único requisito 
que valide la escritura femenina. 

Si. como se ha explicado en las páginas precedentes, las l'idns de 
monjas comienzan con episodios tempranos de vocación religiosa. 
articulados en torno a una escena de lectura. la inquietud de Sor 
Juana es también temprana, sólo que. en este caso, es una vocación 
de saber. que también se acompaiia de una escena de lectura propia: 
la de una niiia que inicia de manera autodidacta su aprendizaje, 
que a los tres aiios aprende sola a leer. Esa niiia "nace en el seno de 
una familia virtuosa". que fomenta su aprendizaje y que valora la 

~h. (·rsula .Suún..'1.. p . .2-l-). 
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cultura. como demuE'slrn la biblioteca del abuelo donde la futura 
monja podrú trabajar dE' forma autodidacta. 

No por E'llo Sor juan,1 merece menos o padece menos. pues 
como Sor :viaria de San JosÉ' o Sor Francisca es capaz de morti­
ticarse por aquello que dE'sea. y SE' corla el cabello o se priva de 
comer queso. si no ha aprendido lo quE' su particular programa 
contempla. Programa durísimo. de superación y sacrificio. que 
conduce a Dios. aunque sea al Dios de la teología v no al de la 
mística. programa que poset· su propia ley de la i111ita1io: puesto 
quE' sustituye el linaje de santidad de lc1s \'idas. por linaje de mu­
jeres sabias. cuyo mérito no radica en azotar sus cuerpos. sino 
en cultivc1r sus almas. 

Desde aquí. Sor Juana ingresa en el com•enlo por "nicación ... 
sólo quE' esa vocación E'S otra. En el convento padece la persecución. 
la envidia y el mismo mandato de escritura. PE'ro salva las diticul­
tades desdE' el manejo dE'I intelecto y el ejercicio de la difE'rencia. SE' 
"recoge" al "sosegado silencio dE' los libros". Si la expE'riencia mística 
justitica tambiC:·n la sabiduría lo hace: 

lk lillH \.lujcr S(' CO!l\.('ll('('Jl 

Todos los sabios de Egipto. 

Pc1n.1 prucbu de que el sexo 

.\o l'S l'Sl'llCÜ.l l'll lo l'lllL'lldido 1:-. 

y como diferente. única e indiscutible apunta hacia una subjclividad 
moderna, donde el ·yo· se piensa. en un t'jE'fcicio autorretlexivo que 
dcmueslra que en determinados casos la ley de la ilnit{l/io debe ser 
sustituida por la IE'y del sí mismo. que entre la \'ida\' la autobiografü1 
hay notables diferencias. 

Sor Juana lo sabía. como también sabía que renunciar a la 
diferencia implicaba caE'r en la locura. así habría de demoslrarlo 
Alonso Quijano. Por eso la Respuesta no es sólo un texto autobio­
grúfico. retórico. inlelE'Ctual o teológico. sino E'I gran canto a esa 

i-;- S()r Juan,1 !11(·..; de la L'ruz. "\.illcl!ll'Íl'OS ;1 Sa!ll<l C,11,1ri;11w". En O/mi., rm11plc111.,. 
1'· 1 ~ 1. 
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diferencia. cuya defensa hislórica la monja mexicana ya anticipaba 
dolorosa y compleja: 

Llorad. y deshechos 

en líquido humor. 

busque los ojos 

puerta el corazón ;s. 

La estrofa del villancico de la moja demuestra que ella también 
habla la clwm. que no olvida su cuerpo. que conoce las metúforas 
de la leche. las lágrimas o la sangre: pero que también en esto ella 
es diferente. pues lras el plural "mujeres" se esconden múltiples 
sujetos. La habilidad para hablar la cliorn admite plurales acentos. 

rn. Sor J ua11a Inl·s de la Cruz . .. \ 'illt111cicos a San Pedro :\ o lasco· . En Olm1s cm11pii'tas. 
p. 3 l. 
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De "la fruta que sale de la 
piedra" hasta "el águila 
que cae". Las plumas 
criollas frente al espacio y 
al pasado prehispánico 

El espacio 

María José Rodilla 
t:nivcrsidad J\utonúnrn \.ll'lropolitana-Iztapalapa 

.\lucho se ha escrilo sobre el asentamiento. en l 118. de los antiguos 
mexicanos en los territorios que ocupa la actual ciudad ele México. 
y como en toda fundación, se busca recrear unos orígenes míticos 
basados en agüeros y en el cambio del nomadismo aborigen al seden­
tarismo. Ya desde los etruscos. la fundación de una ciudad remite a 
un ritual escrupuloso. Primero se consultan los auspicios para ase­
gurarse ele que los dioses no se opongan al proyecto de asentamiento. 
después se procede a la orientatio o los dos graneles ejes de la ciudad, 
y en seguida, a la li111itatio, el hecho ele asegurarse una línea ele pro­
tección 1• Se suele acudir a la fundación mítica ele Roma. tal y como 
hace fray Juan ele Torquemacla, que comparaba ambas ciudades. 
Roma y México: "Rómulo -dice Torquemacla- buscó día en el qual 
no se derramase sangre ele ninguna cosa viviente: buscó agüero que 
le fuese próspero v hallólo en doce buitres que iban volanclo" 2• Los 

1. Alain Camhicr. ()1frst-n' 111i'111w 1·illc:' ¡>,:iris. Lihrairil' Philosophiquc J. \"ri11. 2( )( )S. p. S. 
2. ¡:ra:v jwm dcTorqucmada . . \Imwn¡uw indinnn. i\kxico. lnslit uto de investigaciones 

Históricas. \'.~,.\,\l. l 971. t. 1. p. ~96. 
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agüeros de las aves y la errancia durante varios aúos obedeciendo 
un orúculo constituyen también el origen y la peregrinación de 
las primitivas familias mexicanas que se asentaron en la laguna. 
Coinciden para Torquemada ambas ciudades en sus "prodigiosos 
y humildes principios" 1• 

Desde los frailes cronistas (Diego Uurún, Bernardino de 
Sahagún, Toribio de lknavcnte y Juan de Torquemada l. los con­
quistadores, hasta los intelectuales criollos, muchas han sido las 
plumas que han sentido la necesidad de recrear el milo ele la tierra 
prometida. El "primer literato mexicano", a decir de Caribay•, el do­
minico Fray Diego Durún, quien aleg,1 ser traductor dE' una crónica 
de origen mexica a la que llama Rcl11cio11 o Historia, que dice tener 
presente y que no se conoL-e, se basó también en fuentes orales y 
en piclogrúticas en las que se presenta a los mexicanos "sufriendo 
granc!E's trabajos en la esperanza que sus profetas y caudillos les 
iban prometiendo de la tierra que venían a buscar, dign,1 ele nom­
bre de tierra de promisión. por su fertilidad y abundancia, y por 
sus grandes riquezas"s. En la Historia de las [11(/ias de .\·ue\'/l Lspa1111 
e islas de 111 ticrmfirn1e i l 'i8 l i traza en los cinco primeros capítulos 
el peregrinaje de los antiguos mexicanos desde las siete cuen1s de 
Aztlún hasta su llegada al sitio prometido y la fundación de la ciudad: 
sin embargo. deja la impresión de que no se trataba ele cazadores 
nómadas como los chiL'himecas. sino que iban asentúndose en di­
ferentes lugares donde fabricaban un templo a su dios. sembraban 
maíz. chile y legumbres. pero condenados a los caprichos de un 
dios voluble, abandonaban el lugar. dejaban a los viejos y a los en­
fermos poblando allí y se ponían en marcha nuevamente en busca 
de la tierra de promisión. Llegados al cerro ele Coatepec. el dios les 
muestra un simulacro de lo que serú la futura tierra anegando un 
llano y proveyéndolo ele peces. aves y plantas acuúticas, pero cuando 
se van acostumbrando a la abundancia y fertilidad de la tierra. de 

L lhid .. p. 1lJS. 
--1-. \'l'r!~L' lí-! introducci(\11 de .·\11gcl \1. Ccirihay a ¡:ray l)il'g(1 lh1r;-·111. J-lis11wia d(' lm 

/11ilius de .\111'\'1/ Ls¡1wlu i' íslus de la tíi'rru _finnc . .\k.\ico. Porrúa. l ()S---1-. t. 2. p./. 
,. 1:rél_\' Diego Dur,·111. (l/J. (il.. t. 2. p. 2h. 
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nuevo los insta a caminar y a recorrer varios lugares hasta llegar a 
Chapullepec, a donde llega Copil, el sobrino de Huilzilopochlli, para 
vencer a los mexicanos y vengar la afrenta que el dios le hiciera a 
su madre Malinalxóchitl, al abandonarla en el lugar que por ella 
lomaría el nombre de Malinalco. Muerto su sobrino. mandó el dios 
que arrojaran su corazón y allí donde fue a parar "nació el tunal 
donde después se edificó la ciudad de México ... que ha de ser reina 
y señora de todas las demás de la tierra",,_ 

Este relato de fundación. cargado de reminiscencias bíblicas que 
recuerdan el Éxodo, es la fuente en la que se basa el criollo Ballasar 
Doranles de Carranza para recrear el lugar de descanso después 
de la errancia y de "muchas revelaciones y prometimientos de su 
dios". Doranles escribió una relación en la que daba cuenta de las 
genealogías de los conquistadores para pretender compensaciones 
por los servicios de sus padres. como muchos otros criollos, pero 
también rescató literalmente de Fray Diego Dur,ín el milo de la tierra 
de promisión de los aztecas y lo asentó en las primeras páginas de 
su Sunuiria relación como reivindicación de un espacio propio, el de 
las tierras regadas con la sangre azteca y con la de sus antepasados 
que les correspondía heredar legítimamente. Doran les evoca el milo 
fundacional como una revelación maravillosa, con la luminosidad 
y blancura de lo prístino: 

Bu.,.;cando por c,..;1a,<.; promesas dúndc habían de hallar una sabina blanca 

toda muy hermosa. al pie de la qua! salíi:l una fuente de agua, y todos los 

sauces que alrededor 1l'nía eran blancos sin tener ni una hoja \'cn.k. Todas 

las cañas de aquel sitio eran blancas y todas las spadañas de alrededor 

de la fuente. \'isla c,<.;la marm'iila. \'ieron que empe(aron a salir del agua 

ranas todas blancas, y pescado todo blanco. y entre ellos i:llgunas culebras 

blancas y vistosas. Salía el agua de entre dos pellas grandes. tan clara y 

linda. que daba sumo contento. y de allí adelante les prometió que halla­

rían el lugar prometido:-. 

h. lfiid .. 1111. rn v -ts. 
7. Doran tes de Carranza. Swnuríu rl'Íw'ÍOI! de las l'tJSas de Ju .\"11e11u L'spw!a. \k.\ico. 

Imprenta del \-tuseo '\;_Kional. 1902. pp. ~-S. 
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Los mexicanos sabían por los augurios de su dios que verían 
cosas maravillosas entre los carrizales y conocieron así el lugar de 
la edi!icaciún. Sin embargo. este primer momento cosmogónico en 
el que los úrboles y los animales empiezan a revelarse con luz blan­
quecina. este tiempo de creación y nacimiento se ve turbado por 
la guerra: como si se tratara de un parlo doloroso. el color blanco 
se torna rojo y la tierra de promisión deviene sangre por la muerte 
dd caballero Copil. cuyo corazón "fue a caer encima de una peiía. y 

siguen lo que su ídolo y orúculo hizo entender a los sacerdotes que 
dcsle cora~'ón de Copil había nacido un tunal encima de la piedra o 
peiía en que cayó el cora(;ón. tan lindo úrbol y coposo. que encima 
d{,j hacía su morada una hermosa úguila"s. ;\ pesar del espanto 
que producen esas primeras seiíales de los colores del agua. primero 
bermeja y luego azul. los mexicanos lloran de emoción al encontrar 
el que serú su lugar de asentamiento. Dorantes se da a la tarea de 
nombrar a la ciudad y a explicar su etimología. requisitos indis­
pensables en toda fundación: así. como uno de los sacerdotes q uc 
los guiaba se llamaba l\lexici. se llamó la ciudad México. y como se 
asentaría sobre el tunal y la piedra. Tenochstitlún. "porque piedra 
es Tet I y nopal noc/1stli". es decir. l\kxico sobre la piedra y el nopal. 

l n corazón. una flor y un úguila son los nuevos símbolos del 
principio de una cultura. que darún sentido a su existencia. sin 
importar la n,1luraleza acuútica del lugar. su insalubridad o in­
hospitalidad. Se lucha contra este no lugar -"una gran laguna de 
grandes caüaverales. juncales y espadaiías""- para organizar un 
mundo. se fabrica un espacio para desafiar y vencer a la naturaleza 
salvaje cubriendo el agua con tierra. De esta ardua tarea nos da 
cuenta Dur{m: ·:.\unquc con trabajo, empezaron a hacer esta casa 
tia del dios Huitzilopochtli) va hacer poco a poco ,itio de ciudad. 
haciendo cimiento encima del agua. con tierra\' piedra que entre 
aquellas estacas C'chaban. para después fundar sobre aquella plan­
cha y lrawr su ciudad" 1''. 

,s. ll>id .. p. S. 
t)_ \)urc'!ll, op. rir. p.,,. 
l ( l. Jliiil.. p. =-í( l. 

> ' )_ 



\'rn\iia Memoria \\\. \-2 lk ··\a [rula que sale de la piedra·· 

Doran tes de Carranza ignora el comentario de Durán sobre e\ 
lemplo de uno de los dioses de la gentilidad azteca y prefiere hablar 
del asentamiento en el espacio y de la expansión de su imperio: "Y 
en discurso de muchos aiios fueron terraplenando a mano lodo esle 
sitio con gran trabajo a \a obra, y poco a poco !ueron creciendo su 
edificio y aun su generación, con que fueron conquistando a los 
demás y vinieron a ser seüores de una mar a otra y a poseer tan 
grandes riquezas" 1 t, 

El agua como baluarte o foso natural que hay que atravesar es 
la principal defensa que aprovecharon los primeros mexicanos para 
asenlarse y dominar. idea de la que participa también el humanista 
Cervantes de Salazar por boca de Zamora, uno de los interloculores 
de su obra: 

El terreno en que ahora cstci fundada la ciudad. todo era antes agua. y por 

lo mismo los mexicanos fuL·ron inexpugnables y superiores a todos los dc­

müs indios. Como habitaban en la laguna, hacían a mansalva cxcursionL'S 

contrn los vecinos, valiéndose de grandes troncos ahuecados, que usabc1n 

por barcas. ~ingún daño recibían de los enemigos, pudiendo recogerse a 

sus casas como asilo seguro. defendido por léi naturaleza 12 . 

La reivindicación del espacio por los criollos, sin embargo, no 
se queda en su mera descripción, las dificultades del asentamiento 
o su privilegiada situación de defensa nalural. sino que, una vez 
domeiiado, ha de dar utilidades, y a la descripción de su fertilidad, 
abundancia y productos se abocan también los frailes. los viajeros 
y los criollos cronistas, aunque con finalidades diferenles. Los pri­
meros para informar al rey sobre las tierras que posee y para que 
no las descuide porque son "bienes del patrimonio real": "lo que 
esta tierra ruega a Dios es que de; mucha vida a su rey y muchos 
hijos. para que le dé un infante que la seüoree y la ennoblezca" 1 

'· 

l 1. !Jorantcs. 0¡1. cíi .. p. 11. 
l ~. Cervantes de Salazar .. \kxir u c11 1 S )-J.. 1·:d. !'aes. lntrod. de .\ligue! Lcón-l'nrtilla. 

\'Crs. uistcll;-ma de Joaquín Ca reía lcazhalct'lrl. ;\kxico. l \rVd. ~()() 1. p. ~-L 
1 ). Fray Toribio de Bcnan'tltc. Historia de los indios de }(I .\'11c1·a L\p(11/(1. Ed .. introd. > 

notas de Claudio l·:stcn1 Fabrcgat. .\lmirid. 1 nstoria I h. l 9S =j, p ... >--1-h. 
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Las plumas viajeras alaban la prodigalidad de la tierra mexicana. 
la extraúeza. lo diverso. para unos receptores úvidos de noticias 
insólitas del Nuevo Continente. Gemelli Careri. cuyos principales 
focos ele atención son la utilidad y el provecho que puede obtenerse 
de tanta riqueza. se rrliere a la planta del maguey como muy pro­
vechosa porque "de sus hojas se saca cúúamo para hacer cuerdas. 
sacos. camisas, encajes y otras labores ordinarias y delicadas como 
las de la seda. r\demiÍs. se> saca de ella vino. 1·inagre. aguardiente. 
miel y un búlsamo dicaz" 1-1. Fray Toribio de 13enm·cntc loaba las 
bondades del aguacate como fruta sabrosa y de la zarzaparrilla como 
medicina parad mal de bubas. y dedica todo un capítulo al "úrbol 
o cardo llamado maguey. y de muchas cosas que de él se hacen. 
así de comer como de beber. calzar y vestir. y de sus propiedades". 
rescatando ademas su uso artístico para 

los mal'stros que llaman amantecas. que labran de pluma y oro. y L'ncima 

de estas pencas hacen un papel de algodón engrudado. tan delgado como 

una muy delgadi.l toca. y sobre aquel papel y encimé! de lél penca labran 

todos sus dibujos: y es de los principales instrumentos de su olicio. Los 

pintorc·s y otros oliciaks se apro\'echan mucho de estas hojas 1 :;;. 

Los criollos, cuyas fuentes son las de los frailes cronistas que les 
precedieron. tratan de las plantas y frutos de la tierra comparando 
sus cualidades con los productos europeos y con el iÍnimo de que 
los sobrepasen los americanos. Dorantes se recrea en las maravi­
llas de pójaros y llores. sobre todo la del maguey. la rosa amarilla 
"preciada entre indios" en forma de pi11a. llamada cacaloxúchitl. y 

cuenta. como una de las maravillas de Dios. la muerte y resurrec­
ción del p,'ijaro huitzitzil colgado al tronco de esta flor. La alabanza 
a la naturaleza de Nueva Espaúa, la exaltación de la propia tierra 

1 l. ( ;im·a1111i Fréllll'L"-;co c;cmclli (.'¡¡rcri. 1 "iujt a /11 .\1u·1·11 l.-'11111111 . .2 cd. Estuditl pre!.. 
trad.~- lltllélS de Fr;n1cisc;i l\:rujo. :\!cxko. l \A\\. .21 H 1.2. ¡,. l -+ 1 1. 1 le lc1-.; mismas propie­
dades habla su coctúnco. el \'iajcro 1:ranccsco C;irlc11 i. Hi 1::, 111,¡11, :'i .',,:, '" d/' 11 i i 1'i11jl' u/1n!nlor 
(fe/ 111111ulo ( 1 )9 l-lh(Hi!. 1-:st. prcl .. trad. y notas de 1·r;¡11L·i~c·c1 l\'rnjti . .\ll'\.ico. !nstituln 
de l1n·L·stigaciom's Bibliogrú!il';1s. l';\,-\:\1, J l);h. p.-;-' 

1 :;;, lkllél\'l'lltl'. 0/J. di., p. 29-1-. 
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se hacen en comparación con las del viejo mundo. Doran tes evoca 
los prados de Pesto y las rosas de Alejandría. a los que sobrepasa 
México y sus alrededores: 

¿Qué ciudad hay en el mundo que tenga 111{1s lindas y graciosas entradas 

~,salidas.ni mrlS llenas de hermosos campos y campiúas odorí!Crils. llcnas 

dl' todas estas llores. y claveles. y úrholcs. y frescura entre mucho agua y 

cspadai°rns. haciendo un mormurio risucrlo de grande alegría y maravilla 

de las aves y pájaros que acompa1l;.-111 las ti ores. y claveles. y muchos que se 

sustentan de su color y c,;umo. habitando y cntrctexiéndosc entre la juncia 

y espadañas posando los altos y derechos cipreses y laureles: 1" 

El pasado histórico 

En la construcción de portadas y arcos triunfales y en la relación 
que se escribe de los mismos, arquitectos, artesanos, escultores. 
pintores y escritores acuden a los dioses y héroes clásicos. !v!arte, 
Apolo. Neptuno. Tesco, para hacer los emblemas de los futuros 
gobernantes de la :'\Jueva Espaúa: baste hacer un breve repaso por 
los títulos barrocos y rimbombantes de las Relaciones de fiestas. 
con nombres metafóricos como ':Astro", "Sol". "Luminaria" para 
calificar a los nuevos virreyes: o la recurrencia a los animales del 
bestiario cristológico: el pelícano. el águila y el f{,nix para alegorizar 
sus cualidades. Hay cronistas barrocos que protegen a un virrey bajo 
"las vanderas de Minerva": del viaje de otro gobernante se dice que 
pasea con "alientos de Mavorte el Ncptunino piélago". otro cronista 
apela a Apeles para que ilumine su musa y pueda pintarlo con docto 
pincel. ele. En medio deeslus recargadas y acaso empulagosas letras. 
resaltan. sin embargo. las de Sigüenza y Góngora. uno de los criollos 
más ilustres de Nueva Espaúa, en la descripción del Arco triunfal 
erigido para la entrada del virrey Tomús Antonio Manrique de la 
Cerda. Conde de Paredes y Marqués de la Laguna. y que publicó 

1 h. Dora11tcs. op. l'it.. p. 11 "). 
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despué's como fralro de \'irlwles pol11ú as 1/llr', ,,11s1i111!/l'II a 1111 príncipe 
11680). título que nos remite de innwdiato al gc'nero de educación 
ele príncipes que tan frecuente fue en materia caballeresca. La osada 
pluma de Sigüenza y el pincel de José Rodríguez Carnero ignoran las 
fúbulas milológicas clúsicas. "manchas negras. "deidades lingidas. 
lenebrosas" o "sombras" -como las nombra SigLienza-y se decan­
tan por los antiguos reyes mexicanos. cuyas grandes obras deben 
ilustrar al nuevo virrey y cuyas virtudes debe imitar. Sigüenza quiere 
dar una sucrle de lección hislórica y moral que recupere el pasado 
prehispúnico. homenajeando a los primeros reyes que gobernaron 
la tierra cuyo pie ,'a a pisar el recién llegado. Ue esta manera. se da 
preponderancia a lo propio y Sl' ,'alora lo autóctono sin necesidad 
de recurrir a lo exlraiío. "de mendigar eslrangeros he roes". aunque 
se posca. como es el caso del erudilo criollo. una vastísima cultura 
clúsica que sobrepasaría con creces a la de cualquier otro cronista 
de Relaciones de tiestas. y que deja explícila también en esla obra 
t'n la cantidad de citas lalinas que apoyan sus ideas. 

Aunque no tengo pruebas para alirmar que la fuenle primaria 
del sabio barroco haya sido Fray Diego Durún. sí lo fue. al menos. 
a travt"s de Torqucmacla. en su ,\Io11arq11ia iwli111w. al que cila en 
numerosas ocasiones. y quien. sin duda. tomó de DuréÍn muchas 
noticias del tvléxico antiguo. Pero lo que me interesa deslacar es que 
lanlo Uudm como Sigüenza estún animados por una misma idea e 
imbuidos en el mismo espíritu de rescatar y dar a conocer el pasado 
de los gobernantes precortesianos. Uur{m pensaba que los mexica­
nos eran un ejemplo "en las cosas de gobierno y policía. sujeción y 

reverencia. grandeza y autoridad. [mimo y fuerzas. no hallo quien 
los sobrepuje. y en querer seúalarse en todo para que su memoria 
durase para siempre" 1 ~. Esta seró su consigna y a ella se dedica en 
los siguientes capítulos de su Historia ( del 6 al 68 ). en los que traza 
u na genealogía de los reyes de !\kxico desde su fundación hasta la 
llegada de los espaúoles. de una manera biogr{1lica y deslacando las 
grandes obras que hicieron tanto polílicas como de ingeniería. Su 
propósito no es sólo perpetuar su memoria sino también. como si 

1 --:. Durú11. OJJ. cit .. t.~. p. 2S. 
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se tratara de vidas ejemplares. "para que los amadores de la virtud 
se aficionen a la seguir" 1 s. De la misma manera piensa Sigüenza al 
afirmar que "era destino de la Fortuna. el que en alguna ocasión 
renaciesen los Mexicanos Monarchas de entre las cenizas en que 
los tiene el olvido. para que como Fenizes del Occidente los inmor­
talizase la Fama" 1cJ. 

El sabio mexicano sigue los trazos. matices y colores de José 
Rodríguez Carnero y describe en su Teatro pequeiios esbozos de 
las amenas historias narradas por Durán que va entresacando. a 
su vez. de los pintores que ilustraban las hazaiias de estos reyes. 
Ambos cronistas dibujan con la palabra lo visto. uno en los códices 
antiguos. otro en los lienzos del Arco: y en la etimología griega de 
teatro: "mirar" es donde adquiere pleno sentido el título de la obra 
de Sigüenza. quien cuestiona el nombre que se ha venido dando 
hasta ahora de Arco tri1111/n/. que se erigía para aquellos que hu­
bieran triunfado en batallas y no para "los Príncipes que nos han 
gobernado nada sangrientos. como puede tener denominación 
de triumphal la pompa con que México recive a los que ofrece su 
amor," 211

• Prefiere entonces el de Portadas o Puertas por las que se 
entra a las ciudades y en cuyos m{lfmoles se grababan las acciones 
de los príncipes. 

Los reyes de México se suceden uno a uno como espejos en los 
que el nuevo virrey debe mirar sus virtudes. como reza el título. 
"advertidas en los monarcas antiguos del mexicano imperio" y re­
tlejarlas a su vez para sus nuevos súbditos. La melMora del espejo. 
presente en la empresa del rey Ahuizotl. quien murió víctima de su 
propio error. es necesaria para entender la lección del sabio criollo: el 
espejo no hay que manosearlo para que "no se empaiíe" ni se "quie­
bre", sólo deben verse en él. como en un teatro. las virtudes de los 
príncipes de la nación mexicana: Acamapich. del que dice Durán que 
"puso en orden de casas y acequias. calles y otras cosas necesarias 

1 S. !hiel .. p. 99. 
l Y. Cirios de Sigücni'.a y Cl'ingora. Tml ni de 1·inwlcs poli/ iu1s. \kxiL'O. Coordinaciún 

de Humanidades. ll\A.\1-\.tigucl .Angel Porrúa. ! 9Sh. p. --1-. 
2( l. I/1id .. p. -; . 
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al buen concierto de la rcpública" 21 : una suerte de constructor de la 
ciudad. que para Sigüenza representa la esperanza que los mexicanos 
depositaron en él por que los librara del yugo tepaneca y culhúa. y 

fue representado con caiias en la mano. como la etimología de su 
nombre lo indica, "desmontando los intrincados carrizales de \'na 
Laguna. que fue lo que hizo para dilatar los términos de la entonces 
pequeiia Tenochtitlan" 22 y. a su lado. una choza hecha de caiias. en 
representación de la ciudad. Su hijo Huitzilihuitl. quien "empezó a 
poner leyes y ordenanzas en su república. en especial en lo que tocaba 
al culto de sus dioses" 2 '. es el que convierte a sus habitantes en una 
sociedad civil. Sigüenza acude a Torquemada para ilustrar el gobier­
no de este rey con palabras muy semejantes a las de Durún. Veamos 
sólo una cita de las varias de Sigüenza de este fraile cronista: "dize 
Fr.JuandeTorquemadaenlaivlonarq. lndian. tom.1. lib. 2. cap. 17. 
Rigió este Huitzilihuitl. y gobernó su Ciudad. y República con mucha 
quietud. y paz: siendo muy querido de todos. Dexó su República muy 
bien ordenada con nuevas leyes de lo qua! fue muy cuidadoso" 2-1. Y 
Fray Diego Dudm sobre el mismo rey: "Rigió y gobernó con mucha 
quietud y sosiego. y fue muy querido de sus seiiores y de toda la demús 
gente común "2 i. Chimalpopoca. descendiente por parte de madre del 
seiíor de Azcapotzalco. es el encargado de pedir a su abuelo el agua 
y con él se hacen obras de caiíerías de barro primero y luego de cal 
y canto. Sigüenza. curiosamenll'. no alude a estas obras sino a la eti­
mología de su nombre: "rodela que humea" y al hecho de que murió 
entre voraces llamas y fue escudo para los suyos. representúndose 
su acción en un animal cristolcigico. un pelícano abriendo su pecho 
con su pico para dar la \'ida por sus polluelos. Una gran lección para 
el virrey recién llegado la de este gobernante mexicano que dio la 
vida por sus súbditos. de la que "hallarún los Superiores. y Príncipes 
bastante de que aprender" 2 '·. Otro de los descendientes del primer 

2L 
)) 

) ' - ,. 

Dur,·111. 0¡1. 1 il .. l. 2. p. :;l). 
Sigücnza. 11p. dt.. p. 79. 
l)ur,·111. 0¡1. cit .. l. 2. p. (1h. 

2-1. .SigÜl'llZ(l. rl/J. /'ÍI .. p. S7 . 
.2 :;_ Dudin. op. dt.. p. hh . 
.2h. Sigüc11z;1. op. rít .. p. l {J 1. 
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rey, Acamapich, fue Itzcoatl, el cuarto de la genealogía mexicana. 
el seüor de la guerra. el que extiende sus fronteras territoriales y 
reparte las nuevas tierras conquistadas: es lambié·n este cuarto rey. 
en el que parecen cumplirse los vaticinios del dios de que Tenochlit­
lan sería la ciudad que dominaría y seüorearía sobre las demás del 
contorno lacustre. y, en efecto, bajo su reinado, vencieron a los de 
,~zcapotzalco. Colhuacún, Xochimilco y Cuitlahuac. así fue como se 
extendieron los dominios de este rey y como distribuyó títulos entre 
los que habían destacado en la guerra. Es el símbolo de la prudencia 
en el Teatro. tan necesaria en los príncipes para conservar el impe­
rio. Sería demasiado prolijo seguir viendo las grandezas y virtudes 
pasadas. baste decir que en los reyes mexicanos se representaron la 
prudencia. la piedad. la fortaleza. la necesidad del consejo, la paz. 
la liberalidad y magnificencia. la audacia. la defensa de los súbditos 
y que la pluma del sabio criollo celebró la fama de los doce para in­
mortalizarlos. desde Huitzilopochlli. el dios que los guió hacia "la 
flor que sale de la piedra". hasta Quauhlémoc. "el úguila que cae". 
"presagio de la ruin a del Imperio Mexicano". 

Por su testamento conocemos que Sigüenza dejó varios libros 
pertenecientes a cosas de Indias. tanto historias generales como 
particulares de sus provincias. una gran colección de mapas, 
cosas morales. naturales, medicinales. Dice poseer unos 'Anna­
les Mexicanos ... y vn libro M. S. sin nombre de Autor, aunque el 
charácter de su estilo denota haverlo compuesto algún lndio en 
lenguaje ,',.lexicano. de que con fidelidad se tradujo. el qua! estú en 
mi poder" 2~. Por noticias de su principal biógrafo. Irving Leonard. 
conocemos algunos de esos manuscritos antiguos: A1ío 11u'xim1w o 
Ciclogm/in 111exirn1w, el llllpcrio c/1ic/1illleco. :'\otici11 cro11ológirn de los 
reyes. clllpcrrulores. go/Jer1111dores. presidmles !J rirrcws de esta No/1ilí­
silll11 Ciudad de ,vléxico, que se dio a conocer en 1948, y de la que el 
mismo Sigüenza da cuenta: "la Cronología del Imperio Mexicano, 
de que tengo ya dada noticia, con exacción ajustadísima, en vn 
discurso" 2'. Sabemos que tuvo amistad con el historiador Fernando 

17. lhid .. p. l 10. 
28. SigÜCllZí:1, //jl. /'Í/., pp. 62-h ), 
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de Alva Jxtlilxóchitl. descendiente ele los scúorcs de Texcoco. quien 
le regaló algunos papeles de la hisloria antigua de ,'vléxico. Por todo 
lo anterior. su preocupación intelectual por conservar lo antiguo. 
queda bien manitiesta. y se acerca a Dudm. a travé·s de Torquemada. 
en este mismo ánimo de dar a conocer la grandeza de los antiguos 
reyes, pero sobre todo. con el a fon de engarzar históricamente su 
tit'mpo \•irreinal con el pasado prehispánico. 

Otra de las reivindicaciones de Sigüenza es la erudicicín que 
debiera tener "nueslra Nación Criolla" frente a las plumas extranje­
ras que se alreven a dar nolicias de los A.nales antiguos mexicanos. 
como la de Atanasio Kircher. llena de impropiedades, aunque culpa 
a los mismos criollos de que lo poco que se divulga de la naci(m 
mE'xicana st' deba a los extranjeros y no a sus paisanos. Parece que 
prendió la mt'cha con esta llamada de atencion porque muchos 
iluslrados criollos que le siguieron conliesan eslar en deuda con él. 
como d franciscano Agustín de Vetancurt y Francisco de norencia, 

entre otros. 
Ya se ha gastado baslante tinta sobre la manera denigrante 

como Sigüenza tratcí a los indios en el I-lllwroto !/ 1/lotín de 1 (, 9.2. Su 
aversión al pulque, ¡xest'lltE' tambié·n en su obra Paraíso occidrntal. 
"y a las continuas borracheras de los indios" lo llevó a juzgarlos 
despectivamente y a tk>fendt'r acfrrimamentc a su virrey y a su 
ciudad. pero también se rdierc a los amotinados con nombres mós 
genéricos como "pueblo". "vulgo". "chusma". "plebe". concepto este 
último que se compone "de indios. de negros. criollos y bozales de 
dil'erenks naciones. de chinos. de mulatos. de moriscos. de mes lizos. 
dE' zambaigos. de lobos y también de espaúolcs que. en declarúndose 
zaramullos (que es lo mismo que pícaros. chulos y arrebatacapas) 
y degenerando dt' sus obligacimlE's. son los peorE's entre lan ruin 
canalla""''. Esta "ruin canalla" es la que le hace abandonar sus estu­
dios. salir de su casa a los gritos de ¡\lucra el 1·irre, , el corregidor! 
v llegar a la esquina de Providencia, donde "era tdll l';;\rcmo tan la 

~9. Siglicnzr1 y c(·lllgora. ·\l/loro10 .11111¡1/111 de/,,, 
nota-.; y nonologia de\\ illi;nn C l~r:- ,1111. Ci!rdl'<h. Ji:!• 
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la gente. 110 sólo de indios sino de todas rnstas i,. !Jna vez superado el 
miedo del principio, se acerca a la plaza. donde observa a la mullilud. 
y redunda en la misma idea: 

reconocí con sobrado espacio ( pues andaba entre ellos) 11u ser solos indios 

los que allí estaban sino de todos colores. sin excepción algunc1 ... cuantos. 

interpolados con los indios. frecucntahan las pulquerías. que son mu­

chísimos ... En materia tan extremo gnH:c como la que quiero tk-cir 110 111e 

atre\'crÍll a ((/irnwr aserti\'a111entc fwf)('r sido los indios los c¡ue. sin (011se;o de 

otros. lo pri11cipiuro11 o que otros de los que allí andahan. y entre l'i\os cspa­

llolcs. se los persuadieron' 1• 

Y ya en el saqueo y rcparlimienlo de los despojos: "mancomunán­
dose con aquéllos y con unos y olros cuan los 11111/atos. neqros. chinos. 
111estizos, lo/ws y l'ilísi111os tSJJmiolcs. así qncllll)Jilles conw criollos. allí 
se hallaban" 12 • Sirvan es las cilas de descarga para un hombre que. 
aunque no exenlo de prejuicios raciales. luchó por manlener el orden 
de la ciudad criolla. la de los conventos y palacios. la ciudad letrada 
de los archivos de la Real Hacienda. del Tribunal de cuenlas y de 
tantos olros lugares, cuya historia. la de los días del virreinato. con 
tanto ahínco se lanzó a rescatar del incendio y a preservarla. como 
lo había hecho con el pasado hislórico de los antiguos mexicanos. 

A pesar de la actitud cambianle en sus diferenles obras res­
peclo a los indios. acaso comparable a las vacilaciones que mostró 
Cervantes frenle a los moriscos. en el fratro de \'irtudes JJOlílirns. 
enlrevcrada en la maraiía de citas latinas. hay una reivindicación 
de la raza. a la que se refiere como "miserables indios" de México. v 
a los que también les perlcnccc la patria: 

gente arrancada de sus Pueblos. por ser los más cstraños de su l'ro\'in­

cia. gL·ntc despedazada por defender su Patria. y hecha pL·dazos por su 

pobreza, Pueblo terrible en el sufrir. y dcspul·s del qua! no se hallara otro 

10. /liid .. p. 12) {las cur-.;i\·as son mías). 
-) \. l!Jid .. pp. 1.21- 1.2 h das cursi\'élS so11 mí;isl. 
L~. Jliid .. p. 1.27 !las nirsi\·as so11 mías l. 
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tan paciente l'll el pt1dcccr. gente que siempre i1gw1nl¡¡ L'I 1·L'lllL'lli\i L'll sus 

miserias. y siempre se halla pisada de todos. cuya liL'ITcl pc1dcn' trabajos 

L'll repetida~ inurHlacione~ > l_ 

Reconocer el sucio. la patria mexicana. sus func!dnwntos y 
fundadores, las obras que la construyeron y cngrandcL·ierun son 
algunas de las seiías de identidad de los criollos. y conjurar la historia 
y los milos prehisp,ínicos y presentarlos como anlecedcnte de los 
tiempos actuales de virreinato son un gran tesoro para preser\'ar 
y asegurar el territorio y el mejor pasaporlc p,1ra enorgullecerse de 
la sociedad criolla a la que pertenecen Doranlcs y Sigüenza, quien 
cxpre-sa este nacionalismo incipiente en el epígrafe de su Preludio ll 
como "el amor que se le debe a la patria", pero se trata de una "pa­
tria" que debe prohijar lambié·n a los conquistadores, cuya sangre 
rego la tierra mexicana, y a sus descendientes, entre los que se cuen­
ta lJorantes de Carranza: a los indios nobles de Texcoco, "los hijos, 
sobrinos, nietos y parie-nlcs" de Nctzahualpillzinlli. cuya solicitud 
de lústimas hace otro criollo, Saavec!ra Cuzmün, desde los versos 
de su poema t·pico El pereurino indiano. y es también la patria de los 
desposeídos de su tierra, como manifiesta abierlamenle Sigücnza 
t·n su declaración: "con estos Púrrafos les he pagado a los lndios la 
Patria, que nos dieron, y en que tantos favores nos haze el Ciclo, y 
nos lribula la tierra" 1~. 
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Realidad textual 
y falsas atribuciones 
en la poesía de Juan de 
Palafox y Mendoza (I) 

Miguel Zugnsti 
(;l{ISO-lniversidad de '\avarra 

Dos fa1ctores deben ser le nidos en cuenta a la hora de aproximarse a 
la producción lírica de Juan de Palafox y lvlendoza 113aüos de Filero. 
1600-0sma, 16 S9 ): de un lado hay que incidir en que loda su obra 
poética es de terna sacro o divino, renunciando a cualquier inlen­
to de abordar temas profanos: de olro lado eslá el problema de la 
autenticidad de los texlos sueltos que aparecieron publicados a su 
nombre, pues lenemos la certeza de que muchos de ellos-sobre todo 
los más perfectos desde un punto de vista formal y estético- no son 
suyos y perlenecen a otros aulores anteriores a él. En esle Lrabajo 
abordaremos ambas cuestiones. empezando por el repaso al corpus 
de la lírica palafoxiana y concluyendo con el espinoso asunto de las 
falsas atribuciones. 

Herrero Carcía, en una aproximación a la lileratura religiosa 
del Siglo de Oro. establece la existencia de tres grandes corrienles: 
la catequística, la ascética y la mística. En general. esla literatura 
tiende a ocuparse de los tres estados sobrenalurales que puede 
experimentar todo cristiano: vida con el don de la gracia recibi­
da tras el bautismo. vida en lucha por la vía ascética y vida que 
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goza de una gracia extraordinaria I m1st ira 1 '. Cabe encuadrar los 
versos ele Palafox en las dos primeras modalidades. pero sin em­
bargo queda muy lejos ele la poesía mís;tica. a cuyas cumbres no 
asc1enc\c i,m,¡1s. 

Dicho esto. es preciso adelantar que la tradición crítica \'iene 
considerando a juan ele Palafox como poeta místico'. sobre tocio 
merced a dos textos seüeros: las "Liras ele b transfonn,1ción del 
,1\ma en Dios" y lDs "Crados dd amor divino". Hoy en día estarnos 
en condiciones ele asegurar que no escribió ninguno de los dos. A 
disertar sobre ambas composiciones y tratar ele localizar sus res­
pectivos autores dedico un artículo complementario de este que se 
publicarú en un futuro número de Pmliiu 111e,11oriu. De momento nos 
ceüiremos aquí a sus poesías de tono catequístico y ascético. 

Catequesis en verso 

t:na declarada intención calcquética anima el espíritu de obras 
palafoxianas como los Borndos cspiril 1111/es. la G11í11 !/ alirnlo del 11/11111 

,,iadura y los l:)erricios del'Otus II la \'irge11. En los tres casos el obispo 
metido a vcrsilicador se despreocupa de los primores del estilo y 

pone el acento en su utilidad para una recta prúctica de la vida 
cristiana. Los Rorndos espirituales salieron como pieza aneja a la 
decimocuarta carla pastoral oxomcnse. con este subapartado: 
Calecis1110 o i11struffió11 de los 11rtírn/os !f llI!lllil!ll11ic111os di1'i11os. rn11 

l . .\ligue! l lcrrcro Carrí¡¡, "La literatura religiosa··. c11 f-lisuwiu tfl'/1/Tol de lus litcm111-
n1s !Iis¡w11icus. Ill. /fr1111ri111i1·11u1 .11 H11rr1i(¡1, dir. C. Día;,:-l'laj,1. Bc1rcc!on¡¡, \'crg,1ra. ] l)hS, 
pp. 1-7"S. L'll concreto p. 1. Citado por /nsl· P;1sn1;d Bu\/1 ... ]uc1t1 de l\dafti, _\· \kndo:;,;i: 
1111s1icc1. pol·tica. didúctici ... (_'JI J. de l\dafo.\. Pocsws npiriluuln. :-i.11/¡1}o!fÍU . .\kxico, 
l '\;\\l-Scnctaría de Cul1ur,1-(;(ibin11n del l·\t;_ido de Pucblci. \ 99"1. p. 1 S. 

~- l\cmito por ejemplo ;1 las mrnwgrnlü1s de l\1u! 1\ndrcw Sicilic1 \'ojtcck.y. /J n/Jispn 
JJi1/11f¡iy lf su luyur c11 fu 1111st i(a i'SJJ/11/0/a. :\ kxico. lc"iis dt 1c1or;-il inL·dit a. l tJ h.:;: Sor Crist i11r1 

de !,1 Cruz de :-\rtcaga. Ln(I 111i1ni sohrc dos 11111111/i!s: fu de don ]11w1 de />11/afox .11 .\lnufti:11. 
()/¡i\po tÍ/' Pudilu de los -\11(11'Í1'\" .11 de Osnw . .Sc\·ill;1. ,--\rtcs Cr;:ílk¡¡s Scdcslanas. ] l)S:,. pp. 
:, :, ~-:, h 1 : A ríst idcs :\. ( ;,ímcz. H ( l/iis¡10 f 11u11 rll' Pufll/OX .11 _\frwfo://, 1'SITÍI or .lf p111'/ // 111 ist j¡ il 
1•11 lu \11ierirn ( oloni//1 tld .\\ ·11. Tlic l 11i\·crsit\' of (;corgic1. \csis doctoral illL'ditil: .1\rtcmio 
Lti¡wz ()uiroz, Fu/11/11.r "l)t l'.\1np/11 n munillo". l'ucbl,1. Scncwríc1 de L'ul1ura-(;obicrtl0 
del ht;1do de l'ucbl,1. pp. --L2S---l--J-lJ. 
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alg¡¡nos adagios. jarnlatorias y m'isos 111omles. místicos !f políticos. co11 

tal 111oclo lJllC la gen/e scncillafiícil111e11tc los pueda nllencler !/ co11ser1'1ir 
m la 111rn10ria. Salvo la parte inicial que se sirve de la prosa. y que 
está dedicada al c1mor entre padres e hijos (tanto biológicos como 

-sobre todo-espirituales). el resto de la obra se escribe en verso. y de 

ahí su particularidad. pues estamos ante un catecismo metrificado. 
donde los Borndos espirituales son un ramillete de dísticos octosi­
lúbicos dirigidos a aquellos feligreses que carecen de una mínima 

instrucción religiosa. El libro va repasando aspectos varios como las 
virtudes teologales y cardinales. los diez mandamientos. el poder 

de la oración. los pecados capitales. los siete sacramentos ... y otros 

conceptos básicos de la religión católica tomados de los catecismos 
de As tete y Ripalda. Estos Bocados se organizan a la manera de frases 
sentenciosas o aforismos de fácil retentiva nemotécnica. y a menudo 

incurren en fallas como la presencia de llagrantes prosaísmos o el 
abuso de la rima oxítona. Pero son defectos poéticos carentes aquí 

de peso en tm1to en cuanto su autor se ha despreocupado del puli­
mento y el detalle formal para dejar el cauce abierto a la catequesis'. 

Transcribo. a modo de ejemplo. dos breves pasajes: 

DE LOS SIETE S,-\l'I\A\IE\'l'OS 

Son siete los saLTamcntos 

que dan eterno:-- contentos: 

bcwtismo y conlirmaciün. 

eucaristía y confcskrn. 

la orden sacerdotal. 

que limpia de todo mal. 

~· el matrimonio sagrado. 

de fecundidad dotado. 

_v la santa extrema unciún. 

quL' confort¡_¡ el coraz(>11. 

L t :1w \'isiú11 1n.-'1s porme110ri:;,ada de este texto se liallarú en ,,\rún;,:azu Bartolrnm.\ 
··E] catecismo novohis¡iano >' el calcdsmo en verso dl' Palal()x··. en jw111 de Pula/o:-.: _1¡ 
,\Irndo:u. /muwn n disrnrso de la rnllura 1101'0/1ispn11a. Ed. ]. Pascual Buxt'J. ,\lé.:,..ico. l :\A\1. 
200.2. pp. )69- )Y.+. 
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i::stas son siL'll' canales 

que dl'slil'rran nucslros maks 

y ricgi.ln con suavidad 

la L'\'angl•lica heredad. 

siete luces que diln luí"'. 

a los qul' siguen su cruz. 

siete ri'os Ci:llHli.lloso:--

muy claros y misteriosos 

que tienen tan grnn \'irtud 

que dan eterna salud-±. 

IJJ,: LOS SIETE\ ICIOS CAl'ITALl:S 

Y SI S \'I IUl IJES CO'\TR,\RL\S 

Son sictL' tllatwntiales 

de nuestros eternos mil les. 

que son siete grnndcs \'icios 

y pésimos ejcrcici()S. 

La soberbia y \'anidad, 

que L'S grand1sima maldad. 

pero de aquL·sta maldad 

L'S remedio li.1 humildad. 

Y la pasiún en\·idiosa 

es \·i'born mu~· rabiosa. 

pero desla iniquidad 

remedio es la caridad. 

l.é1 ira que nwlél y altera 

es tambil'n terrible liera. 

mas si l•su.1 da pes1:1dumbrc. 

lii cura lt1 mansedumhrL'. 

La gula deroradora 

1 ocio lo 1 raga y de\·orn. 

l'rolija \lcrnoria 111. 1-2 

-+. luan de 1\tl;-il'(lX ~· .\lendoI.fl. H11nulosn·¡iirí1w1ks. p. -+1LJ. Cito pnr la cdichit1 del '1!111111 

so·ro de las ¡1/m1s del ih1srrisi1111) !I r<'\'1'1nulisi1110 st1iordo11 ]11w1 de l\1}11/ox _1¡ .\lnu/ii:u. i\1adrid. 
\ 'iuda de ]u,111 de \'akk·s. 1 hh -;, que sl'rú el texto de rck'fL'llL'i;i mil'ntras no se digct otr;1 
co-;a . .\ h1nl'jn ciem piar dl' Pamplonci. 13i hliolLTil l ;en eral de \aY<llT<-1: 1 ( JlJ_ 1-1 /-; /. 
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pero la santa abstinencia 

le da freno y continencia. 

\itas el vicio lujurioso 

es 1nuy terrible :v furioso. 

pero a esta suciedad 

destierra la castidad. 

LH pereza es torpe y fea 

y sólo holgarse desea. 

mas la diligencia santa 

le da espuelas y levantas. 

Realidad textual y falsas atribuciones 

Desde un punto de vista poético la calidad de estos versos es, 
insisto, mínima. pero no ha de olvidarse que Palafox no busca aquí 
alcammr grandes alturas líricas. sino que. bien al contrario. explota 
la vena popular y la agilidad inherente al verso corlo para llegar a 
lo más sencillo de su grey. 

Otra composición escrita con parámetros similares es el con­
junto de dísticos encadenados litulado Guía !f alimto del alma Fiadora. 
no incluida en serie alguna de sus O/iras completas, pero que sí cita 
Méndez Planearle en su recorrido por la poesía novohispana''. Los 

1. Palat'ox. Horndos npirilw!Írs. L'll To1110 se.Y/O. pp. 4h0-4h 1. 
h. ;\ll'onso .~kndc-z Plancartc-. Poetas no1'nhispu11os. Sq¡wufi,siqlo ( I 611-1 I .l I ). Farrr 

pri111cra. ~t{·xico. L\,,\;\I. 194"1. t. l. pp. S 1-Sh y 91. ;Hay re-ediciones del 9S9 y l 99--l-l. 
!,a primera edición de la c;uw _1J alírntodcl almu 1'iudoru salió en Bruselas. c11 la impre11ta 
de juan Baptista \'crdu<;<;en. sin a1-10, é1u11qw'eIJ los prl'liminares figuran aprobaciún ~ 
licencia sevillanas de I hN 2 . . \'l;:rncjo ejemplar de Pamp!oll<I. l lllivcrsidad de \a,·arrc1. 
FA 1 39.29( l. ht;1mos por tan!O c111tc una c<liciún pústuma. con las lógicas pre,·cncioncs 
que al!on-u1 sohn' su autoría real. pues ni el obispo en ,·id;1 ni luego sus recopiladores de 
[as obras completas i tanto en la serie del siglo\\ 'JI como en la del siglo.\\ ·111 l tu,·ieron 
a bien editar este texto entre !o-; dctmís su~·os. \'eral respecto lo expuesto mcís abajo. 
en el apt1rtado ··E] problema de !a autoría ... ! lasta donde conozco. 110 h;iy ;1ltcrnati\·;1 
alguna de otro autor al que podamos ;-1dscribir esta (;uia .11 alicnlo dl'l uhna \'iwlom. Si por 
un acaso 11n fuera obra de Pala[Ú\., sí loes de alguien mu~· próximo ;:1 ¿,]. que lo imi!il e11 el 
estilo ( tan semejante al de los Borne/ns ('Spiriuwl1'S) y hasta busca paralelismos L'Otl otros 
textos suyos como El P11s/ or efe.\ ochdnu·1w. !a JJcrcr,ri11aci1ín dt 1-'i /01 ('// o el \ úron de dí'seos. 
Est;i Guia !f n!icllto del ul11w l'iudom no ,1parccc en L'I primer Di'<Tí'llllll o:-,.,:omcnse (/)ce rc­
tw11 O.r11111c11. lkulifi1 ut io11is 1'I Cu11011i:11t ionis \ Í'II. Scr\'Í 1 >tí joa1111is de Pa/n/(,x el ,\ [('11(/o:a. 
L'pi.•,copi prius A11qclopolitmli et poslca ()xomc11. \.latriti 1 ~-ladridl, J\ndrcae ()riega, 17h 1 
[ S pp. j) que tij;:1 ];:1 produccir.H1 real de Palat'ox con miras a su causa de bcatilkación y 
ra11011izaciú11 ( lo cual explica su ausencia en la scric de las O/mis completas de 1 7h1 l. 
pero sí aparece luego L'll el segu1 ido / Jí'rrl'I 11111 oxomensc ( / )1'1T1'/ 11111 ( ho111c11. lkutiH( í1tionis 
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versos tienen li1 misma sencilll'z que los arriba transcritos. sacrifi­
cando de nuevo los rasgos de estilo a la utilidad de los poemas. que 
se conciben como auté'nticas oraciones para el rezo: detalle este 
último que ya se hace constar en el largo título. pues se indica que 
sirw para guiar\' alentare! alma "a que camine a la Ciudad de Dios y 

patria celestial por el camino real de oración y perfección cristiana ... 
El libro contiene --l l avisos. escritos todos ellos "en metro de versitos 
de ovillejo. y en forma de coloquio con el alma. y en rnet.ífora ele 
camino y caminantes. que todos lo somos. y por eso nos llamamos 
viadores"~. Y mús abajo apunta que esta Cuía sigue "el modo de 
hablar de muchos escritores espirituales. y así se inclina el estilo 
deste tratado a imitar el orden que San Buenawntura y otros han 
observado en escribir sus itinerarios v viajes de perfección. repar­
tiéndolos en aquellas tres vías: purgatil'a. iluminativa y unitiva"'. 

Reprodm:co algunos breves pasajes de cada una de las tres vías: 

i\\'ISO 111 

Pues patrona y protector 

tienes de tanto primor. 

pon. alma. L'll cjccuckm, 

de 1 )ionbio la instrucciún. 

que c·s m1slico doctrinantc 

y. así. dice i:11 caminantL' 

que precL·da al caminar 

la Trinidad in\·occir. 

como principio de quien 

se dimana todo bien. 

Este Dios de m;1jcstad, 

único en di\'inidad. 

es l'i que te hil de guiar 

y este Cillllitw ensctlar. 

1'1 c'mw11i::.111 i1)1Iis \ i'I!. .\'nTí Dei Jounnh de H1iu/o.r 1'/ .\Jnulo::.u. /:-pis( 0¡1i ¡irius .-\11r,d,1po/i11111í t'1 
pos/cu ( )_ro11u'11 . .\ !;1triti 1 :\ ladrid 1. :\ 11drc;-1c ( )riega. l -; h h 1 \\ ·1 pp. j J. en la p. \\ ·1, 11 l1 rncro 
210. donde se consig11¡1 como otro título m;-·1s de los s;u~os. 

;, Palafox. Cuw n uliento dd (1{11111 riwitira. "l>ro[oqui(i··. p . .2. 
S. 1/iúl.. p. {. 
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hes la guía pcri'L·cta 

que guía por \'Ía recta. 

que sin l':I. la humana guía 

es ciego que al ciego guíalJ. 

A\'ISO XIX 

Alma. rara caminar 

silencio debes guardar: 

en la paz no lcndr;.is mengua 

si le echéls freno a la lengua. 

que es archi\'o uni\'crsal 

de toda malicia y mal. 

:\ une a en la boca cerrada 

entrú mosca malmirada. 

nunca en L'I mucho hablar 

pecado r,uL·de faltar. 

(]uicn el mucho hablc1r ama. 

el espíritu derrama: 

quien en sus palabras LTCL'C, 

el espíritu enllaqucn·: 

quien a Dios tiene en su centro 

luego le tiran de adentro. 

y aunquL' hable cosa buena 

el hablarla le da pena 

y muchas vc[cs la calla, 

porque nuis ganancia halla 111
• 

1\\'ISO XXXXI 

Fntn.' inmcn~o resplandor 

Realidad to;tual y falsas atribuciones 

9. Palafox. (;uf(! _11 alímlo del alnw 1·iudora. p. 1'1. t:l título completo del ;-\\'ho 111 es: 
"()ue el alma reconozca pnr guía di\·i11rt y principal destl' cami110 de oraciú11 y pcr­
l'cccit-lll cristiana a !a Santísima Trinidad. un solo Dios \'crdadero. criador. sah·,idor _\' 
glorificador nuestro ... 

1 O. l'alat'ox. Cuín !! ulic11todl'Í almu 1'úulora. pp. 2 ')(J-2:; 1. Ll titulo completo del ,,\\'iso 
\[\ C'i: "Del silencio con que ha dec;_-m1im1rcl alnrn por este camino. y de la cin.·u11s¡x·c­
ciú11. peso. moderación y collsideraci(Ül con que ha de hablar con lo.., camirn-111\l'S ... 
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\'crús tu t )ios y Se1lor. 

y· conociendo quL' (1 es 

te postré.lrús él sus piL·s. 

El l{ey. como L'StÜ ;irisado. 

te mirnní con cuidado. 

notara tu composturé.l. 

adH'rt irú 1 u hermosura. 

della se cudiciar.í. 

dL' ti se enamornrü. 

y haciendo demonstraci¡·m 

de su diritli.l allció11. 

puestos los ojos en ti. 

SOlli.lrcl SU \'OZ é.lSI: 

''.·\lnrn. pues sl' con certeza 

tu calidad y nobleza. 

y reo tu hermosurn. 

sube y rcinar;ís segura. 

Por ser tan bcllél y graciosa 

'.-icrús mi perpetua espos;:1 

y pi.ira siempre j<.imús 

mi reino posecras. 

que este es premio>. galankm 

del camino de ornciún" 11 . 

l'rolija \lcmoria 111. 1-2 

El lcrccr lcxto en examinar se intitula Ejercicios de\'Otos e,1 lJIIC 

se pide a 111 Firw11 ,\!ario. 11111dre de Dios. su (IIIIJJ(lro ¡mm lo lwm de lo 
11111ate. Según detalla el propio obispo en los preliminares. lo escri­
bió muy al final de su vida. en el aiio 16 'iY: "en la convalecencia 
de unas lcrcianas que -en mi dictamen- me las quitó la interce­
sión de la Virgen". Y prosigue así: .. Paso gusloso por la censura 
de escribir \•ersos un obispo. y viejo. que no t u\'o habilidad para 

1 1. !\i!ril'o_\, (;uw .11ulin11oddul11111 l'iudom. pp. ))9-~h(l. El títuln l"Dmplctodl'I 1\\·iso 
:\\\\! e'>: '"l)c! recibimiento y prl'mio qul' tiene el a!ma camin;rn1c L'll lleg;mdo a la 
Ciudad de Dios y patrir1 cvlcstiril. !o cual. si pudicr,1. m;rnik".;\drc1 él t11do-.. !o-.. \'i\·ic111e-.. 
\'Íc1dorcs pan1 que SL' alentc1sL'!l ;¡ caminar por este camino de nrrlL'iún y pcrfccciú11·· 

so 
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escribirlos mozo. y dmle a la ancianidad las travesuras propias de la 
juventud" 12 • Son versos que se sitúan en una órbita muy próxima 
a los Ljercicios de San Ignacio de Loyola o. mús concretamente, a 
cualquier ars /1r11r morimdi de la época. en una nueva muestra del 
Palafox metido a romancista o versilicador. Según detalla su largo 
subtítulo, fueron escritos "a semejanza de los del serúfico doctor San 
Buenaventura" 11 , que pocos aúos atrás había publicado en latín el 
P. Juan Eusebio Nieremberg. Él los reescribe de nuevo para el "apro­
vechamiento de las almas" 11 • y lo hace en lengua castellana a fin 
de aumentar el espectro de posibles lectores. ya que el latín reduce 
mucho su número. 

Se estructuran en siete partes. dedicando una a cada día de 
la semana. La división interna de cada día o parle (tambic'n en 
siete segmentos) es muy regular: ( 11 al principio vienen un rezo 
del Ave María y un himno a Jesús: (2, 3, 4. 5 y 61 a continuación 
encontramos cinco antífonas seguidas de sus consiguientes salmos. 
todos los cuales empiezan invariablemente por la .M de María: ( 71 
como remate se colocan unas preces. una oración en prosa y unos 
versos linalcs pidiendo protección a la Virgen. Como buen ejercicio 
de oración mental que es. hay parles invariables del rezo ( 1 y 71 
que se alternan con otras que sí varían (2-6). Transcribo. a título 
ilustrativo. la antífona y el salmo primeros del domingo. que es el 
primer día de los Ejercicios clc\'Otos: 

A~TÍFO~A 

\ladre eres de piedad. \'irgen \!aria. 

consuelo de las almas y alegría. 

12. Amhas cit;is de los Ejerci(ios d('\'O/os se hallan en el fo1110 scxlo de las ohras de 
l\i\afox. p. --l-hh. Crcgorio ,,\rgúiz (en su\ 'fria de don Juan d<' Palu/ox. Ed. R. Fcrnúndc;,: l;ra~ 
cia. Pamplona. Asocinci(H1 de Amigos del i\.lonastcrio de ¡:itero. 2()()(), p. 21 ()l arl.adc al 
respL'Cto: "()uiso él tarnbk·n ocupar su it 1gc11 io en canciones que alabasen las excelencias 
de la \"irgen. Acabol;1s y las ll'ía. estando yo presente. con singular c-.píritu y dulí'.tff<t. 
l~st as fueron las postreras ocup<Kioncs y I r;ibajos dt' su pluma y de su ingenio. q uc l'tl\'iÓ 

luego a imprimir él .\.l,1drid. )' ;-111\cs de morir se dieron a la estampé! .. 
1 3. Ljcn'iri11s d1'1'0/11s. c11 fo111¡1 stxto. p. --l-hh. \ótcsc cómo se repite el modelo innJcado 

para la c;uia u ílfirnto del ahnu Fúulom. 
1 +. 1/¡fr/ .. p. +hh. 
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l'S.\L\!O 

\ladre eres de piedad. 1·írgcn .\l11ría. 

con sudo dL" la.s alma~ y Hlegn<.1. 

1\qud que tu l'í:H\tr devoto in\'Ol'rL 

l.r.1 ..;Heta l'IIL'míga 1w ll' toca. 

Reclarm .. ,nle nos guías a la gJoria. 

y en l<.1 ll1LH."-rlc tn:mcnda a la \'irtnria: 

y a~ udando L'n la dda y en la muerte, 

\'L'llrl' ¡ u l1razo poderoso y fuerte. 

1\dmín1hle c.s lu mano. \'irgen :-:a11w. 

pues todo d infernal poder qucbrnnU.1. 

J,:sús, a ti la giori;;1, 

y a tu ~ladre ltt \'irg1--'n. 

L1bramc con q¡ amparo 

en trance tan terrible. /urn.:•n. 

\ladre eres de piedad. \'ir~cn \laría. 

consudn de las almas y nlegría 1 :;. 

Al final del séptimo día !el sübadol se agreg,1 un 'Tantico a la 
Virgen: silva y selva de di\'ersas llores de sus alabanzas" ( Torno sexto, 
pp. 4 ;Y-481 ). que corno su nombre indica es un conjunto de sílv,1s 
-cinco en total- honrando a !\!aria. con el signiticali\'o subtítulo de 
"Te \'irginem laudamus". hecho a imitación del himno "Te Ueum 
laudamos". lle aquí l,1 uhima silni dedicada a la \'irgen: 
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C\ '\TICO ,\ l.'I \'!Hct:\ 

Sil\.'\ Y Sl:I.\':\ m; IJl\'l.l(S,'IS FLOlffS DI: SIS :\L,\B:\'\1/.AS 

;\ tu hijo nos nu1t.'stn1. 

¡oh dl'· loda \'irtud perk·rta mac'.->lra~. 

pues por ti le go1.arnos. 

por ti piadoso. ;oh \'irgen!. le \'Cnmos. 

l'orJí ful' liedenlor, 

sea por li. Se11ora, Salnidor. 
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Por ti bajó del cielo 

y se hizo hombre en el sucio: 

por ti nos llc\'C desde el sucio al ciclo, 

En la hora de la muerte 

me defienda tu brazo dulce y lucrtc, 

y cuando el enemigo 

-que de mis culpas es licro testigo­

en aquella é-lgonía 

mi perdición procure con porfía. 

acusador pesado, 

nunca de pcrscguinnc fatigado, 

en tan cruel peligro y riesgo tanto. 

cúbrame, Virgen. tu sagrado manto: 

y a ti. Señora, dcha la victoria. 

grc1cic1 en la vidc1 y en el ciclo gloria . 

.r\mén 1h . 

Poesía ascética 

Tras estas muestras de Palafox como simple versificador. es preci­
so ascender un peldaüo para dar con el poeta ascético. algo más 
preocupado por armonizar el fondo con la forma. Aunque nuestro 
autor nunca publicó un poernario concebido como tal. fray José de 
Palafox. su sobrino y primer compilador. agrupó bajo el título de 
Pocsüzs espirilllalcs \'arias los poemas sueltos que encontró entre los 
papeles del Venerable. La edición príncipe de estos textos vio la luz 
pocos aüos después de su muerte. en la primera recopilación que se 
hizo de su obra completa. en concreto en el To1110 sexto de las olm1s 
del ilustrísimo y re\'ercndísi1110 sn1or don Juan de Pr1/11/1n· !J Almdu:a. 
o/Jispo de Os111a. del Consejo del rey 111wstro sc11or. "Madrid. I\Ielchor 
Alegre. a costa de la viuda de Juan de Vald{'s. 1667. pp. 'i64-7 20. 
En la edición de 1762 (Madrid. Gabriel Ramírez). que es la segunda 

1 h. //,id .. p. -tS 1. 
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serie de sus obras completas. estos poernus ocup,111 la últim,1 parte 
del tomo VII. ahora con el título de l'llrias /)(WSrns espiritullles. l ína 

selt'Cta antología de tales textos se publico en \kxico bajo la res­
ponsabilidad de José Pascual Buxó y Arternio López Quiroz I l'alafox. 

Poesiosespirituales. 1\11toloyia. !\lé·xico. [1\A!\l. l lJlJ'ii. 
Entre los poemas de carúcter usct'tico devoto el grupo mús 

nutrido lo forman los :; l cúnticos iniciales. escritos en versos de 
pie quebrado, donde el heptasílabo se combina casi siempre con 

el endecasílabo. pt>ro sin faltar conexiones entre el octosílabo y el 

wrso de diecisc'is sílabas. !\inguno de estos cúnticos tigura en la 
antología citada ... a causa de su inmanejable dimensión tipogrúfica. 
teológica\' escolústica ... si bien .. contirman la caudalosa erudición 

y la desbordada facundia mdrica del obispo .. 1 ~. Todos siguen una 

estructura uniforme: se transcribe un versículo de lu Vulgata (casi 
siempre tomado de los Salmos. pero también de otros libros sagra­

dos I y a continuación llega su correspondiente glosa o e.rplll11atio 
palafoxiana. la cual empieza girando alrededor del eje temútico 

que marca cada versículo seleccionado, para extenderse después 

por otros derroteros I l. Reproduzco algunas estrofas sueltas del 
dmtico 4h. que según la autorizada opinión dt> !\l&ndez Plancarte 
descuella entre los demús 1'': se contrapone aquí ( .. en divinas para­

dojas", como dice el poeta I la poesía profana a la sagrada. el amor 

humano al divino: 

[ '";, josl' [>¡isni;il !hi\(Í, "Juan dl' ll;d;t!áx y \\c11dnza: mística, prll'tic;_1. did¡"Ktic,1" 
ya citado. p. l S. 

l S. Sobre estos 1 1 c;·111t iros lrnn t nitado con pcrtilll'l ll'i;1 ..-\ rll'lll io LopL':I. ()uiroz ( H1/11-
/11x ·· f)c ('SfrlJJÍ(l !/ nwrliflo ... pp. ) I.J-l----1-0 ;- ) :-, C;irlos \ lt1\í-l, ·· 1.,1-. 1 iirias jJ(l/'\'JdS cspi rit un! es de 
Ju;111 de !Jcilcil'm: y \kndoza: L'O!l1l'!lt;irio y ;ilgu11,1s 1wt;i:-; !ilok1gic¡¡s". en l'ulo/;1,r: I.11/¡'\Íu. 
Cullllru n Ls1udo en el si_,¡/¡1 XI ·n. Coord. E. Fcrnúndcz ( ;r;1ci,1. Pamplona. l nircrsidad 
de ~;:n·arr;_1. .2()() 1. pp. L~ 1-) )S y ··.--\.kgorí,1. t(·1piu1 y cmblcrncÍlic;1 en la poesía de Jw111 
de l\tlcd(J\··. L'll Juun de Pu/ufo:,.: .11 .\lmdo:11. ln1u5¡n1 _11 ilis(urso dí' la rnl111m //¡!\'tl/1isJ)(11/11. 

Fd. J. l\1scual Bu\(Í. \k'\ico. ¡·\,A.\\. ..?.(HJ.2, pp. \l):,--1- ~l. f·:11 l''-ll' t"iltimo tn-1h,1jo Carlos 
.\lata hace un cxh;iustin> rastreo de aquellos "elemento:-. procedentes de la a!cgoría. 
!,1 l\·>pic;1 y l;1 cmhlcm,-1tic;1, que tienen u11,1 notable ¡m_'SL'!ll'ia en las composiciones del 
obispo-poeta" ip. ~l)') l. 

19. A. :\k·11dcY !>l;111c,1rtc. Pii1·tus 1101·0l1is¡l/111os. Sc.1111111/¡1 si.11/¡1 ( 1 hl. l-1 ;-l 1 /. /lar/e 
pri111cm. p. lJO. A. l.úpcz ()uiroz le dedica \'el ri¡¡s p;1gi11 r1-.. c11 Pal u/¡).\: .. {)e 1'.'i(o¡1l11 !I m11r1 i1lo ... 
pp. +11+-+llh. 
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"(]ui dedil carmina in noc1e··. /"/¡· l 'i. 1 () 

·¡.:¡ que canta en la noche' 

El galún de las almas y el amante 

finísimo es el Rey de etcrnn gloria, 

y en prueba de lineza 

de los montes ele culpas se hizo Atlante 

y de sus penas hizo amada historia. 

Su real naturaleza 

vistiú con mis saynles 

para hacer a lo_.., hombres inmortales 1 ... ]. 

l·'.staha el santo Job suspenso y triste, 

vencido de una gran melancolía 

en una noche escura. 

y Dios. amante que a deshora asiste. 

\'uclve la noche en un alegre día: 

y como solo apura 

antojos interiores, 

responde a Jo_.., de Job con mil amores. 

~-lúsica piden con celeste lira 

y versos con acentos numerosos, 

pue_.., músico y poeta 

se hizo Dios. cuya lineza admira 

a los coros que asisten envidioso.-;. 

¡Qué amante y qul· discreta 

la real canción sería. 

pues la misma \'erdad la componíc1! 

Las que componen a sujetos \'arios 

nuestros varios poetas en el sudo. 

todas son mentirosas. 

de conceptos por alto temerarios. 

llamando estrellas. sol. su gloria y ciclo. 

sus di\'inas y diosa.-;. 

a !as que por ventura 

no tienen rn;:ís beldad q uc composl ura [ ... l. 
¡Oh. amor di\·ino!. quL' andas entre llorL·s 

de azucenas y rosas de verdades 
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en hermosos jardines. 

con fuente y pozo de c1guas superiores 

L'n las \'irtudL'S y en las calidades. 

aquí los scrc1fines 

que cantan con su canto 

al amor entreliL'nL'll. porquL'. es santo¡ ... ]. 

Tiene L'SIL' amor ciprL's. CL·dro y oli\'O, 

simbolos de piedad y fortakza. 

que e11 el c1mor humano 

jamús los dos tu rieron fuerte estribo. 

Tiene p<dmas ditin;:1s en h1 alteza. 

con frulo soberano 

y premios y blasones 

para lirmes .\' illlldnlL'S COrí:IZOlll'S_:, 11 . 

Palafox repenlista 

En su \'ida interior. Palafox introduce muy de n'z en cuando algu­
nos versos que, según explica. le surgieron de modo espontúneo. 
como de repente. Son lexlos muy brc\TS que nos aporlan otra 
dimensión no explorada de su lírica. la del Palafox repenlisla. He 
aquí dos citas al caso: 

En una ocaskin 1 ... 1 tomú la plum<l y con \'i\'(J sentimiento de su alma hizo 

estos ocho \'LTSOS, que ;1u11quc el nunc::1 ttn'o pilíél esto habilidad. explican 

bien su congoj:i: 

¡Oh!. cuün car;:_1s expcricnciils 

las de mi conocimiento. 

pues que las cobro en mi da1lo 

si las logro L'Tl mi remedio. 

2(1. l\:ilafox. cantil'o \\\\\'!. l'll Tomo Si'.\'ftl, pp. h7 l. h7 2 _\ h;- L cstro!'ds 1. 7. S. 
').\~,\'). 
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¿(Juc os cueste siempre. Seiior. 

el humillarml' ol'cndcros? 

¡Oh. qué· gran hien es el fin' 

¡Oh. que gran mal es el mcdio! 21 

En una ocasión, casi sin poderse contener. helando y ventiscando recia­

mente, se puso a cantar estos dos versos que entonces se le ofrecieron: 

Padecer por el amado 

son pasos de cnamorado22 . 

Uno de los primeros biógrafos de Palafox. el fraile benedictino 
c;regorio Argúiz, que convivió con él apenas los dos últimos meses 
de su vida en la sede episcopal de Osma. desliza también una rele­
rencia sobre la afición poética del Venerable. Es el caso que Palafox 
rescató una maltrecha imagen del Crucificado hallada en la ciu­
dad de Pretcn. durante su viaje a Alemania. y fue tal su devoción 
por ella que la restauró y luvo junto a sí el resto de su vida. Argáiz 
anota que Palafox escribió unos dísticos latinos a dicha imagen. los 
cuales copia oportunamente. aóadiendo también que: "como dije 
a los principios, no sólo fue famoso canonista y jurista, y elegante 
en la prosa latina y castellana, sino excelente poeta en entrambas 
lenguas"',. 

Otro de sus biógrafos. el P. Antonio Gonzúlcz de Rosende. en su 
Vida !f l'irludcs de f ... / Juan de Pala/áx. recoge una anécdota al caso 
cuando el Marqués de las Torres le pregunta a Palafox su opinión 
sobre la corle. y éste le responde con un retruécano inserto en esta 
redondilla: 

.rvtarqués mío. no te asombre 

ría y llore cuando veo 

21. P:-dafo\., \ M11 i11tcrior. J..tl. Trnn.-'t:-; Al\'arcz. Burgos. 1\luntl' Carrnclo, 1()(l-L cap. 
\:[\. p. 8 ), 

22. //,itl .. cap. XXX\·11, p. 17-t. Otru ejemplo en el cap. XLIX. p. 2+7. 
1 L Crcgorio ArgtiiI.. \ 'idn de do11 Juw1 de P(l/(1_/o.r. p. 112. 
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tantos hombres sin crnpko. 

tantos empleos sin hombre_:,-+. 

Prolija \il'rnoria 111. l-2 

Un curioso testimonio se localiza en la navegación que hicieron 
desde Espaüa a .".léxico el obispo Palafox y el \larqués de Vi llena en 
1640. el primero a tomar posesión de su obispado en Puebla y el 
segundo a ocupar su cargo de virrey de r\ucva Esparia. La crónica del 
viaje corrió a cargo de Cristóbal Cutiérrez de \il'dina'\ quien hace 
constar cómo coincidió el día de Corpus Christi en plena travesía. 
para lo cual se organizó en la nave capitana un certamen poC·lico. Al 
decir del cronista. ··110 se descuidó el lc_·rvoroso afecto del sc11or obispo 
de la Puebla de los Ángeles en celebrar el pan de los úngeles". pues 
acudió al concurso rodeado de su gente y aportando "tres escudos 
de rica pintura": dos de estos escudos presentaban unos versos que 
luego serían glosados en el certamen. y que rezaban así: 

Cuúndo mús enamorado 

el Saln1dor se mostn·l. 

110 s(·. mas dijera yo 

que cuando Sacramentado. 

(]ue nunca Dios ostentú 

m;.ís lo ardiente de· -"ll amor. 

sustentaré con \'alor_:,1-_ 

A continuación Culifrrez de J\Iedina trascribe tres de los poe­
mas mús sobresalientes que allí se declamaron. si bien precisa que 

2-t. :\111011io Co11zall'z dl' Ro-;l'11de. \ 'ida .11 rir1wles di'/ ... f }111111 de Pu!afox ,11 .\ll'lldo:u. 
i\1cidrid. Juli,-in de l'arl'des. 1 hhh. p. 3 3 1 ma11ejo ejemplar de l\1mplo11a. l ·nin.Tsidad de 
\a\ arrc1. F.\ 1 )h. 1 ~ 21. Citc1 lé1mhil'11 l':-.t;i redondilla .\ll'11dcz Plí111cartl' l'll su antología 
de los i'ol'/ilS 1w1·nl1is¡ia11os (p. lJ 3 l. por ser "los únkos \'crsos 110 s;1nos" de l';d;1fm: . 

.2). \ ·¡11Í(' di' 1 iara .1f 111u1: /i'li: por 111w· .1f 1 iaru, 1¡11c /1i:11 d i'.\"i'd 11'1111si1110 .,nior .\ lun¡w;,. d1' 
\ 'illrnu. n1i .\l'IÍOI; 11nu/1, p,1r l'ÍJT(I/ u rn¡ii1á11 _1/('lltTtrl di' In \ucrn !-.'s¡1¡11/i11·11 lnflr11// que c1n'io 
su 11ui;es1ad l'S/1' wlo dr lllil _1¡ sei,·1 in1tos _1¡ 11wrc111u. \k'\:ico. Jua11 l{uiz. 1 h-ttJ. \!anejo ],:1 

cdickin nwderiw de ]{orne ro dl' Tcrrl'ro...;, \ l)-+-;. 

2h. Crist('1h;il ( ;lllk'rrcz de :\lcdina. 1 iajl' dl'i l'ÍIT(l/ .\lan¡ucs de\ "illc11n. l·:d . .\l. l\onicro 
dt'Tcrrcrns. :\k•:,.,:icn. lrnprcnlél l·11in'r:-.it,1rir1. 19-t~. p . .!.S. 
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"hubo tantas poesías que se pudiera hacer un libro entero" 2~. No 
sabemos a ciencia cierta si Palafox escribió alguna de estas compo­
siciones. pero sí sabemos que aplaudió la celebración del certamen y 
que participó en el mismo junto a sus familiares o criados. y que de 
dicho grupo salieron al menos los versos que acabamos de citar. 

El problema de la autoría 

Tal y como hemos apuntado mús arriba. la primera edición de las 
Poesías espirituales mrias de nuestro obispo salió, bajo la responsabi­
lidad de su sobrino. fray José de Palafox. al final del lomo sexto de la 
serie de sus obras completas que se emprendió en el siglo XVII. poco 
después de la muerte del autor: Tomo sexto de las o/mis del ilustrísimo 
y rc\'erendísimo ser1or don /111111 de PalaJóx !f ,\Iendo:a. obispo de Osnw. 
del Consejo del rey nuestro serior. Madrid. Melchor Alegre. 166 7. En 
concreto, serú en las pp. 564-720 donde hallemos estas Poesías es­
pirituales mrins. luego reimpresas en el lomo VII de la muy conocida 
serie de O/mis completas de Madrid. Gabriel Ramírez. 1 762. aunque 
ahora con el título de Varias poesías espírílllales. 

Las prevenciones con que las editó su sobrino son dignas de 
recordarse. En el prólogo de la edición de 1667 confesaba lo si­
guiente: 

En este tomo sexto sc1lcn recogidos todos los opúsculos que SL' han podido 

juntar Je! ilustrb;imo y rt..'vcrcndísimo scllor l). Juan de l'alafox y .~ll'ndoza. 

obispo que murió de Osma. \' digo los que se han podido juntar porque sl' 

que hay mús. (JUL' aunque han IIL·gado a mi noticia. pero no a mis manos. 

por mús que lo he solicitado, no me cansé1rl· hasta conseguirlo y poner 

lo que hallare en el séptimo torno. que se entran't luego en d. si a Dios 

place"" 1 ... 1-

.2 7". lhid .. p . .29. 
2 S. Hubo. en efecto. un To1110 Sl;ptímu de las o/Jm.\ de ti ilusl risi1110 n rc\'l'rl'IU!isi1110 s1 11lor 

don Jwm dt' Pa/(IJ(Jx u .\Trndo:(I publicado en \ladrid. lkrnarJo de \'illadicgo. 1669. y se 
llegó incluso a un ddi11iti\'o forno oct111·0 que saliú c11 el mismo lugar L' imprenta. a1lo 
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En este tomo salen de nul'\'O unas Curtas d1)11rint1!c . ..,. n_!i11niliurcs que per­

sonas con quien el autor se correspondía me ha11 erl\'iado. Dejo muchas 

para el séptimo tomo. porque saque algo de nue\'O, corno L•ste. que a rnüs 

de las Curtas dichas sale con unas l-'oesit1s espiri111ul1'S del se1lor obispo de 

que yo no tenía sino noticia. En\'iúmclas un capcllan del autor que las iba 

recogiendo como él las iba diciendo. y las trasladaba con suma lklelidml. 

sin que su ducllo lo cntc11diera. que si lo hubiera sabido no diera lug;:1r a 

que las pudk·ramos gozar. Porque su lin solo era una honL'Sli.t ocupación 

en los ratos que otras mayores le daban t rcguas. Hacía las i"!IIT1'1111' rula 11111. 

con suma facilidad. y dcspul·s no las ro\ll\'ia a \'er. Decía lo que la dc\·ociún 

le dictaba. y ni reparaba en el alillo del romance ni en la repctickm de las 

\'oces. ,,\J principio dclh1s digo el juicio que debe hacer L'i cuerdo. a que me 

remito~'J_ 

Y mús adelante. justo antes de imprimir los poemas. el mis­
mo recopilador. el cisterciense fray José de Palafox. se ve instado 
a hacer unas extensas precisiones que conviene transcribir en su 
totalidad ( ver el To1no sexto. 1 66 7. Poesías espirilllalcs \'111"ias. pp. 
'i6"1c-'i6'i) '": 

l'on éllgunc1 repugnancia mía imprimo estas l'tw .... ·1us 11spiri111uli'.\ del SL'Jlor 

obispo Don Juan de Palafox y .\kndoza. pero ins11:111cias de los aliciona­

dos a sus obras me han conrcncido. porque ju;.,:g,:111 que son estos \'Crsos 

dignos dl'i espíritu de su duL·llo. En lo que yo reparaba~· lo que rctardabi.l 

mi tTls]oluciún LTi.l mirar estas poesías sin el ali1lo y peinado estilo que 

yo quisiera. y mús dejando impresos los Hunrdos es¡Jiritll{l/es, tan ll¡¡n..i y 

l h~ ! . \'cr rn;í-; datos en ]osl' Siirn·lll l)iaz. Hi/1/ir¡_11ni_/{a (!e la !itcnituro lrispuniru. ud. \\'l. 
.\lr1drid. CSIC. 199-l. p. -t..?.S: y c11 \ligue[ Zug;-1st i. "Don jua11 de 1>,dafo:-.: y \kndoz,:1: el cs­
nitor _\' el pol't<l". l'tl LI l'ÍIT(I/ Pulu)i,:-..:. i\11() .!()()() 1 Cat;:ílogo de la l·:xpo'iirkin I ntcrnacio1wl 
'-iohrc Pala!(>:-.: L'!l el n· Ct·11tc1wrio de --;u 11é-ll'imic11tol. \ladrid . .\!inistcrio de Educ,ici(-Hl. 
Culturc1 y [kportc-l'aja Ducrn . .2()()(), pp. 97-12 Len cs¡x>cicd p. 1 ().f. 

2<J. fo/1/(l \'('.\'/(1, "Prologo", ['ol. u2\ 
H l. A p;n-cccn t;i mbil-11. con k\'{_''.'- Y<ll"ic111 tes~· l'Ol l el signi!k;l\ h·n rótulo de 'Ad\'{_Ttcn­

d;i del 1\. 11. h. Joscf Pala!'ox al trawdo siguic11te". e11 ];1 ediciú11 de lc1s ( Jhms de \lmlrid. 
l;;-ihricl fü1mircz. 1762. t. \·11. pp. )9lJ--1-(Hl. [iipcz()uiroz rcpniducc, integra. !a misma 
ad\·crtcncia ( "Las t úrias /)(lt'Sws cspiri11111Ícs de ]u,111 de ['ahd{l\ _\' \ll'ndo;,-.a: l'ortun.i ní­
lica . en]. de l'aiafox. l'ocsins npirit11afcs. ,-\11t1Jlortia. pp. ~lJ- t( lJ. 
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humildemente escritos que disculpa la llancz.a su autor diciendo que los 

escribe par<-t niños. rara labradores y gente sencilla. Pero de estas Puesias 

no puedo yo decir esto. porque las han ck \'cr el docto. el leído. el culto. el 

crítico. que más atienden a la ktra que al espíritu. '\o así d espiritual. que 

atiende al espíritu y no repara en la letra. Pare:¡ éstos son eslos \'crsos: los 

dcmús no las lean, porque aquí no hay que busnir sutiles concl'ptos, ele­

gantes locuciones. exquisitas frases, periodos rodados. peinada colocackm 

de voces. cquÍ\'ocos, ni la bachillería de que .,.;e viste la pm.'SÍi.-1 profana con 

aquel boato ruidoso que. las nu-ís veces. rara todo en aire sin sustancia. 

El scll.or obispo jamé:Ís conccdiú al ocio un instante. Cuando las ocupa­

ciones le daban treguas. ocurril·ndole algún lugar de la Sagrada Escril ura. 

lomaba la pluma y le glosaba en el metro que le parecía. y luego dejaba 

aquella breve :y honesta recreación sin voh·er rn;:-ís a \'er ni recorrer lo que 

dejaba escrito. l )esli.l suerte. y en papeles sueltos. escribiú l<>dos estos versos 

que un criado confidente iba recogiendo~· poniendo en limpio. guardando 

los originales. de que con suma legalidad hizo los traslados que damos a 

la estampa. 

Lo que en estas Poesias admira es la \'ariedad de historias profanas :v 
sagradas de que se componen. L'n que se ve cuán noticioso era su autor. 

CJUL' sin duda fue depósito de historias de poetas. de políticos. y de esa que 

llamamos erudición. Fue archivo de Santos Padres. de concilios. de dere­

chos. de leyes. de la teología moral. expositiva. mística y de la escolústica. 

Tuvo nuís que ordinaria noticia e inteligencia. Su memoria fue t'elicísima en 

la prL·steza y en la tenacidad: lo que una vez estudiaba jamús lo okich1ha. FI 

ingenio claro. vivo, profundo: la aplicaciún prompla. provechosa. siempre 

enderezada a la mayor gloria y honra del Seilor. al mayor provecho de los 

lieles y al mayor bien de su alma. Con estos fines hacía estos versos. como 

en ellos se conoce y como \'enín los que los leyeren sin vana curiosidad y 

con deseo de aprovecharse. que para ellos son estas Poesías. cu_va corteza 

cubre desengailos vivos. avisos importantes. despertadores ck los bL·neli­

cios que en todos tiempos la divina bondad ha obrado con los hombres. 

1Tprd1ensiones celosas de sus ingratas correspondencias, documentos 

para la enmienda y modos para el ejercicio de las \'irt udes. Y sobre todo la 

explicaciún de los diez grados dl'i amor de 1 )ios. del 1\ngdico l)octor Santo 

Tonuís. en que el scúor obispo mostrú admirnblcmcntc cuün bien entendiú 

esta soberana ciencia en que habla tan magistralmente. como quien tan 
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ejercitado estab<1 en ella: y en las poesías con que ciL·rra cada gr<1do parece 

que el amor guiaba su pluma. (]uiera el Scrlor que desta lectura salgan 

llamas del fuego inmenso ele su soberano amor Ljl!L' abrasen nuestros co­

razones. para que a(] solo amL'mos y sirranws. Aml'll. 

Este es el orden de aparición de los poemas en la cditio prilzceps 
dl' I hh7 que venirnos manejando: 

[ 1 [ :; 1 cúnticos. en versos de pie quebrado: "Entre toda la múquina 

admirable" lpp. 'ih'i-h89). 

[ 2 [ (;rados del amor divino: "Entra en rste primer grado" (pp. 

h90-71 l). 

f -11 Del amor divino. Soneto: "Si es bien que la bajeza presuma": 1 

lp.71-1-). 

[11 Al lector. Soneto: "Oh tú. que del divino amor herido" lp. 

71 -1- 1. 
[ 'i [ Liras de la transformación del alma en Dios: ''.Aquella niebla 

obscura" lpp. 71-1--71 'i: son diecisiete liras). 

l h l Al nombre de Jcsus. Soneto: "Cinco letras tenéis. divino 
nombre" lp. 71 'i). 

l 71 1\ San Pedro. Soneto: .. Negué atrevido al que ofrC'cÍ valienlC' .. 

lp.7l'i). 

[ 8 [ A Santa Ana. Soneto: "/dina de aquel diamante. origen digo" 

(p. 71 'i). 

[ 9 [ La i\lagdalena en el sepulcro de Cristo. Liras: "Derramado el 

ungüento" lp. 71 'i: son cuatro liras). 

[ 1 ll[AI calvario. y Cristo en d. Soneto: "El ciclo estú confuso. l,1 

mar brama" (p. 71 h ). 

[ 1 1 [Otro soneto a lo mismo: "()ue del mundo la múquina se rompa" 

(p. 71 h). 

[ 12jAl dl'scendimiento ele la Cruz: "'\ace en sagrados brazos de 

alba pura" (p. 71 h). 

) 1. Pero es H'rso corto. que L'll lc1 cdick1t1 de 1 ;-h.?. '-L' corrige por "l'lllido: "Si L'" bien 
que l,1 ht1jl'za no prcsum,1 ·· 
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[ l 3]Al sepulcro de Cristo. Soneto: "Oh. muerto grano, que caído 
en tierra" (p. 716). 

[ 14] A la resurrección de Cristo. Soneto: "Qué de dudas, Seüor, qué 
de desvelo" (p. 716). 

[l 5]A San Francisco aclaman sus hijos en purgatorio para subir 
al ciclo por su intercesión. Soneto: "En santa cárcel detenidos. 
presos" is (p. 716 ). 

[ 16 ]De huesos de muertos que hablan a quien los mira sin lenguas. 
Soneto: "Con mudas lenguas os hablamos claro" (p. 717). 

[ 171 "Sin cruz no hay gloria. oh madero": redondilla a la cruz de 
Cristo que se glosa en cuatro coplas reales: "Después que la 
Virgen vio" (p. 717). 

l 18 J Vuelto al que dice "Recordad, hermosa Celia": "Recordad, 
alma dormida" (pp. 717-718: romance compuesto de diez 
cuartetas). 

[ 19 J "Pequé. mi Dios, perdón humilde os pido": octava real sobre la 
contrición que se glosa en otras ocho octavas reales: "Pues a 
los rayos de esa luz divina" ( p. 718). 

[20jDécimas al Santísimo Sacramento y Concepción de Nuestra 
Seüora: "En su concepción María" ( pp. 7 18-71 9: son seis 
décimas). 

[21JProsa de los difuntos: "Día será de ira y de venganza" (pp. 719-
720: son veinte tercetos encadenados). 

Tal y como venimos diciendo, un siglo mús tarde aparecerú la 
segunda edición de la poesía de Palafox. incluida en el tomo VII de la 
magna serie de O/mis completas de Madrid. Cabricl Ramírez. 1 762. 
pp. 401-568. En la "Advertencia" inicial del tomo ya se informa al 
lector que "fray Joscf de Palafox dio a luz estas Poesías aüo de 166 7. 
en el tomo 6 de las obras de nuestro Venerable. desde la p. 562. de 
donde se han puesto aquí. aunque con alguna variedad en la co­
locación". Cabe aüadir que, ademús del orden en que se colocaron 
los poemas. hay otros cambios dignos de mención: a) aunque en 

32. La forma "aclaman" del tílulo pasa a ser. en la cdickm del h7.2. "dam;-u1". que 
hace mejor sentido. 
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1 7h2 se copia ínll'gra la "i-\dvertencia ·· prPvia a las poesías. se omite 
el prólogo del To1110 se.Y tu de l hh 7. donde se declara cómo fueron 
recopilados los textos:/)} el título primigenio de Pocsíns cspiritunles 
rnrins pasa a ser \'arias poesíns espirituales: e) el responsable de la 
edición de 1 762 es muy cuidadoso y enmienda o¡w Íll[JC11ii \'arias 
erra las ele la prÍlzceps: \'éanse las dos últimas notas al pie que acabo 
de poner: di cambia el orden de colocación de los textos. que pasa 
a ser el siguiente: [ 1 l. [201. [9 l. [ l 71 !con el título ,111adido de ··c;lo­
sa a la Santísima Cruz··1. [191 lcon el título a11adido de ··otra a la 
contrición·· 1. 1 1 8 J. H l. ¡ :l 1. 16 J. 1 1 01, 1 1 1 1. ¡ 1 2 l. ! 1 :l 1. l 14 l. r 71. l 8 J. 
[ l 'i l. 1 1 h 1. l 2 1 l. 1 'i I y l 21 ". 

Es hora de entrar a fondo en la cuestión aulorial. para lo cual 
conviene insistir que Juan ele Palafox nunca publicó este ramillete 
de poemas sueltos que su sobrino agruparía póslumamente bajo 
el título de Pocsíns espirituales mrias. Este hecho por sí solo ha de 
encender las luces ele alerta y sugerirnos serias dudas sobre la au­
toría de los textos recopilados i+, problema que. excepto en el caso 
de los largos 'i 1 c{mlicos en pie quebrado. afecta en tocio o en parte 
al resto de composiciones aquí incluidas. Como bien apuntara el 

Doctor Rodríguez de ;\rellano all;í por el aúo de 1 7 :l ) . en su "i-\pro­
bación ·· al lomo segundo de las O/Jms poiticas post u111as del Maestro 
\lanucl ele Leon \Iarchante: '"En toda obra póstuma hay el recelo ele 

3 3. \eronica de l.eó11 ll,rn1. en '.--U l:'st11di1 1 crilíco ((111111umti\'1) dí' lus "\//ri//s pocsius 
cspirítu//frs" de jw111 di' P11/i1fox .11 .\lcndo:a. Prop11cs111., Jhlm 1111a cdú úi11 (Tiiicu. '\k:,.,.ico. 
1 \,\:\l. ~(l0'1. pp. ---1- )-S7. dedica un largo capítulo ,1 comparar amh,1-.. ediciones. lo cual 
me exime ahnr,1 de sn 1m·1s prolijo. 

)---1-. Sif!.O en esto el dict;ido de i\ntunio Carreirét. quien ;11Ta11ca é1-..1-..u ,1rt1culo sDbrc 
el L·audal pol'!ico de l'ala!Ú\.: "l.;1 pucsía del pok'rnico Dhi-..p\l dL' !1uchl;i IÚL' Dhjcto de 
puhlic;1cki11 p<.>Stuma. L·omo ];-1 de tantos otros ingenios; L'tlL'lr·111vl1'-. y L''-L' d;1t(1 dchcrÍé1 
despcrt;ir {'!l cualquier fil<'ilogo cierl<l cautcl;-1, nn -;til(1 lT"PL'l.ll, íl L1 rllllL'lllicidad de !ns 
textos. sino tambk'11 ;i '.--U ,1ulliría 111is111;-1 .. 11\. Carrcir;1. "l11c111 ,k l'é1l<d(1\ ~ .\lc11doz;1: 
reajustes c11 su caudal pol·tiro ... \"un'n Hn'is/n de h/tif(i_t/!d H·,;'d1:11i1. =:j(J ¡~()(J.2). pp. 
191-.201.citacnp. 1911. 
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que por adopción violenta y clandestina se llame parlo propio del 
autor lo que es ajeno concepto[ ... ]. A estos riesgos eslú expuesto lo 
póstumo·· 10 • Y esto es exactamente lo que va a ocurrir con la lírica 
palafoxiana. como veremos en seguida. 

Para un artículo próximo queda la dilucidación sobre las 
dos principales composiciones de corle místico que tradicional y 
erróneamente se vienen atribuyendo al obispo Palafox. Se trata en 
primer lugar de las "'Liras de la transformación del alma en Dios" 
(poema número 'i]. que las escribió hacia 1600, de su propia mano, 
Sor Cecilia del Nacimiento. carmelita descalza del convento del 
ValladolidH,_ El siguiente caso es el de los "'Grados del amor divino" 
[número 2]. amplio conjunto de textos que. tras las huellas de San 
Bernardo. expone los diez grados o escalas que ha de recorrer el 
alma hasta su unión mística con Dios. Casi con toda seguridad 
estos versos han de atribuirse al monje cartujo Diego de Funes (h. 
1550-1622 ). versos que al poco de morir su autor fueron editados 
por el agustino Bautista Lisaca de Maza en el libro Las gmdns del mnor 
de Dios. m tcóricn y práctica ( 16 3:;) 17 • De los poemas que integran 
estos diez grados. en nueve de ellos hay coincidencia plena entre 
lo escrito por Diego de Funes (murió el 2 5 de julio de 16221 y lo 
que luego se publicó a nombre de l'alafox (en 1667). radicando la 
mayor diferencia en el grado cuarto. que en Funes es una canción 
esdrújula de once estancias y en Palafox se limita a un sonclo. 

Siguiendo el rastreo de textos indebidamente atribuidos a Pala­
fox. podemos dirigir nuestra atención hacia fray Pedro Gonzúlcz de 
l'vlendoza, noble arzobispo de Granada que patrocinó la publicación 
del volumen Historia del ,vlonte Celia de I'iuestm Seriom de la Salceda 

11. O/mis JJOi;lÍ((IS JJtÍSt//ll)(IS (jl/C (/ dil'(TSOS (ISl/11!/l/OS cscrihití d ,\[(l('Stro don ,\la1111d de 
l.c1i11 .\f(lrc/wmc. \ladrid. Cabric\ del Barrio. 17) ). La ''Aprohahú11" de Rodríguez de 
1\rcllano se halla L'll los folios h-4r. 

)h. \'er A. Carrcira. art. ciL. pp. l Yh-197. 
) 7. Bautista Lisaca de ~taza 10SA.). Los f/mdos del unwr de !)íos. l'l1 tC1irírn !f ¡mÍI lirn. 

sohrc d oplÍsrnlo () 1 ··1 )e JJilc1 tionc ". del anqdú o doclor San lo To111/Í\·. r('copiluda .11 n ,mpw•s/a 
por C'I P fra.11 Huutislu Lisun1 di' _\la:a. l luesca. Pedro Blusón. 1 h) :;;. Hubo una scgu!lda 
cdiciún en i\ladrid. ell la imprenta de jm1quí11 !barra. en 1 ;s2. Agr;:-1dczco muy 'ii11n'­

n1mc11tc a mi colega Rocío Olin1rcs Zorrilla la mc11ciú11 del dato que me puso sobre la 
pista de este libro. 
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l l;ranada. Juan \luüoz. 1 b 16. pero con censuras de 1 b 1 3 ). El 
objetivo era impulsar el monasterio franciscano del Monte Cl'lia. 
sito en la provincia de Cuadalajara. por el cual pasaron hombres 
ilustres de la talla del cardenal Cisncros o San Diego de Alcalú "· 
En dicho volumen se agrupan contribuciones de poetas conoci­
dos como Luis de l;óngora ''', el Conde de Salinas o Pedro Li11{111 
de Riaza. y de otros secundarios como fray l\liguel Avellano. fray 
Juan de \'ivanco. Bartolomi· Fcrrcr o !'edro ;\;avarro. '.'Jo hay duda 
de que Palafox tuvo a mano esta Historia del .\lo/lle Celia de Pedro 
Conzúlez de \lcndoza !quien casualmente había sido antes obispo 
de Osma). pues once de los poE'mas que aquí SE' incluyen aparece­
ran después a su nombre en la edición póstuma que preparo su 
sobrino en l bb 7. Lo cual implica. en recta lógica. que este puiíado 
de composiciones sueltas atribuidas a Juan de Palafox deban ser 
enajenad,1s dE' su corpus"'. pues ya E'Staban apadrinadas por otros 
dueüos en 16 lb y. probablemente. escritas mucho antes. cuando 
Palafox todavía E'ra un joven rapaz que cuidaba ovejas en Fitero y 

estaba iniciúndose en el aprendizaje de las letras. Los once textos 
que aquí nos afectan son diez sonetos y unas liras a la Magdalena 
ante el sepulcro de Cristo. adscritos a Pedro Li11án de Kiaza I nue­
ve composiciones). al licenciado Bartolomé Ferrer y a don Juan 
[ernúndez de \'elasco. quE' era Condestable de Castilla y Duque de 
Frías lun soneto cada uno). 

Estos son los poemas en cuestión I indico primero entre corche­
tes el orden que les correspondió en las Poesias cspiritwrles 1•1u-ias de 
Palafox. y luego su lugar primigenio en la Historia del .\/011te Celia 
dc ;\w•stra Se11ora dc la Salceda): 

-LS. Remito al l'Xcclc11tc trahrtjo dl' Joaquín Forradc!lrt<.;, "Com!Jo~icio1K'S líril'a"i l'll la 
l-lis1ori111!1'1 .\lo11t1' Cl'liu". /'iloJ¡1qin. 1 () ! l 9 7.2 l. pp. S :;- J IS. 

;9. Precisamente Congora dedidi en I h \ l un soneto ;li 1wmbr;:1111iento de ['edro 
Con:1.cilcz de _\\cndoza como ;irzohi-;po de Cr;in;1da. que empieza ;isí: "Con-;agrosc el 
sen.i!lco \il'ndoza ... 

--!-( l. Primeras notici;is de esto ofrece .\ligue[ /.ugasti. "Lstudio preliminar" ;:1 la cdkkin 
de l'al,1fo:x. U Fus1or de \or/1c/1urnn. !\1mplo11;1. A-;oci;-ici(.Jll de .,\migo" del _Í\lo11astcrin 

de ¡:¡¡ero . .2(Hll. pp. :;:;-::¡h, y sohrl' todo el documentado artículo de Carrl'ira (.20().21. 
y;1 cltado. 
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\ h\ "Cinco \etras tenéis. divino nombre". soneto a\ nombre Lk 
Jesús: en ,vlonte Celia. p. 329. a nombre de Liüán. 

[71 "Negué alrevido al que ofrecí valiente", sonelo a San Pedro: 
en :VI011te Celia. pp. 3 7 3-3 7 4. a nombre de Liüán. 

[8j "Mina de aquel diamante. origen digo", sonclo a Santa Ana: 
en A1onte Celia. p. 466. a nombre de Liüán. 

[91 "Derramado el ungüenlo". verso inicial de las "Liras a la 
Magdalena en el sepulcro de Crislo": en ,vlonte Celia. pp. 496-
49 7. a nombre de Liiián. 

[ 1 O]"El cielo está confuso. la mar brama". soneto a Crislo en el 
calvario: en A1ollte Celia. p. 396. a nombre de Liiiún. 

[ 11] "Quedeel mundo lamachinaserompa". olro soneloalcalvario: 
en :vlonte Celia. pp. 'i96-'i97. a nombre del Condeslable de 
Castilla-1 1• 

[12j"Nace en sagrados brazos de alba pura": en ,\lonte Celia. pp. 
60 S-606. a nombre del licenciado Barlolomé Ferrer. 

[ 1 3] "Oh. muerto grano. que caído en tierra". son el o al sepulcro de 
Cristo: en :vionte Celia. p. 613. a nombre de Liiiún. 

[ 14 J "Qué de dudas. Seiior. qué de desvelo ... sonelo a la resurrección 
de Crislo: en Alonte Celia. p. 6 30. a nombre de Liüún. 

[ 1 31" En sancla dircel detenidos. presos". sonelo a San Francisco 
de Asís: en :Vlonte Celia. p. 66 3. a nombre de Liiiún. 

[! 6]"Con mudas lenguas os hablamos claro". soneto: en ,v/011te 
Celia. p. 664. a nombre de Liüán. 

En la Historia del Monte Celia se imprimieron veinte composicio­
nes poéticas de Pedro Liüún de Riaza (Villel. Toledo. h. 1 3 3 7-.'vladrid. 
160 7). encargadas ad lwc para la ocasión-12: se lrata de seis oc lavas. 

-l-1. Pero lélmpoco es seguro que este soneto sea original de! Condcswblc, puc:-. y;1 

consta en un manuscrito titulado Flore's de poctus. dcdicadn al .\larqll{-'S del Carpio en 
161 1. en donde se ;1tribuyc al P. .\.Jarlíll de l{oa (S] 1: otras \'eces ha sido otrihuido a 
\'icc11IL' Espinel (lomo los datos de Carreira. art. cit.. pp. l lJS-199 ). 

~2. Para ubicar bien a U1lú11 de l{íai'.a en el panorama lírico del Siglo de Oro resulta 
imprescindible la l'diciún dl' sus l'ol'sías hecha por julian F. l{andolpll (Barcelona. Pu­
\'il!. l lJN.2 J. con lus aportes posteriores de Josl' J. Labrador I il'rrai;1,, .. Poesías inl·ditas del 
alcarrell.o Pedro l.i1l;_í11 de l{iaza ( 1 "1"1 S?-1 h07)", L'n .\'cler1ed l'rocccdi11a::, o( tf1c Pn111sul­
m11ia l-tJrciu11 Lu11y1wqc Co11_!Í'rc11cc. 1°:d. C. C . .\larti11. i)uqul's11e 1 ·nin'rsity. lkpartmcnt 
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las antedichas "Liras a la \lagdalena en el sepulcro de Cristo" y 
trece sonetos. Tales liras y ocho de estos sonetos (los citados mús 
arriba) se alribuirún después a Palafox. pero es patente que dicha 
paternidad ya no tiene fundamento. Lo !llilS probable es que el Ve­
nerable tuviese ante sí copias manuscritas de estos textos porque 
eran de su agrado lprúctica habitual en el Siglo de Oro. antes de 
la era xerox I y hasta -quizús- porque le servían para el rezo: pero 
sin considerar suyas las poesías. lo cual no alcanzaron siquiera a 
sospechar ni el anónimo "capellún del autor que las iba recogiendo 
como él las iba diciendo. y las trasladaba con suma tidelidad. sin que 
su dueiío lo entendiera "11 . ni fray José de Palafox. el recopilador del 
Tolllo sexto"". Tras esto. ya sabemos que algunos de los hasta ahora 
considerados mejores textos palafoxianos I los sonetos cristológicos. 
los dedicados a San Francisco ele Asís o a San Pedro I no son suyos 
en realidad. sino de Pedro Liúún de Riaza. el licenciado Bar\olomé 
Ferrer y algún otro ingenioº\ 

Otro caso controvertido es el soneto [ 3 [. titulado "Del amor 
divino". que empieza así: "Si es bien que la bajeza presuma", verso 
corto que ha de enmendarse por "Si es bien que la bajeza [no l pre-

of \lodern !.;:111guagL'S, ] ()SS. pp. l(l )-1 1 (J. y dt' i\brnham \ladro1·1al. "Pedro l.i1lcí11. 
jua11 Bautistit de \"j\·;1r _\· dn11 l.uh de \'argas, tres poetc1s cn11ternporé-111t·os de Ccr\'alllL'S 
en torno al Romancero nue\·o". Hrilctin 1lc /u lfrr1/ .--'tmr/1'/!lin 1:·s¡i111/oln. --;--;, 2--;() ( l 99--;), 
pp. l)l)-12 "1. en especia! pp. ! 09-1 1-t. 

-t L \"LTel pn.ilogo al Ton11is1'X/(l ( l hh--;1 citado mús élrrihc1. \\1-;ihk''i candidat1is ,1 ocu­
par~l' dl' l'stci tarcci pueden ser !o'i ya menl'innados ( ;rcgorio ,--\rg,-iií'. o r\!1 t 011 io ( ;onúilcz 
de l{oscndc. quit·11es acrnnp,nl,1ru11 al obispo 1\ilafri\: en los últimos meses de su \"id;1. 

-+-t. Tampoco -;e desliza -;o'ipeché1 algu11,1 dl' que pudicr,111 'iLT \'LT'io-., c1jeno-; L'll L'l 
primer {)('(TCl1m1 oxnnlt'll'-;L' id de 1 /h 1) que llj;1 !(is lc\:tos r1ut('lllicos de l'c1lc11'0\: {\'L'r p . 
.:; l. ni L'll l;i segunda serie de ..;us ()/mis complcW'i ( \ladrid, l;;ibric! l{amlrez. 1 7h2. nJI. 
-;- 1. ni l'll la rnudenrn antología po(·tic,1 clahrirada por/. Pascuct! lhJ\(.l :-.· :\. l.t'ipcz ()uiroz: 
lh'sÚ1s cspiriuudes .. \11/1)!1iyw. \!üs 1-cde11temc11tc. \'crú11ica dl' Ll'l-lll I l,1111. e11 -;u cit;1dn 
1 \t11di1) ( i·i¡ ini rn!ll)Jnrur i\'¡l di' lus .. \ in·ins p~wsin\ l'SJJÍ i·il t1uks ··. dclicndc l;:1 unidad (k\ n111-
)\.\\\\\'i \'.\W'l'l\'i':,\ \\~ .. \\\\ \'\\\'f-,'Ct\\'.\', \\t;\\'.\'i \\\'.\\\\'\',\'\\\\' \\\\~',\~\'i':,.,_';,;c,\\\\ .. 'S\' \\:\\\\\\:\\ \\\. ~ ~ \, <....~\\\\\J\_, ~\\ 

C'ipalda ,il origen disperso de lo-. lt'\Jo_-;: e-; mrÍ'i. sobre lél cucsriún de !;i ;iutorí;i prdit-rt' 
de'it\c1lar las e\·idcncias tl'\:luctlcs que c11ajc11a11 \·er..;os a Pala!Ú\: !conoce el artículo de 
Carrl'ira dl' 2()().21 y pc1reccempd1,1tlé-i c11 un,1 luch,1 C'i\(Ti! contra los molinos de \'icntn 
con tal de sostener líi ¡rntcrnidad palafoxi;111¡1 de 1od,1s estas\ iirins p1i1'sius npíritunlí's. 

-Vi. Casi todos los tl'\.tos L'll cue'i\Í(.Hl pueden lecr'il' en el cil<Hlo trahajn de Joc1t¡uí11 
hlrrndcllas. con porn1e11oriI.adr1 l'\:plicacil·in de su prc-;encia c11 l,1 11 ¡,-1 orin del.\ 10111 t ( 'di11 
11 h 1 hl. l.os 11uc\·cque pertenecen¡¡ lú1it11 de Riaza se hcilhm tamhi(·n en la cdick111 dL' 
sus Ptwsfr1\· ( 1 YS2 l r,rcparcHla por!. F. fürndo!ph. 
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suma". Conviene seiíalar que fray José de Palafox colocó este soneto 
a continuación de los "(;rados del amor divino". a modo de epílogo. 
Ya se ha dicho que tales "Grados" no son de Juan de Palafox. sino de 
Diego de Funes. así que. por lógica sospecha. buscamos el soneto en 
el libro Los grados del umor de Dios. en teórirn y práctica. ya sea en la 
editio prínceps de 16 ~ 'i o en la siguiente de 1782. pero no aparece. 
En cambio. si acudimos a la Bi/1/ioteca llllC\'ll de los escritores llmgo-
11eses (vol. II. aiío 1 799) de Félix de Latasa y Ortín, este reputado 
bibliógrafo declara lo siguiente al ocuparse de Los die: grados del lllllor 
dil'ilzo. de Diego de Funes: "He tenido la fortuna de leer esta obra en 
una hermosa copia de su original que se guarda en la referida Car­
tuja [la Cartuja de Aula Dei de Zaragoza]. en octavo. de 82 páginas 
sencillas, con su docto prólogo en prosa y su introducción en verso 
[ ... J, dando fin con un soneto que por no haberse publicado en la 
primera y segunda edición de esta obra. y ser de excelente compo­
sición. se pone aquí"•'·. Se trata. claro. del sonelo "Si es bien que la 
bajeza no presuma". cuya autoría, a la luz de este dato. parece estar 
mucho más próxima a Diego de Funes que a Juan de Palafox. 

Carreira todavía aiíade otro itelll en este proceso de despojo 
del caudal lírico mal atribuido a Palafox. Se trata del poema [20j. 
formado por seis décimas dedicadas a la eucaristía y a la concepción 
de María, que empieza así: "En su concepción i\laría". Estos versos 
ya fueron publicados -con ligeras variantes- en las JJfrimlls !f ulo­
SllS Cl1 !lllllhm:ll de la lw11llct1l!ldll Conapción de la Virgen, recopiladas 
por el franciscano Miguel Abellún e impresas en "Múlaga por Juan 
Rene y por su original en Sevilla: por Alonso Rodríguez Gamarra". 
en 161 s0 ~. 

Tenemos con esto que. de todo el conjunto de Poesías espirituales 
\'llrills publicadas en 166 7 a nombre de Palafox. Io único que pare­
ce absolutamente seguro suyo son los S 1 cúnticos en versos de pie 
quebrado [número 1 J. que los hemos visto como ejemplo de poesía 

46. i:c.:·lix de Lalasa y Ortín. Hi/1liotcrn 11ur·1·,1 de Jo.~ 1'saí1ores uruaorn'scs (//11' (/o­
rcci(T1111 desde d 11110 de } ()()() lwslu I h--1-0. Pamplona. Joaquín de Domi11go. \·o!. 11. 
l /99. p. 110. 

-+/.Carn:ira.art.cit .. pp.19/-lYS. 
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ascética o devota. Del resto. expurgados los casos de atribución 
indebida. tan solo quedan libres cinco poemas: 

141 El soneto "Oh tú. que del divino amor herido". 
[ l 7 ILas coplas reales "Despu&s que la Virgen vio". que son glosa de 

una redondilla dedicada a la cruz: 

Sin cruz 110 hay gloria. ¡oh madero 

di\'ino!. ni con cruz llanto 

eterno: tampoco hay Si.llllo 

sin cruz. que L'S el \'L'rdadcro. 

Carreira explica que esta redondilla. a su vez. es "rn11tmf1clll111 

de una quintilla glosada por Lope de Vega t'n sus Ri111as sacras -i,. El 
poema de Lope empieza "Pablo su gloria tenía". y esta es la quintilla 
original: 

Sin cruz no h¡¡y gloria ninguna. 

ni con cruz clL'rno llan!o. 

santidad y LTUI". es una. 

no hH~' cruz que no 1cnga santo. 

ni s:.rnto sin cruz cilgurn.1-+'J. 

A los amables colegas DiPranco y Labrador Herraiz debo la 
noticia de que esta quintilla fue muy glosada en el Siglo de Oro: 
aparece en el \!s. 86() de la Biblioteca ~acional de Esparia. fol. 11 l. 
con la glosa "Pablo su glori,1 ll'nía", así como en el !\Is. h-!h8 del 
fondo Rodrígucz-1\loiíino de la Real Academia Espaiíola. fol. l'Jh. 
con la glosa "¿Qu& es cruz? Cruz es padecer"i, '. 

-!S. ll>id .. p. l 'Jh. 

-+9. Lopc de\ cg<L Hi111u\ saa11s. en Ohms pocl iul.\. Ed. ]. \ l. Blccu;-1. 1 \;1 l'l'l'lPll<L Pl;111etc1. 
l ()S \. pp. )9h- )lJS. 

')(l. lnform;1ckm proccde111e de la 111PA (Bihliogr.ilfo de lé1 Ptic-,1,1 \url'éll. hcise de 
:;11,1-, que prcp;1ra11 l{alph :\. Dil:ranco >. /ti-.;l• J. L,1hrr1dor Hcrr,1i1. (1111 L'i p;i1rm·i11io de 

\,: i.'it 111 él l l~ndow nwI1t lor t !JL' 11 u man il ic:-. y l,:1s l -11hrr:-.id,1dc" dL· l ll'l l\ n \ Cle\·d;ind. 
-,:u~n muy sincLT<1mc111c a ambo:-. it1H'Sligadorc-., lo-.; d;1\tl'- ;11·v..,lr1lJ(h dL' la BII~-\. 
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[l 8]El romance "Recordad. alma dormida". que es una vuelta a lo 
divino del romance popular "Recordad. hermosa Celia". Este 
último tuvo bastante fortuna editorial: apareció primero en el 
Sexto cw1dcnw de \'(lrios ro111m1ces. los 111ás 11wdenws (Jllf /i(IS/(1 

lw!J se lia11 cm1t(ldo (Valencia. 1198) 01 • y m;1s larde en flor 
docl'lw (Zaragoza. 1602) y en el Ro111m1cero umaal de 1 604 ' 2: 

resurge luego en el jardín de a111(ldores (ediciones de 1611. 
1644 y 1679) y también en el Ms. Vil- 3 S 3 de la Biblioteca 
Nazionale de Florencia. fol. 12 3v' 1• 

[ l 9lLas oc lavas reales "Pues a los rayos de esa luz divina". que son 
glosa de otra octava real sobre la contrición: "Pequé. mi Dios. 
perdón humilde os pido". 

[21 ]Los tercetos "Día será de ira y de venganza". que son una 
nueva versión dd Dies Trae. 

A la vista de los anteceden les expuestos. no es seguro que Pala­
fox sea el autor de estas cinco composiciones. pero ante la ausencia 
de datos que lo contradigan. convengo con Carreira en que "puede 
disfrutar. de momento. su pacífica posesión"s-i. 

S 1 . .,\nton io Rodrígucz-\-Ioll ino. 1 )ú CÍtl/Wrio hililíoqníf ko de plic5¡os sueltos flO(;I i( os 
(SÍ!Jlo X\'[), \tadrid, Castalia. 1970. p. h.1---l-. 

::;1. Las dos últirn;is rcfcrc11cia-.; la:-- aporta Ccin-cira. arl. cit.. p. 19h. 
::; ). l~stos dos últimos datos proceden de lé-1 B!I~,\. merced a la gcntilc'l.a de l)iFranco y 

Labrador Hcrrniz. de la cua! nil'lvo a ser deudor. 1\dcmús. con la \'¡¡riantL' "Despertad. 
hermosa Celia". se halla asimismo e'.->tl' romance en el \.-1..,, 171--1- de léJ Bibliotccc1 í\;1-

cio11al de Espa1la. fol. l l) h'. ~· en un tomo de Honumccs nw1111scrilos de ];1 Hibliotcca del 
l'alacio lkal de \ladrid. número l)l)(), fol. 2 1 7,· 1 ,·cr /osl· J. Labrador l lerraiz y Ralph A. 
l )il"ra11n,. Tnhln de los ¡,ri11cipios dt la ¡11)('SÍ111'SJJ(11/(1!u. Sialos X\· 1-X \·¡l. c ·1e,·cland. Clc\'clar 1d 
Sta te t ini,·crsit~'. ] l)l) L p. Yh i. 

1--1-. Carreir:-1. art. l'iL. p. 191. 
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El cantar fúnebre 
atribuido al Inca 
Yupanqui 
( estudio semántico) 

Enrique Bailón Aguirrc 
Institut Ferdinand de Saussure 

Comité Scicntili4uc 

En llll'lllOria de Alrn1ucl García-Rmduelcs S.f . 

... la lengua propone. los textos disponen. 

F. fütsticr el 11!. 

Para dar a su reflexión un objeto de conocimien!o más o menos 
concreto. los estudiosos de las artes producidas por las ci\•ilizacioncs 
corrientemente marginadas. es decir. por las «pequeúas» culturas 
escindidas y alejadas de las "grandes" culturas. suelen fijarlo con 
expresiones tales como" car/y arl" 1• "arte negro" (Picasso) o. como 
proponía A. Malraux. "artes salvajes" cuyas obras. según fl. se diri­
gen "a los dioses para alcanzar a los hombres" 2• En cambio. para el 
estudio de la tradición oral peruana nos hemos referido, por nues­
tra parte. a las arles rniccstrales y en ellas a una de las dos grandes 

l. Y sus \'arias trnduccio11cs: .. arls JnT111itTs·· 1C. Roy) ... mil' primitivo" tBoas. Corn­
hrich), "artes primordi,-ilc<· (KcrchaclicJ ... arll's primarios ... "artes originarios". cte . 

.2. Esta última denominación. incluida en su \ (1ix du silcna. adcrn;ís de su coloración 
racista es lllll? deficiente pues no sólo alude de modo pc_voratin> a formas ··primiti\·as" 
de \·ida sino que 'sah'ajl'. prn\'ÍL'lll' dl'l oc. y cal. sal\'ul[/C y L'stl' del lat. silmtirns. propio 
del bosque o de las seh·as y ¡wqa1111s. campesino. lo que cil'rtamctllc es exdu\·ente y 
reductor. Además. todo el arte religioso de las "peque1·1a<;" o ··grw1dcs" l'Í\'ilizaciorws 
es igualmente \'OlÍ\'O e Íll\'OCél a sus dioses. 
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expresiones de la tradición etnoliteraria andina. el rn111po [J<'lllTico 1 

denominado csnmsiiín ell7opoaicn-1 que. como es sabido. preocupa 
desde hace mucho a los antologadores y estudiosos de las literaturas 
ancestrales de dicha región. Así. en el bren· estudio que sigue me 
ocuparé de una escansión etnopoética. el rn11tar atribuido al Inca 
Yupanqui por el cronista Juan de Betanzos" a ser caracterizado 
genfrica y context ualmenll' como un cn111or fiínehrc. Este último 
género". si bien no constituye su estructura srmúntica absoluta. 
determina su temútica fundamental de interpretación. 

Ante todo y aunque cae de su peso decirlo. un examen se­
miolingüístico de dicho rn111arfíí11elwc atestado allí sólo en lengua 
castellana -hipotexto inserto en el hipertexto S1111111 .1111111-rocio11 de 
los inrns;-, al carecerse hoy de otros testimonios de la tradición 

). Pul'slo qul' el lhimado 1/!t)do f/1'111;lir o L'S regulado por el genero <l inclw;o por e! c'-.tilo 
:; determina o cd ll1L'l 10'-i coa et¡¡ la producd('111 del lc:xto al cst ar(-,¡ 1ni-;rno L''- ()bligmlo por lc1 
situ<ll'ió11 y la pr,-1L'l ica, un m111¡10 qt'111;rit o es definido. c11 scm<Ü 11 ica intcrpn_·iali\-;L L'( llllO un 
grupo de y1:l11TtlS o lin é!ÍL'S l(irm;:1 les que crn ll rnst,111ei11du-.;o riu'tlizan en un L'éltllp< 1 prcíctico 
C( >mo l·<;tc de L'l l ! rn 1cir r wllill"i'.\ L'n dcrt as ocasiones de lc1 \·ida social den In l dl' !,1 t radickin 
( 1r;il a11n'sl mi andina\ los [Jl;l!i'n )S son. e11 to11n's. ¡mú t irn.\ i'SJJC( 1/ú ·us: !( >:-. cc111tc11Ts religiosos. 
guerreros. fes! Í\'OS. él moroso-;, et c.: l,1:-. ocurrL·ncic1s de estas prcict ic;:1s so11 los I t.l/os. como 
l'I tc.\!(1 del !'11111ur /iínchrc <llrihuido ;-1 Ynga Yupanguc que ,·eremos enseguid;i l. 

l. l.;1 otr;1 corresponde a lll--; rdcitos míticos. d. L Hall1-lll AguirtT. 'f'nuliri1i11 1ind 
/l(T///1111/. l.i1er11111rus w1!'cs1ra/i's _11 p¡i¡mlarcs l. l,im;1. Fo11do Editorial de la Pl-l ·. 2( Hlh. pp. 
!~h. 1(10. 1s:-11. 2rJ. 2 L2. 297". 

:;, lua11 dt' Bclí111I.o'i, Sw11a .1111111Tuci1í11 de h1s i11(11s. Ediciún l'<ll'si1nil¡¡r de .\J¡¡ríci del 
('¡¡rrncn .\l¡¡rtín Rubio. \ladrid. Lditnrial Atlas. l 9S7" 1 ~ 1 :¡:¡ 1: l. 

h. 1.:1 rnntur c1trihuido por Betc111I.os a! Inca Yupanqui obedece. en pri11l'ipin. ¡¡ l¡¡:-; prin­
cipales c¡¡rncteríslica-; del mnt//r u1uli1111 prl'n1!1)//1/li110 .1f /'o/ouial que .. es un gl'lllTO o. m{i-; 
prcch;1me1 lle. u11,1 de N' de g(·11L'ros que no t ienc las rnism;1s norma.., -;cgút 1 la:-. SOL'ÍL'dadl':-.' .. 
L R;1-.;ticr . . -\rts cr ,·ri1·11i ,,, du /1'.\"/1'. l\iri'-i. Pressc:-. l-11i\crsitc1itTS de I rancc. 2(H J 1. p. 1 1 h 

11. l 1. Si bien L'll lo que :-.iguc no -;e trntcirú de dcilnir el g_l'11cro rn111ur /1í1whn· wulino JJ/"/'11,­
/01n/Ji11(1 JI I olo11i11l dentro de su propia lihtoric1 y..'o e11 compc:ir;-1ci1-111 al gi'tll'ro c:mríl(lgo u 
lwm( ilogablc en l;1s lri1dkio11c-; nrnle:-; y C'.-iLTila:-.11i:-.pa11as. his inlLT<Kciones norn1ada-; de los 
compo11c111es scmú11ticos c:1 dc-.;LTihir permitirún. al menos;. ddlnirlo liipotl'lin1me11tc. 

-; . htc 1L'\lo e-; u11;1 serie lingwil c1test,1da. pruducida en u11;-1 pr;ü·t iu1 soci¡¡! detcnni­
nada (l;:1 de l(isnoni-;tas dl' ];¡ nn1qui:-.ta y la co!onizc1cki11 csp;11lol;1 de lo-; Ande-;) y lijadc1. 
como unidad crnpírirn. en u11 soporte original manuscrito qul' luego ha sido reproducido 
en forma de libro. 1.:llo 110 prcjuI.ga la !ijeza de su signilicachit1. la i11tenck111 <;upuc<;t;1 
de su autor. sus rdcrc11Cias 110 (l-;tc11si\·;-1s ni ];-1 i11terprcu1cil-lll que de l'l lrnn dado -en 
principio- suls) dcsti11atariohl i11icial1es) o -.;us lectores postcrion_',;,;, es¡x-ci,iliz;-1do.., c11 

u 11a di-;cipl in ;i -.;oci;-il ( hi-;toria. lilologÍél. lingüística) o e11 11 ingu 11 a ( crít ira literaria l: cf. l·: 
Rast il'f i'I uf .. Senim!/ ic/11(' pour J'n11al_1¡s1'. De /11 li11r111i\/ Ítf lli' u l ·¡11 /or1111I1 ú¡uc· Parb. i\ 1 éJ<;SOll. 

l 9 LJ--L p. \ h S. L11 cua111 o ít hipolL'\. to L' hipcr\L'.\ \(l. 11 ucsl ro cri tcrio dilicrc 1101 c1hkmc11tc 
del del;_ l ;enelle, Fa/i111J).\CSl1'S. Parh. Lditions du .Seuil. l 9S2. pp. 1 1-12. 
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textual que le corresponde (muestras de cantares Jú11e/Jrcs prove­
nientes de las prácticas orales y escritas de esa zona y época, pues 
tanto la cultura precolombina como la cultura colonial andina se 
definen gracias a sus propios sistemas de prácticas sociales), no 
puede ser jerarquizado ni presuponer. de ninguna manera y por 
razones de pertinencia cognitiva, algún antetexto quechua. cas­
tellano o en cualquier otra lengua ancestral andina: es, sin duela, 
inútil conjeturar las coerciones semánticas de un antelexto si no 
está documentado'. Hecha esa salvedad de discreción textual, ya 

S. La mcnckrn a este asunto tiene que HT con un prob\cm;-i hcrmcn('.utico: iCll qu(· 
condiciones un texto representa otro texto y bajo qu(· colldiciollcs esta rcprL'scntaCi(-Jll 
apan'n' como cqui\·;-ilcntc? 1cf. F RastiL'f et al .. op. di .. p. 20h). :\os vemos obligados a 
traer a cuento esta disquisici(m porque a partir del texto del /'a111ur_/ii11clirc únicamen­
te e.>..istcnlL' en su \'ersión castellana. hay quien hace poco ha llegado a obtener de d 
conclusiones sobre lo'> modos de poetizar c11 la csc,111si<-Hl ctnopo(,tica quechua prc­
colomhina ( \'L;crnse de Lydia Fossa. "<,Desde que llorecío como flor de huerto": el cantar 
de lnca Yupanqui en la Suma y narrnción de Juo11 de Bct;-i11:1.os··. En j.-Ph. Husso11. cd .. 
Lntrc tradición e ÍIHW\'llCÍ(Íll. Cinw si_qlos di' li1crallm1 anuTimfía. Lima, Fondo Editorial de 
!a Pl l('. l(Hl1, pp. 2 7-4.S: y sobre todo .\'armtims pro/Jfcmátirns. Los in kas [)(l¡o [// pluma 
1·s¡w1lola. l,ima, Fondo EdilOrial de ];-i !>['('-[!~P. l(H lh l si11, desde luegti, prueba a!guna: el 
\exto del corpus sería ejemplar para demostrar la presunta subsi:--tcnl'ia. 1'11 t'Slu l'(Tsitin 
1·11 h·11r11w rnstclfrnw ( 200h. p. -+---1-h l. de las "\'(JCL'S nati,·as" o "principalmente. las ,·occs 
de los incas·· (l(Hlh. pp. "Vi-+. 411) y allí la pcrvi\'cnl'ia de los pareados semánticos y 
sintúcticus (2006. pp. ---1----1-0. ---1-4---1-, -H-h----1----1-7. ---1-hh¡ que otros estudiosos ha11 cm·rn1trodo 
al describir los textos po('t iros ( discursos cuntrafact uale:-- quechuas colon ia!es atestados l 
y cuya prcjuiciada igualdad scmúntica cualitati,·a e isonomí;-1 ( ho\Opía prescrita por el 
sistema funcional de la lengua. por ejemplo, crn1nirdollcia, !Tl'L'i<'m J lógico-gramatical 
( de origen irl'nico pannl'nidl'ano: los discursos cronísticos soll. supuestamente. liomo­
g(·neos. idólticos a sí mismos. y por lo t;111to n1tl'gori:1.ablc por la morfología y la sintaxis: 
la tesis de la unidad L'Il si de la escritura cronística. supone la unidad del mundo andino 
colonial que se considera est;:i representada por ella y la funda J no es adecuada al caso 
(que precisa de los postulados pok'micos de la hetcronomía heraclitcana: d. E Rasticr . 
.-\rts 1'/ S( i1'1!(1's du /1'.rtc. l\1ris. Presses Lnirersitaires de l'rance. 2()() l. p. 1-±6: 1':. Uallún 
Aguirre. Trmliciií11 ornl JI/TlllllW. Literaturas ann'stmlí's .11 po¡mlures !. p. l 2h: .. Scmiolin­
güístic;-i colollial alldina y crítica literaria (sobre l'i discurso autodidacto1". Hc\'iSt(I 

.i11di1w 4 ), l(HJ6. pp. 1 h 1-1 Y---1-. donde no sólo se tr;:ita de describir el sistema fulll"ÍO!la! 
de la lengua castcll;-1m1 ( o quechua. L'll :--u caso) sino la inten-enl'iún heterónoma de las 
normas sociales e idiolectales COtll(). por ejemplo en nuestro mnt//r fií1whrc, los S<'II!//.\ 
11_fcrc11tcs socialme11tc nornwdos por el sintagma "llon_•cia como la flor del huerto··. De 
ahí que su lectura no sea inrn;:-111c111e al texto si110 a sus pr,-1ct icas de i11terpretaciúll. pues 
··et sc11tido 110 es litcrnl. es la ll'l'lun-1 la que lo L'S .. 1d. l·: Rcisticr. :-\.rts l't sciC11ccs c/11 tl'.\'t(', p. 
l IS L i\ este respecto. F. Raslier ( p. h)) ad\'icrtc que "los tcx\Os constatados y los \ex tos 
posibles no tienen el mismo csW!llto: los primeros s011 ocurrencias Y' los Sl'gundos son 
tipos.] ,os primeros cstún sil u mios y son. por lo tanto. interpretables: los segundos est;:ln 
desprovisto de situación y. por lo tanto. dcspro,·is\Os de sentido·· y diredamc111c l'll cua1\lo 
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en el umbral del anúlisis semiolingüístico advertiré que con C:·l no se 
tratar,'1. L'n modo alguno. de dilucidar quién dice ese crrntnr/ii11e/Jrc 
(su autoría) o sus causas cxtratextuaks sino solamente averiguar 
-y mostrar- sus condiciones de textualización: ilflli' dici' el tcxlo dcl 

ca111nr/ii11elirc y como lo dice? 
La mencionada crónica S11111/l !/ ll{llT/lcio11 di' los i1zrns constituye 

así nuestro corpus de referencia englobante. Allí. su capílulo XXXTT 
liene la calidad de corpus de referencia englobado y lleva el siguiente 
título: l::111¡11e lmla de lll 11111er1e de Y11gll Y11pa11g11e !/ do11dc se 11111,u/ó sc­
pullar _1¡ de los li11ajcs (Jlle los del C11:co hiciem11 dcspuis de la 1111u,,-1c des/e 
sníor. Es en dicho capítulo que se encuentra nuestro dato empírico. 
el C{lll/llr/iínd,rc. corpus de trabajo que nos interesa describir',. 

l. Sinopsis del corpus de referencia englobado 

En la edición que manejamos de Su111n 11111uTació11 de los i11ms. el ca­
pítulo XXXll abarca dos púginas (pp. 149-1 5() 1 y su lL'xto se di\•ide 
en cuatro columnas. todas en prosa. Se inicia con enunciados testi­
moniales sobre las disposiciones últimas del "scüor Ynga Yupangue" 
para "luego que él muriese": en ellas. aclemús ele precaver el realce 
de su memoria. ordenó "lo necesario para el sC:'fvicio del nuevo 
se11or". su hijo Topa Ynga Yupangue. Paso seguido se encuentra la 
versión en lengua castellana del "cantar" que el inca agonizante 
encomendó entonar a "los de su generación en su memoria" 11

'. Al 
fallecerYnga Yupangue. su caclúver 11 fue llevado al pueblo denomi-

,1 la C\.tracciúll de cierta<.; partes textuales-como lo:,, ¡rnres o dobletes '-Cmtú1ticos p,mi 
'-er descritos aisladélmente. tJd\'icrtL' que "no se trata de intcrprclilr unidades que "il' 
daría como discrcla"i o y,1 discrctiz;:1d;1s sino de disnctizar !as unidadL''- misma<.; comn 
momc11to<.; de recorridos interprctati,·os" (pp.22(1-2211. 

lJ. F. Ríl'-ticr et uf. IOJJ. l'it .. p. 1171 ad\'icrtl'll que "lod<t hipolL"'i" de l'(lJH':\it'in locc1l 
dchc "il'f com·cilidada o i1ff;il id¡¡d;1 L'l l ,·isla de la cstructu r.i glnh,d q lll' l'll,1 permite co11<.;­
t ruir. El principio lwrmc11(,utico de ];1 detcrminaciú11 de l(i l11L·;d ;111r 111 glnh;il "il' ap!ica 
;i-;1. Li"i cstructurns globales de las frases deben ser. ;1 -..u \"l'/. l·,,11\ ,ilid,1di1'- e11 ,·isla de 
!,1 estructura global del te...:to" 

l ( l. Dicho n111tur /1i11ehrc SLTé.l reproducido 111,·1s ridl'ianlL' L'll L'i 11unwr;il .2. 
1 l. Se deja conslél!ll'Íél de que "por -,us miembros p<trL'L'l' quv vr<I L'!l -..u\ ida hombre de 

buen ;1\tor y gran L'Slatura del cual Sl' dice que muriú de ed;1d dv l'il'lll() :,· ,·cinte ;-n-10s". 
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nado Patallacla donde él había previsto su propio sepulcro 1'. Una 
vez inhumado y colocado sobre su tumba "un bulto de oro hecho 
a su semejanza", el hatillo que contenía muestras de sus uñas y 
pelo fue trasladado con pompa a casa de su hijo Topa Ynga Yupan­
gue1 1• Por orden de este último. se dice que en las tiestas del Cuzco 
los hatillos del mismo linaje junto con las vestimentas que Ynga 
Yupangue usó en vida eran sacados y expuestos 1-1 para rememorar 
sus hechos guerreros y civiles. A continuación se deja constancia 
que los descendientes de Ynga Yupangue habitaban entre "los dos 
arroyos del Cuzco" y eran "los más sublimados" llam{mdoseles 
Capac aillo Ynga Yupm1gue Haguaynin. pero con el tiempo "tomaron 
apellidos diversos" y contrajeron matrimonio "con mujeres que no 
eran de su linaje". Finalmente. el texto pasa al presente de su propia 
enunciación y atestigua el retorno ele tales descendientes al uso de su 
apellido anterior. a fin de que se reconociese su propio linaje (Capac 
ail/o). dúndose cuenta del hecho de que al ser entrevistados por los 
españoles. "los antiguos que desto tienen memoria no podrían ciar 
fin de contar y decirlas grandezas y gran ser cleste señor Pachacuti 
Ynga Yupangue". 

2. El corpus de trabajo 

El m11tar/ií11c/Jrc serú extraído del corpus ele referencia englobado 
que acabamos de resumir. Allí se halla contextualizado por dos 
sintagmas. tal cual se ve en el siguiente p{irrafo: 

... y estando ansi hablando y mandando Yngc1 Yupanguc lo que se había de 

hacer después que fallccic-"'c alzú en alta voz un cantar el cual cantar L'i día 

12. En efecto."(,] había hecho edificar unas casas do su cuLTpo fuese sepultado". 
l ~- Lineas adelante. -;e comenta que este hatillo con los restos de Ynga Yupanguc 

l'uc sustraído por _ri...Jango Ynga "cuando se alzó" v L'll cwmto al ídolo de oro "por ;-n·iso 
dl' drn-w Angelina Yupanguc dio del a! llli-trlju(·s dl' do!l Fra11cbco Pizarro ... 

14. En este punto. el 1111rmdor interrumpe su narración con un excurso: sin percatarse 
de los actos semejantes que practican otras rcligi0tll''> y e11 rn--irticular la -.u ya. le llama a risa 
t'l l\'ClllTdo de lJUl' Ynga Yupa11gue. cuando requería la n.'!ll'racü'm de un 11Ul'HJ ídolo. lingía 
hahlar con el sol y decía ljUe por su intermedio el tistro había consagrado l''>l' ídolo. 
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~,:.._,,u gcn('rarion en :-:u memoria el l'llí:11 cantar dcna en 

~ ~~J,· qL<L' ilorL'Cia como la th1rtk•I hucrlo ha'.-ta aqu1 he dado 

orden y raz(H1 en e:-,\i:1 ,·ida y inundo hasta que mis fuerzas bastnron y ya 

soy hlrm-ido a licrra y dk'ÍL'tH.lo cslas pc1lahn1s L'll su cmnar L-'Xpirú Yng<1 

Yupnnguc Pachaculi tll-jando toda la tierra y n.tzún y la orden y razon >·a 

dicha y bil·n pn)1..ddo ~u pueblo dt' ídoh):,; l' idolatrím; r \ aricdadt's J ... J 

El! esle pasaje es dable distinguir así: 

• el lexlo del n111Uir .fÚne/Jre 1 "estas palabras en su cantar" 1 
qul'. como se dijo, constil uye nul'stro corpus de trabajo 
prnpiameulc dicho: 

¡ .,. [ dc:-.dc que llon:c1a como la llor del hucrlo hasta aquí he dado ordc·n 

y razón en estu \'ida y mundo hasta que mb fucrz,1s ha:-,Wron y ~·,1 soy 

tornado a tk·rra ] ... j 

• d ronlexlo constituido por los enunciadns anlccedcnte 
y subconsecuentc, donde se menciom1 al actor:' Ynga 
Yupanguc en trance de morir 1 /agonía/1: 

¡ , .. 1 y estando an~i h<1hlando r mondando Yng,1 Yupanguc lo que se había 

de harcr dcspues que !'ulkcic~e al:,,;ó en alléi vnz un can! ar el cual can(ar el 

dia de hoy cani;,in h1s de su gcnLTación en ::-:u memoria d cual Ci:llllard1.:rü1 

en cs1H man(:Ta ¡,,,] y dicil'ndo c:-:.as 1wlabrns en su cantar expiro Ynga 

'\ upanguc Pach(1cuti dcj;mdo toda la tierrn }. razún ~, la nrden y rnzon :r<i 

dicha~· bien pnn-cido :,;u pueblo de tdolos L' ido)a1rli1s y niriedadL"s 1, .. j 

Análisis hermenéutico material del corpus de trabajo 

.'\uestra estrategia en el ,múlisis hermem'utico material. comienza 
por obscn·ar en el texto del umtrir/ú1w/,rc-lexto ligurali\ izudo mas 

l S. t · 11 !I< rores. en scn:idn s;emlolingüi-..1 kn. wrn ddsc dc 11t1,u: 

recurren le en \·;irfos.; lnt{'!T;1in.; dinfl·l·tkos e integrado en )¡1-, <::"-lr -.e· 

comn ¡¡quí ocurre en d conrcxtu dl' tmfo el nirpus de rc!{·n'nt':;: · · 
11ombni Ynga Yupu11gul' <cu\n\ rasgiis gt·nl·rk·os como ,w::•:,·: 
rn110 .. l'tc. yucdw: irnp!icito:,;) punk co11n·r1ir\c en tlpn d .... ·,,°'i 
í 1• vr m;'¡s; adelante la /Hita .!SI cxprcs;i ei :(l!)(ls;: del nu1t111· 1;1•· 

F. H;1sticr. irr., ti sdcnu's d11 u·xu'. p. 2 1 () n. l). 

'8 / l 

u Lit'. :en:ia 
.!>t·L'dk;i<;, 

·_,,i:•mús, el 
-,¡)hl'­

:>! \(1/l/ít! 

··::1rn,11d. 
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no segmentado. es decir. no versilicado a la manera occidental 11'- sus 
componentes temático y dialéctico. La ahormación semántica del 
relato organizado por este nmwr jiím/Jre depende de ambos com­
ponentes ya que. como veremos. en ellos se disponen las funciones 
actanciales que compelen a cada actor repcrtoriado 1 ~. 

Las funciones aclanciales 

El enwzciador 
El !lctor lexematizado con el nombre Ynga Yupangue aclualiza en 
su unh'erso de asunción 1', en una primera instancia. al ernmciador 
o entidad actancial 1 '' que remite en el discurso al jóco de la cnw1cia­
ciá11 egocéntrica. Además de su propia constitución como acta11te, 
la función principal del fllltllciadur serú dirigir la enunciación del 
ca11tar/ií11e/1re. En otras palabras, desde su contexto anlecedenle 21 ' 

y subsecucnte21 • el fllll/1ciador se constituye -gracias a los casos 
nominativo y agentito- como ser animado instigador del proceso 

! h. En el origina! de S1111w _1¡ 11mTari1i11 de {os i11/'11.,. e! texto es seguido: nuestra cscan-,i(ÜJ 
ha consistido súlo en separor el rnnltlr /ii111'hrc de su contexto. respetando así su hibdél 
original en pros¡-¡ ( 110 era posible p;:1ra lktanzos escribir en rerso u11 texto oral). En cambio. 
en Surmtíms prohlmuítírns de Ly<lia Fossa ( p. --l-hh ¡ Sl' le presenta rcrsilicado según las allí 
!!amadas "estructura parnlclo de los versos·· y "rciteracil-Jll scmé-i 11tica .. ( ihid .. 11. 1 .S 1. Al fin 
y al cabo es una segmentaciún arbitraria que traslada moldes y patrones pol'tico-cq(•ticos 
alógenos ril mundo andino colonial primigenio. l'omo ejemplo de escansiones \'crsi!icadas 
al1ormadas por el mismo diSL'urso etrw-pol•tico. \'('ase Enrique Bailón Aguirre. Tmdiciá11 
oml JUTua1u1. Utcnltums an(csrmlcs .11 ¡1op11lari's 11. pp. 1 Sh-1 K7. 192. 191. l 99. 

l /. El proceso interpretati\'CJ depende. ante todo. de la construccic'm sistemütica de los 
(IC/Orl'sdel relato {compor1c\lletcmüticoJ y de las rdaciones entre esos actores (compone11tc 
diali\_'tico). De dios se colige esencialmente la impresión reláencial inducid;-1 por d texto. 

1 S. Ln llllil'l'l".<.;o de ,1s1111ciá11 es !a parte de un u11i\'(TSO sem<:Ü1tico compuesto por los 
proposiciones atribuidos a un actor del enunciado o de la enunciacic'm representada. 

19. En scmúntica intcrprctali\·a. el ad1111tc es un complejo s('mico que comprende 
un SC//1/l casual. como veremos enseguida. d. E. Ballú11 Aguirrc. Tmdicián oral JJl'r/1//l!d 
l. pp. ) ) l-) ):;, )h 1- )hS: ell semk)tka componcncicd. 11c11mtc es la entidad que. en el 
discurso, rcali'.l.a o sufre el acto indcpendicntemcrne de cualquier otra dctermi11aciú11. 
cf. ¡\\g,irda--; \u\ien (.;rcimas y \o..,cph l'oun(·s. Se111üi1irn. DkcitHwritl rn::1mndn de In tenrit! 
lid ll'llHlHl\C. \.h\lhiL\. C,n,1..hr:-;, \ l..)~ 2. \1\1. 2 \-2-\. 

2l). Es el cnunriaüo ··y estando <.111si hablando y rnc111thllldo \11gc1 'ú1pc111guc lo que 
se había <le hacer despul's que t'allccicsc alzl-l en alta \'O/. un cantar". 

2 1. l·'.l enunciado complementario "y diciendo estas palahras L'll su cantar cxpin·> 
Ynga Yupanguc Paclrncuti". 
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1 Fillmore) y así seiíala. en el plano sintagmútico del rn11tur/lÍ11c/we 
-materia escritura I den uestro corpus de trabajo-. la manera cómo 
se determina quién «dice» lo enuncia) su discurso. en suma. sus 
rasgos identiticadores: en términos de hermenéutica material. el 
topos del moribundo que dicta su última voluntad deviene aquí en 
tipo desde que se le identifica como Ynga Yupangue. 

Describamos ahora en detalle cómo este tipo manifestado en el 
discurso con el nombre propio Ynga Yupangue. actualiza el topos 
cuya molé·cula sémica agrupa los rasgos singulares del moribundo 
que «canta» su palinodia. Especitiquemos así que el discurso conticre 
el rol de actante e,w11cilulor al actor Ynga \'ti pangue en su propia 
zona identiticadora al interior del textoº'. mediante los siguientes 
componentes morfológicos y semúnticos: 

• monomorlc·micos. los gm111en111s o morfemas de las lnías2 1 

cuyos senrns21 marcan su función gramaticaP': 
/1e: clase gramatical: /verbo haber. presente del indicativo. 

primera persona/: 
so.11: clase gramatical: /verbo ser. presente del indicativo. 

primera persona/: 

.2.2. Ll L R,1sticr. ··1>roblcmcíticél del -;igno y del tl'\:!O ... lntdlcctira . .2). l YYh. pp. -:­
::; ;, hlél zona identi!icadorn 110 es de ningún mndn l,1 de ese -;u jeto de la enunciacklll 
que <-;l' suele ;1similm ;d ..,ujl'to trasCL'IHlcnwl de la filosolfa o al sujeto de l,1 historia. de 
!él psicología y de lr1 -;ociologia situado l'll la rea!i(lí-1d e\:tra\extual. Se !rata del suj('\o 
co11stituido en y por l'i tc:-.:to . 

.2). Las /r.ú11\ :--(lll grupos de mork·mc1s illtcgradns 1comhinaciones es1c1biliz<tlléts de 
111orf('m;ts) que ninstituycn h1s unidades de signilicacion: es una u11id,-1d l'u11cin11;il. 
\'eros1milmc11tc t11l'moriz,1d;1 en Clltnpctcncia. Si la /c.riu c,t,·1 cnmpucs;\a ptir un s(·11n 
morfema lpor ejemplo. lr1 preposicit'1t1 al se trata de una Íl'.rí11 si111¡1/c: )XT(l ,¡ !a /i'.ÚII estci 
L'Ompuesta por \·arios morfemas o incluso pur utras 11'.ríus !ijad<J'-. '-C le L'1llwce como 
/('.\'/11 ((1111pleju. por ejemplo. la sinélpsia "flor del huerto" a desnihi1· m;¡..., adelante. l:ll 
lodo caso. la Íi'.\·iu L'S e! co11le\:lo mí11imo de nuestro anúlisb -;(,mil'( 1. 

2~. El s1'11wcs un rasgo diferencial entre scmcmas Id. 110t<t'- l ~ ._ .:'. ~, dt' L'lllllll'Í<Hio'> 
isolúpicamcnte contrnstados. Cada uno de los signillc,1do-, p1i,i!1i," ,;uv ,·11i1L·urrl't1 c11 
unc1 palabra par,1 l'orm;ir su contenido semúntico. son ll;im;id,"', , .>. \ L'!N'el "(;]o-
sario de llTminos cs¡x·cialcs ... en E. 13;illún Aguirrc .,· 1\. \ ·cr-r, ," ""'l,, -.r;-.,·1ni11n/(1.1¡111 

u.wdri11 m1di11a . .\'0111'1rcs i/1/('t !11111111n1s de la ¡1u¡w. CuzC(l. L'I T ''.'.L' ,k l _,1, \ ·a-,as" 
.2\Hl.2. pp. ) 10-) l L 

21. Ll l!l()rf¡'/1/u lc.\'t'l/111/Í(1J pcr!Clll'l'l' a una o \·;1ri;i---, ,. L'll un estado 
sincn·ltlÍCO dé!do: l'I /1/()f{cllJ// OIW//('1/líÍIÍ(¡) l'S. ('[] l'UJll!11,. l, ~:cll' pcrtcllt'l'l' rl 

u11a clase cerrada. en un ('stado sincn\nico tlétd(1. 
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• monosémicos, los /e.ff11ins2" manifestados por los mismos 
morfemas de las lexíns pero desde el punto de vista de sus 
se11111s lexemúticos: 

he: /identificación/; 
soy: /mismidad/. 

A partir de la identificación del ernmci11dor'~ en el texto gracias 
a dichos componentes. 'qué "dice" (o enuncia I en su discurso? Ob­
servemos, en primer lugar. su localización: en efecto. ;desde dónde 
"dice" (o enuncia) dicho ernmciador el discurso que se le con!iere? 
El "decir" (o enunciar) del rnw1cüulor se emplaza y lija a partir del 
caso locativo "aquí" (se11in: /a este lugar/), sitio discursiwi utópico 
desde el cual se comanda la espacialización de la enunciación''. 
Una vez descontada esta significación espacial propia del discurso 
en el rnntar/iínebre, se ha de tener también presente el hecho de que 
en el plano frasal toda predicación es una ev,duación 2'': ella serú 
observada partiendo de la descripción de un 11clmlle intratextual 
más y de los 11ctm1tes contextuales. 

t:I 11utodesti11a111rio 
Fuera, entonces. de los se11111s que permiten reconocer al en11nci11dor 
y su ubicación gracias a la 1110/écufil sé mica descrita [/identilicación/, 
/ mismidad/. / a este lugar /l 11'. los dem {is se11111s que actualizan los 

16. ! ,os lcxl'111as son morfemas [cxicé!lcs únic<,s. es decir. u11idadcs !(,xic;is que al consti­
tuirse como una sola pabhra. se comprnll'll de \·orios morfr·mas cu yo grado de intc-gnicit·m 
L'S n,;1ximo y cstahlc. pues no se puede intercalar allí ningún morfema mús (sintagmas 
coercid(lS c-n su si11taxis morfológica interna l. J,ns lc.rc11ws se expresan C<Jmo formos oco­
htidas en la lengua lle:,..ional cast(•llana o acabables segl111 reglas precisas en las lenguas 
aglutinantes élndinas y en ambos casos St' opor1e11, al i11tcriordc la lcxia tcf. 11olé-l 2) ). ;:1 l;:1s 
dcsi11c11ci;-1s gramaticales en sentido restringido, !os morfemas gn-m1aticalcs o yra11w111us. 

2 7. Los sc11111s cspe(i/icos de é•ste y !os nctu11/1'S que siguen conforman las 11wkc11/as 
s1;111i/'11s que sumadas constitu.,·en la clase de ar/untes llamada a/'lor. 1 ·11 poco m.-'ts ade­
lante se define la 1110h;c11/n s1;111irn. en]¡¡ nota )O. 

l S. E11 el l'Sp<icio cnunci\'O. · ;:1quí' sellal;:1 el emplazamiento utópico para los discurso..., 
de lengua castellana: d. 1:. Bailón Aguirrc. Tnulirúin oral JJCrua11n !. p. )=:i 7. 

29. Cf. F. Kasticr . .4.rtsc/ scit'11n'sd111cx1c. p. l /-+. 
Hl. En se,rníntica intcrpn_'\alÍ\'il se define la mofiículn s1;n1im como un agrupamiento 

estable de sernas, no necesariamente lexicalizado o cu ya lcxica!iI.;Kiú11 puede nll"i ar. 1 )e 

esta manera. cuando un "tema,> puede ser definido sem;mticamente. se trnta de u1w 
111olfrulc1 s1;rnírn. A continuacit·Jll \'eremos qut', por l'jcmplo. la co11cu1Tc11ci;-1 de cicrt;:1s 
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alributos' 1 a otorgúrscle son evaluaciones auloasignadas. caracte­
rísticas del género poema (el "yo" lírico). pues en los límites textuales 
de este cm1/11r/ii11e/Jre no hay otro aclmlle que cumpla esa función 
de asignación. cosa que ocurrirú luego desde su propio contexlo: 
por ahora. él mismo se autodona esos atributos. DE'scribamos a 
continuación los componentes morfosemúnticos que actualizan 
esta segunda función aclancial de r111lodesli1wció11: 

• monomor!C:·micos. el q1w11e111ri: 
111is: clase gramatical: /adjE'tivo posE'sivo. primera persona/: 

al que se suma el !/1w11e11w comparl ido por las íexws 

"dado" y "tornado": 
-ado: clase gramatical: /tiempo pasado (ad). persona primE'ra. 

número singular (ol /: el q1w11e111a /género masculino/ 
sólo se encuentra marcado en "lorn-ado". 

• monost'micos. los /exn11as y se111as lexemáticos: 

mis: /posesión/: 
dado: /elación/: 
tornado: /regreso/. 

Ademús. como cada aclor comprende srnws 11/errnlcs llamados ro­
/es. estos se articulan merced a los casos semúnticos que se asocian 
a sus artantes. Así. al asumir el actor Ynga Yupangue sus respec­
tivos casos. adquiere el rol actancial recursivo de a11lodesli11atario 

de los atributos rcpcrloriados. Si simbolizamos al 1111todeslill(ilario 
de este topoi (o axioma normativo) atributiwi con la sigla X*. y al 
caso semúntico u ergativo que se subdivide en locativo. clativo y 

nwkrnlas S(;111irns. til al'crlm sobre todo cil aclor Yllgé-1 Yupr111guc, cé-\raclcri1.an el com­
])(Hll'lllL' lL'lllÚtico del cunlur /Ii11d1rc. 

{ 1. Según I'. Hasticr 1'1 al .. (,¡1. 1 il.. p. =j =j, .. el corH.·cplo de atri!,wo lt'tl la terminología 
dc l,1 l11tcligc11cia :\rti!icicil I o dl' eje Si'/11//lllini 1c11l;11crmi1l()](lgí;1 cstructuralista) til'lll' 
u11;1 imporwnci;i nuL·ial si se trnl<t de las rclc1cirn1cs l'lll re 1 ip(l ~· ( icu1Tl'1ll·i,1. l ·n alrihulo 
dcfit ll', l'tl cfl'l'I o. u nc1 1.unc1 de pcrt i11c11cia 1 ... 1 Los al rihu ! ( 1..., j1l'rl l'lll','l'll él la signifü_'élck111 
en lcngu él. sus \'d lores ;ti sen I ido en co11IL'\:lll. l .;1s nnnn;h i 11 tl'rnwdi riri;1..., rc:,;ponsahlt'" 
de las ;ifcrencias soci,ilme11te 111irm,1d,1s. dc!lnt'll los \·cdr1n'" ;1rl'll'rl'I1L"itdc:,; .. 

L.?.. Se dc11rnninr1 /'uso (sc111w11im) él]¡¡ rdacit-lll Sl'lll<Hlli,·c1 L'lllrL' <lL'lilt1tcs: eq;1 no 
debe confundirse co11 ]¡¡s funl'irnws sintúctiL';-1s que \\'!Tlll\1, v11,v!,.'.t1idc1. 
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dativo 1 l con las siglas Erg. Loe. Elat. y Uat. respeclivamenle. lenemos 
el siguiente grafo semúntico-de predicación normativa apodíctica 
simple (Sowa )-donde el topoi atribulivo se constituye como 1110lérnla 
sémicn [/posesión/, /dación/. /regrrso/j. objeto del autodon 1-1: 

[X*] ...... [Erg. (Loe.. Elal., Dat. 1: DO'-,¡l 

Una vez formulada la ubicación y la conslilución srmántica 
del en1111ciador y dd alltodestirzatario -roles aclanciales actualizados 
en el actorYnga Yupangue-merced a los alribulos que los determi­
nan como entidades independienles y en ubicaciones discursivas 
precisas, cabe preguntarnos por el orden de la significación de los 
otros atributos actualizados en el discurso del ca11tarfú11e/Jre: ¿cuúles 
son los significados que se alribuye al actor Ynga Yupangue desde 
el conlexlo relatan te? 

El relator y deslinrulor indiFidual 
Dejemos en claro. ante todo, una constatación: el orden semúnlico 
al que perlenecen los signiticados atribulivos del contrxto, son re­
gidos por la categoría conectiva /Límica/ o disposición afectiva de 
base ,i que congrega a las calegorías /euforia/ vs /adiaforia/ '" vs 

~ 3. Se trata de las fu ncioncs sin t úct icas llamadas crgat in1s ( .. mis.. .. -ado .. 1 y loc;i les 
que si bien marcan un no-modmicnto locativo. tienen la función L'iath'<l de expresar el 
mm·imicnto del interior de! foco c11unciatin) liada el exterior del discurs(1 ( ··en cstci \'ida 
~, mu11do" ): en cua11to al délti\'O, éste cx¡ircsa !a función gramatical dl'i atributinJ. 

~4. Como veremos más adcla11tL\ el topoi atrihuti\·o descrito es el primer cslab(,J!l 
de un c11cadcnamil.'ntn rccurrc11tc de 1110kt 11/as s1í111in1s o temas en el rnntar f1i11chri'. 
b1 -;crnrü1tic.:1 i11ll'rprc1ativ;:L este encadcllamiento constituyc un \'Íllculo tcmpora! 
tipo para los topoi diak'Cticos (rclatantcs) y u11 \'Íllculo modal parn los topoi dialógicos 

( enuncia! ivos ). 
) :::;. La de11ominal'iú11 de la cmegoría /timica/ pro\·ienc del gr. 8uµú..;. pen:cpciún que 

tictll' el hombre de -;u propio cuerpo. sus sensaciones. y del fr. 1/1JJIIIÍa: humor. disposición 
r1t'ecti\'cl de base d. A.]. l ;rcimas v J. ( 'ourll's. op. cil .. p. --1-1 2 y L. Hallón Aguirrc. Tradiciá11 
oral peruana l. pp. ) 2 9- ) ) 1 . 

H1. / Adiaforia/ o /dial'oria/ es el tl-rmino neutro de l,1 cawgoría >. pur lo tanto no 
indicél 'indiferencia· sino que marca la abstc11ciún del iuicio sensible o cmotiHi. ni po­
sitini /euforia/ ni llcgati\'ll /dislúria/: d. I·:. Ballún Aguirrc. Los nnT1'SJJOl!salcs JHTIIWIOS 

di' ,\'or ]11am1 .1f olnis diqrcsionl's [)(lrrorns. i\il'xico. l ·:,.¡A_\1. 2()(J ), p. )()):y Tradicúín oml 
pi'ruana l. p. ) 30: 11. p. ~S9. 11. 29. 
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/disforia/. En el plano clialé·clico de los sintagmas contextuales es 
dable registrar. de hecho. un segundo actor. esta vez presupuesto. 
en el que se actualiza dos funciones actanciales simultúneas: es 
relator y. a la \•ez. desli1wdor indil'idual '~ cuyo rol consiste en otorgar 
1 clonar I al e111mcilu/or 

•atributos/eufóricos/: /hablar/. /mandato póstumo/. /cantor/ 
y /legado/ laxiología de la lucidez y la com'icción ". y 

• atributos /disfóricos/: /cantar/. /fallecer/ y /abandono/ 
(axiología del pesar y la posteridad) 1'!. 

ti desti11ador colffti\'O 

Por lo visto, los aclantcs rc/111or y destinndor i111liFiclunl distribu1·en 
los atributos /eulúricos/ 1· /disfcíricos/ otorgados al c111111cil1(/or del 
u111tar/ií11e/1rc. A ellos se suma. siempre desde el contexto. otro rol 
actancial. el de desli1wdo1· cofrcli\'O. esta vez actualizado en un tercer 
nclor lexicalizado pluralmentc. "los de su generación". Se trata así 
de la fimció11 diakctirn o interacción típica entre actores. donde el 
ncllllzte destinndor colcctim cumple la función de clonar al muncim/or 
estos otros 

• atributos /adiafóricos/: /entonar/ y /evocación/ (axiología 
de la costumbre y la remembranza) 1". 

a los cuales hemos de agregar el sentido contextual extenso. o sea la 
constancia de las alusiones al recuerdo que el linaje sobreviviente de 
Ynga Yupangue conserva de c;I. Lodo según el corpus de referencia 
englobado que hemos resumido en 1. 

) -; . En e,;,;t a i 11'-léllll'ia. !os hist oriadorc:-,; suelen lc.\cnrnt i:1..ir rdcrc-ncial llll'! 1 te a! rcl11t1 )f 

_\' dcstill(Ic/or i11dil'id1111! con el nombre- juan de lktc111:ws. pero ello 110 tll'Urn_' l'!l c:--tc corpus 
de rdcrc-ncia e11gloh;1do que es nuestro límite de c-:-;tudio. 

) ~. Son los l'!l unl'iados: "y c-slél ndo ansi hahl;-111d( 1 y m<l 11da11d1 1 \ r l,é2d \ u p;i nguc- lo q UL' 
..;e había de! rncer dcspucs q uc [';-dlccicsc ;ilF/1 en alta n1:1. u 11 c;111 li!r ! .. L'l l·u ,il L ·,111 lar deó;i 
l'll cslí! lllélllC-fél ¡ ... ¡ _\' bic11 pro\'cido su pueblo de ídolo-; e idtildtri,1, \ \ ilrinlade..;" 

) L), CorrcspondL'll al L'llUJ ll'Í<Hlo: .. _\' diciendo L'Sld:-; pi!ldbr;i, L'll , 11 L·;i t ll ;¡ r c\pin·1 Y nga 

\ upall_L!.Ul' l\1cliacuti dejando roda la tic1-r;1 :,· razl-)Jl ~-1;1 tird~·11 \ 1·,111 1 11 ~-;¡ diclrn" 
-to. Los enuncic1do~: "el nud c<ullcir el día delio\ c,1111,1n v11 ,u nll'llWria". 
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El destinatario 
En consecuencia. el actorYnga Yupangue es un actor siwTitico-l I pues 
su esfera inleraccional. además de congregar sus roles aclanciales 
originales de emmcim/or y autodestirwtario. es ahora desti1111tario de 
los atribulas que le otorgan tanto el relator y destinador i11dil'id11al 
como el destinador coll'Cti\'o. 

A partir de lo expuesto. si simbolizamos al rflatur y destirwclor 
i11dil'idual con la sigla Y*. al destinador colccti\'O con Z* y al clesti-
1111/ario de ambos con P* -receplor del lopoi alributivo dirigido 
lanto desde el conlexto del mismo corpus ele lrabajo cuya 1110/f­

rn/a sé111ica es r /hablar/. /manda lo póstumo/./ cantor/. /legado/. 
/cantar/. /fallecer/. /abandono/: /entonar/. / evocación/] como 
del corpus ele referencia englobado-1 2-. tenemos que tales roles 
act1111ciales no son. como los precedenles. ergativos. sino direc­
cionales (Dir.) subdivididos en genitivo (Cen.). ablativo (Ablal.). 
ilativo (llat. 1 y dativo (Dal. )4 1• El siguiente grafo semánticoH reúne 
estas funciones: 

[P*J +- [Dir. iCen .. Ablal .. llal .. Dat.): DON]+- (Y*. Z*J 

La categoría /tímica/ dirige. en suma. todo el contenido (o 
semantismo) del m11tar Jiínelire desde el componente dialéctico. 
pues ella es la que determina la oposición sistemática -merced a 
sus términos categoriales /euforia/. /adiaforia/ y /disforia/- de los 

-+ 1. Por si11cretís1110 se c11tic11de toda combinaciún. L'll el seno de un conjunto re­
lati\'anwnte homog('!ll'O. de magnitudes SL'!lli-Üllicc-1s pcrtc11ecic11tcs al menos a dos 
órdenes distintos. 

-+1. U actor Ynga Yupa11guc. al ac!ualizar sus tres !'unciones act,111cialcs o act(llltl'S 

-n1w1c'iudor. awodcstiwufor ( .\* l y dest i11uturio (IH). se car<JCteriza como aí'ltlr si111Td icn. 
4 }. Es decir que se establecen direcciones de en ui 1ciaci(Ít1 prmrnientcs de-] foco cnun­

ciati\'O: "he dado orden y r.-m-,n ". Corno sabemos. el geniti\'Cl es e! caso del complemento 
del nomhre que indica la pertenencia (gcnitiw, subjeti\·o. representa al sujeto con u11 
\'t'rho: "lo que se debía de hacer" J: e! ablati\'C> traduce el rnm imicnto pro\'L'IIicntc. en 
el mismo discurso. del exterior del foco cnunciati\'CJ y el ilíiti\'O el mm·imil'nto hacia el 
interior del foco enunciati\'o (/a l'id(/ .1f la 111wTtc del desti1wMrio actorizado como Ynga 
Yupangue). 

"f't. Como el preCL'dentc. l'll nitcrio de la scm,ültica i11tcrprTli:1li\'él esta nuc-\'él tópica 
-predicaciún 11ormali\'a apodíctica- forma parte de los saberes compartidos y cs. por hi 
tanto. un sector sociolec!íil de la 1cm,·1ticc1 genera! de-! cu11111r f1/11d1re. 
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\'aiorcs scmúnticos lo axiologíasl puestc1s en oposición sistemútica 
por los actores obrantes en el m11lar/1111c/,rc v su contexto, 

Desde el momento en que esa categoría /tímica/ es puesta a 
cut'nta del actor Ynga Yupangue mediante sus roles actancialt's 
11utodcsti111llario y dcsti1111Uzrio. se nos invita a indt'xarle contextua 1-
men tc -por inferencia dt'I discurso y género del rn11tar/1111e/Jre- las 
isolopías+i macrogenéricas o di111cnsio1u's //vida// l'S //muerte//+". 
En t'fccto, las dil11rnsio1u's //vida// l'S //mut'rtc/ / son los temas o 
fondos St'múnticos mayores que lo prt'dican a lo largo dt'l texto+~: 
y ellas mismas son las instrucciones contcxtualt's inmediatas que 
indexan la categoría intt'rpretativa /agorna/ determinada a/orliori 
por la tensión semúntica+' E'ntrc la/ /vida// y la //rnucr!E'/ /. 

Los mundos semánticos 

1\ difcrt'ncia ele los componentes temútico v dialéctico que se 
ocupan del relato -mencionados E'll 3- pt'ro no obstante ligado 

-~ :.;, 1.:J !('C11olccto isoti,¡iw srn1tÍ11/i1a _\.<;LJ cicepl'i(.lll nrigin;il han sido prcci<;ado<; por:\.). 
l;rcimasy ). Cuurtes. op. cir.. pp. 229-2 L.: y por t: Rastier. :-\.rrs1·1 sdrnccsdu ti'xtc. p. 299: t'L I·:. 
Halkl!l 1\guirrc _\· 1\. Ccrn'1n-l\1lo111ino. 0¡1. ri1.. p. -H l) ¡_ [ ·11,1 isoto¡iiuc--: t'I cl'cctode rccwTc11ci;1 
e11 el discur--:o de un mi<;nw sm111 ( r,1sgo dik'JT!KÍ<ll en! re s1'1nc11111s de e!llll ll'iado<; isot (,lpi­
Cé!llll'll lL' crn 1trastad( JS I produrk1 ido se ¡¡<;Í wrn rclackHl de cq ui\·;tlc11cia entre los ,·c1111'/IUL\ 

q uc !11 i 11rorp( lr;-u 1. l .;1 isi 1{¡lpw rc--:ult ;-¡ de opcr;icionl'S de asimil;Kkin e11cade11adas _\· cumple 
u11a tarc;1 t'undamenléi! en el l'Stc1blecimicnto de la cohc--:itúl :: cnlwrcncia textuak•<;_ 

~h. l·:Stas is(i/o¡nú\' di1111'11si1l1111ln srn1 responsable--: del punto de \·ista i11tegréil o 1111i­
\'IT.\"1) del te\:lo de nuestro corpus de tnihajo. ''\"id¡¡i > mLwrtc/i son. ;1--:i. ca1cgnrí;1 
ccrrad,1s de generalidad <;uperior. i11Llcpcndic11tc:-, de Jo-., d(i111i11ins ,1 describir. l·:n consc­
cuc11ci;1 ··ct]as pcrlt'Jlccc11 al --:entido del IC\:lo sin que por In t;into :-;e pueda é1sig11ar!cs 
una po<;ici('ltl en su li11ealidad" ( 1:. l{c1sticr 1'/ al .. op. cit .. p. l S2 J. 

t7. F. Easticr 1'/ u! .. (l/J. ril .. p. h:.;, n_·m;1rcc1n igualmente que "J,1-., dimc11sio1ws rdlcj,111 
\'crosímilmentc en el pl;-1110 sem;íntico las categorías <l priori que c:--tructuran todo el 
uniw·r:--o de una culturn. El k\ico. ded,1 justwncntc B;irthcs. L'S lé1 do:-,:n fij11d11. Lis di­
mensiones scmún I ic,1s <;011 d;1scs dm:alcs que ates! iguan e-.,¡¡ lijc1c!< lll [ ... ¡. L,1:-- difr.·1-c11ci,1s 
entre «11irelcs de lcllgu;1-) deben igu,ilmcntc ser remitidtis ;1 [;¡-; dilllL'!l'>inrn.'<; que sin 
dwléi srn1 correlato-; de la jcr,m1uir.,1ciún de líis ct1tcgorÍé1-; >. de l,1.., pr,-tL'IÍl'd:-, <;oci,ilcs len 
cierta--: ll'11gu;1s. el ll'\iro \'é-lría co11 l;1s rc1sta:-, o lo<; <;(."úl-; 1" 

-+:-;. Respecto a lí! te11skin --:etrnintic,1 nc;1d;1 por];¡ cé1tc~111·1'¡¡ d_'.2.11J11é1 ll'timokigka­
mc11tc. !ucli,1 de la\ id¡¡ crnllra l;1 mucrte)L'll otr;i mucstn1 de li1vr,1tur;1 L'11lnllié!I a11di11;1. 
ré'a<;c E. Ba!lú11 .Aguirrc. L(l.\ 101Tcs¡ionsall's Jll'r!Wnos de \( 1r /ui11rt11.,' 1'/rd\" i/Í_l¡n·sio111',- hu-
1-rou1s. pp. 2L)lJ- Hl7". 
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a ellos, el componente dialógico da cuenta de las modalidades 
evaluadoras que afectan las unidades semúnticas de las cu,iles 
depende. a su vez, el plano enunciativo. la narración del cmztar 
f1í11e/Jrc. 

lJe esta manera, la tensión semúntica inducida por /agonía/ 
puede ser descrita en este plano dialógico mediante las visiones 
casuales ergativas y direccionales determinadas a partir del locati­
vo "aquí" ya descrito. Se trata ahora de observar -siempre en este 
plano dialógico- el llllÍ\'crso scmúntico del texto. o sea el conjunto 
de unidades textuales asociadas al foco enunciativo del actorYnga 
Yupangue, todo ello a través de las visiones casuales que en dicho 
texto configuran los tres 111w1dos semánticos (Hintikka, Kripke) 
enunciados en el plano dialógico del rnntar.fiíne/Jrc y que por lo tanto 
no lo trascienden. Son los 111w1dos 

•.factual, que comporta la modalidad asertórica, 
• de lo posible. que comprende las modalidades de lo admisible 

o posible y 
• co11tmfíictw1l. que abarca las modalidades de lo imposible o lo 

irreal-!", a ser sucintamente descritos. 

El mundo .fíictzwl 
En el cm1tar.fíí11dire. la primera visión inducida por la categoría /ago­
nía/ corresponde al 111w1do/Ílctzwl que remite al wziFerso de refcrmcia 
empírico e histórico''' y su impresión referencial (el rrnlisnzo empírico 
del texto) estú dirigida hacia el pasado ila rememoración): son los 
primeros enunciados "desde que[ ... ] hasta aquí he dado orden y 

razón en esta vida y mundo" que actualizan 

El, Sohrl' la teoría de loi.; lll!lll(fos facwal. posible. contrafactua! y la imprcsióll rde­
rcncial. cf. F. IZasticr. Sniset tcxuwlifr. Paris. Hachctte. l 98Y. pr. 82-94-: .--\rts er scicnffs 
du tcxtc. pp. 1 1 h-l 17. 12 ). y F. Ra:-;tier et uf .. op. cit .. p. l 8 1. 

::;(J. ( 'u ando. por ejemplo. a partir de este 111/Í\'tTSOdl' rl'{en'11cú1 (o co11ju11to de unidades 
considerad;-is, por su grado de cKcpt abilidad. como n:>rdader;is c11 este y los otros mrn idos 
f.tc1u;-iks asocicidos a\ nga Yupangue en S1111111 .11 tUIIT(l(Í(Ín de los iurns I los historiadores 
atribuyen un \'é-ilor de \'Crdad a las unidades scmé-inticas de todos los otros UIIÍ\'crsos que 
le corrcsprn1den. 
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• en los Sl'IIZC/11/lS 'desde' - 'hasta' los se11l/ls ilzilcrmlesi I salientes 
/inicio/ y /final/ respectivamente. cuyo t1LYelll/l común es/ 
lapso/ic que a su vez indexa el do111i11io //tiempo//< 1: 

• en los Sl'll!C/ll/ZS 'dado orden· - '[dado[ razón' los sc111as 

inilerentes salientes /regulación/ e /información/ inciden en 
el taxr11za /organización/ que. a su turno. indexa el do11zilzio 

//estabilización//: 
• en los SC/llt'lllilS • esta vida· - ·¡este [mundo· los se11l/ls i 11/1errnt es 

salientes /existencia/ y /presencia/i-+ respectivamente. 
indexan el taxe111n /duración/ e igualmente el do111i11io / I 

subsistencia//. 

Esta orientación de los senu·nws enfilada hacia el pasado cs. 
corno consta. rctrosprclim. y dado que es indexada por el contexto 
/eufórico/ ( "alzt'i en alta voz un cantar" 1 se encamina hacia la di-
111e11sió11 //vida//. 

U 111111uio de lo posi/1/e 

La segunda visión inducida por la misma categoría temúlica /ago­
nía/. se actualiza en este otro t·rmnciaclo "hasta que mis fuerzas 
bastaron y ya soy tornado a tierra". Ella corresponde al 111111zdo de 
lo posi/1/r. también de referencia histórica pero que. a la inversa de 
la precedente. se dirige hacia un futuro cercano (la premonición): 
esta seguncl,1 visión actualiza 

) l. Lo-; .\i'IIIU.\ infuTnllcs son atributos co11 \';ilor típicn l1crcdados por dl'l.L'l'to en la 
ocunTncia \' 110 prohibidos por -;u contc:\lo. 

12. l.;1s iso1op111.\ 111.r1·111it'11\' son respnn..,ahles de la imprcskin rdcn'llL'i;il ltic;i! c11 el 
mismo texto. 

) ). Las iso/()¡1ias do111i1111!t·s -.;v ocupan dl' lci imprl':iion rl'kTL'11Ci,d ¡2.l11h;1I dl'I ll'\:lo) 

por lo tanto partil'ipa11 l'll la dclinil'iún dl'i discurso del cmlfar /111J1T1nv. 
1+. Sobre !et pn·sc11cii11 in procsn11ia1. l'LJUÍ\';tlc11tc. en !llil'"lrn LTikri, ,. t1! t',·¡i1r l'omo 

u1tcgoría :-;cmúntica dcscripli\'a en 1r,1dick1t1 oral id. l-:. Halkn1 \;.:u ir'- ,'·,·i1di( ú111 ¡)nd 
¡11T1w11a ¡ !. pp. 2-t y sig. l. pero rilwra o pues\ r1 a 1111scll(iu I i11 u/iv,:: ·, v-- l 1: 1 L'l l d id;1 L'Oi n­
cidc11 tcmc11t c con !os; panünctros de la scmúntica intcrprl't;1t 11. ,1 "'- :--L-" J, ·-, -,i~uiL'lllL''-
tcrminos: ··];1 prTsc11ci;1 m;111ilk:-;1 a la inmanencia dl'I SL'!ll id,, L" · · l;LIL' L'<1t1cicr-
I1c ;i] lenguaje orcil. la pi-esencia re\'istc dos iigura-;: l'll L'I llli · ,1 L'\·idt'!lcia 
dl' !ti-; cslrllios de cosas e11 l'I hi( i'I 111111/ de la i11tcrltlL"UL"i, 11 1 !>it'li\·ista, la 
pruch;1 in dable de !a \'Oí'.. en la crn11nm·ii'Jn del L'llCUL'll l I·, , , : ,, icnn·s du 
ii'Ui'. p.\~!. 
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• en los sc111c11ws 'hasta que· - 'fuerzas bastaron· los sc111ns 
salientes /interrupción/ y /resistencia/. el tnxcnw /entereza/ 
y el dominio //extenuación//: 

• en los sc111c111as ·ya tornado' - 'a tierra' los senws salientes 
/retorno/ y /enterramiento/, el lnxc111n /inhumación/ y el 
do111inio //terminación//: 

A la inversa de la anterior. esta segunda visión, indexada por 
los sc111ns del contexto /clisfórico/ ( "y diciendo estas palabras en su 
cantar expiró") es prospcctim, encauzada hacia la isotupía macro­
genérica. la dimensión //muerte//. 

La serie ele unidades semún!icas descritas se distribuye gracias 
a las isotopías especí!icas y genéricas a las que pertenecen: su cliscri­
men general se ordena según el siguiente diagrama: 

Temas Temas genérkos 
espccífkos 

!soto pías lsotopías lsotopías lsotopías 

cspccílkas mkroge11éricas mesogen(,ricr1s macnige11éricas 

Sementas .\'C/11/lS Taxemas Dominios Dimensiones 
i11hcrl'lltCS 

'desde - ií11icio/ /lapso/ //tiempo// 

'hasta /final' 

'dado orden /rcgulaci{Hl' iorgr111izaci<.H 1/ i /cstahi!izaciún // //\.ida// 

· [ dado I rai'.ón /información/ (/euforia/) 

·esta \'ida /cxistc11cia/ /<lunickm1 i /subsis1c11cia// 

·[este[ 
mundo /presencia/ 

'hast.1 que /in tcrru pci(J11 / /cntcn_•z¡-¡/ / /extcnuaci(-Jll / i 

·rucrzas 'rcsistc11(·ia/ /\\ucrtc// 

bastaron (disforia) 

·y;_-1 tornado /rcton1(>i /ir I l1urnaciún/ i /tcrminacit'rn/ i 

d tierra icntcrramic11to/ 
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Como sen·. son los sm1as cspf<'I/icos in/1,-rrntcs las unidadE's dE' 
base que permiten discriminar las oposiciones en(rc los scllll'lllllS en 
los lll.rc11ws ,·. consE'cuE'ntcrnen!e. su ,1ctualización en las isotopías 
cspccífirns ,. fJCllhicas que ks corrE'spomiE'. De es!a manera, ahora 
estarnos E'n capacidad de inlE'rprE"lar la ahormnción metafórica quE' 
hemos excluido del anúlisis. 

U ,nwu/o contm/ar/lllll 
La ahormación metafórica es propia del 11¡¡11uto contra/árt ual que no 
ac!i\'a semos inhcrmtcs como sucede con los 111w1dos precedentes. 
sino s,·111as a/Í'rmtcs: "florecía como la flor del huerto"''. En ef'ccto. 
a diferencia del realis1110 clllpírirn del mundo factual. el dispositi\'(l 
rnimé>tico del mundo contrafactual producE' una irnprE'sión rE'fc­
rencial 1 rascrndente I el rcalisll!o t rascmdrntc del !exto I que. en estE' 
caso. pone en relación dos scnlias perteneciE'ntE's a dos do1ni11ios 
diferentes. 

PuE's bien. como en todo tropo. las se111i<1s-orw-re11cias"· "flore­
cía" y "!lor del huerto". en lugar de heredar por dE"lecto todos los 
rasgos sern,inticos que definen el tipo-como sucede con las demús 
se111ias de nuestro corpus de trabajo-. vemos que aquí 

• se acti,·a por instrucciones contcxt uales los se11ws a/Í'rrntcs o 
atributos facultativos dE"l tipo. socialnwnte norrnados. a la \'ez 
que sufrE'n 

11. Ln lns p!a110-.; de la L'\prcsi<.Hl y del contenido. c:--tc 11111111!1 1 C<llllrilfactu¡¡[ l"'> 

;in 1 i-ison(i!llico. c:111 t i-irl·n ico i p;-1 rllll'll idL'<IIW 1. cm 1 i-rca! is ta-e mpir!q rL ;1 n l i tl( 1nli-;t;i ,. 

anti-rcpn_'Sl'llléll'io11al 1111odo miml'tico de la «cl;iridí!d,, intcrprclé1ti'.i1 1: L'Jl l·;1111hio. e-, 
llctcron¡'iJnico 1 !Jcrc1clitca11n I y polémico pues ,-1d mitc la co11tr;iried;1d _\-l,1l111nr,1diccion 
1modo mim(,¡ini de lc1 «oscuridc1d,, inlcrprctali\'éll. 1\sí. el 1111111¡/(1 l'lll1trui'c1ducd de este 
sintag1m1 se dclinc por :-iu:-; Jll()dalidadcs de lo irreal y lo illlpli,i!1IL· 1;11,r L'Íl'lllpl11. rc-.;id­
tarici ab-,urdo -irrc;d L' imposible: im crosímil- decir en un dhl·Lw,1, ,k ):;t!1],1 l'1 i¡idi;urn 
y de un t'1111nriador i!Jurnanoi. en sentido cslricli-!mc1llc it1liLTl'tlll' lk:11ilil!Í\(ll. que 
"florcc1,1·· :,·. peor ,1u11. "corno llor de huerto"); el resto de -..int¡¡;:11,1~ ;1 ,Ttc·11vdc11tcs ,1 
In-; dos cnunci¡¡dos del tcxlo dl'I corpus. ci!cn-1cn. (k' lwdw _\, r'" ··',:'fr''- de \'cr. ;¡ 

lo-.. 11111111/os l';ictual (curé! llHlllí-ilidad es clS(T!<'iric¡¡: "dc''-,k ~:.1, , c1dll1 lw dcido 
orden:,· rél1/,r·1n en esté! \·ida:,· mundo"):,· posible 1m11d,ili,:, -~il'lk· rcí!li1/,;ir 
n ejecutar: "lwsw que mi-; fuLT1/,i\S h;istaron ~ \'it ',('_\ ¡, ,1·· 

1-h. Se co1l()L\' coll el nombre de sn11i11 e! -;it,'.ni!l,·;1ll· ,:, 
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•la supresión, por inhibición, de los semas inlirrentes recons­
truidos convencionalmente en los diccionarios y presentados 
como propios de la semú1 tipo /tlor/ (/brote/. /pélalos/. /pe­
dúnculo/. /pistilo/, /polen/. /formación del fruto/, etc.), a lo 
que se suma, en este caso. 
• la afercncia de los rasgos semánticos casuales que inde­
xan. a su vez. las afcrencias dependientes de las isotopías me­
sosemántica y macrosemánlica, 

Se trata entonces. en el sinta¡,,ma metafórico is. de la !:i¡,,ura ·nor· 
y su correspondiente terna especítico -marcado aquí por el se111a 
/estado connolado/iL que indexa la isolopía ligurativa empleada 
para metaforizar y sobre-metaforizar. en principio. las dimmsiones 
temáticas //vida// vs / /muerte// dE'scritas en los dos enunciados 
inlralextuales y contextuales del rn11tar/ií11e/1re. 

Para dE'mostrar esta hipótesis. cornE'ncemos por averiguar 
;a quién se le asigna los dos (se111ias comparantes) evaluativos y 

metaforizados (A) "florecía" y (B) "la flor del huerto"? Advirtamos, 
sobre todo, que la secuencia implicativa de "florecía co1110 la flor del 
huerto" 

(A)c(BI 

no condice los llamados "pares semúnticos" quechuas estudiados 
por la tradición lógico-gramatical. sino. aüadiendo a lo dicho en 
la nota 6. de atributos con magnitudes semántico-metafóricas dis­
tintas e incluso evaluativamentc contrapuestas dE'nlro del mismo 
universo sernúntico. lo cual. como se sabe. crea una jerarquía en 
que la isolopía genérica comparada disfruta de una evaluación su­
perior a la isolopía genérica comparante'9 • Como aquí encontramos 

")/.E Kasticr cr ul .. 11¡,. cit .. p. /S. anotan que ··ta ,qxomorión del sentido,, que scglltl 
Ricocur permite la metúfora. depende del hecho de que la tradil'iú11 sitüa el dominio 
comparantc ('Il una dimensión C\'aiuati\·a supL'rior a la dl'! dominio l'(Jtnparado" . 

.:;s. Por 1'St{l(/o nn111otudo entendemos l'I modo de ser~· la situación de la !igurn ·flor' 
en esta circunstancia nwtalúrica. 

')9. CL E Rasticr, Art., et scienu·s du tt'.Y/l'. p. ~99. 
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nuevanlE'nle atributos que SL' autoasign,1 el propio c111111ciador. se 
activa su función actancial ele 1111todcsti1w111rio ele la comparación. 
es decir. de este nuevo topoi atributivo mctalúrico"' que efectúan 
su "promoción eFaluativo": 

[X*l l lErg. (Dat .. llat .. Cen.): !Al e !Ril 

De esta manera. los rasgos especílicos ele la s,·111ir1 comparada 
IX'' j son realzc1dos por asimilación y se propagan a partir de las 
sc111ias comparantes (Al y (13)" 1. Examinemos sus constituyentes 
teniendo presente la caracterización hecha a ambas sc111ias-orn­
rrc11ci11s. 

:florl'l'ia · 
El primer atributo metaforizado por el constituyente (o unidad 
formal) que acabamos de formular. es la lexrn co111plei11 fiuuralim 
"florecía" y teniendo en cuenta la elisión. por inhibición. ele los sc111as 
in/1ere11tes propios ele la s,·111i11 tipo /flor/, sus componentes son: 

• m0110rnorfémico o [JIWill'l11/l ele esa lexir1 que reúne sus sc11ws 
correspondientes: 

-ccia: clase gramatical /intransitivo. primera persona. pretérito 
imperfecto de indicativo/. y 

• monosemC:·mico. el lexe11111 manifestado. en este caso. por la 
lexía. su sc11u·11rn y sus respectivos se11111s afac/llcs: 

'llorecía ·: /prosperidad/. /producción/. /afamar/. /ventura/. 
etc. 

Reiteremos el hecho de que la lexia "tlorccía" se inscribe en un 
discurso donde todos los atributos del rn11lar jii11erario son recur-

h(l. En c~w p1Tdicacil.ltl norn1;1ti\·¡1 tipndíctica. lc1 túpk;1 l·tllllt1 ;1,1rll' de !(1-; s,ilwrc~ 
l·om¡rnrtidos, es siempre un sector sociolcct;i! de !;1 tcnwtil'il J'LT,1 !lll'ldl(1ril·n. Fl caso 
ge11iti\'(J, rccordcrnos. l'\:]Jrl'~rl una rc!c1ck>11 de posc~itin L'll u11 ,::11,1:-:111;i ll(llllinal 1··1a 
!lur dt'I lrncrto··: se trr1\a ,dwra de u11 gclli\i\'(J objcti\·(1 pul·'-,,: J·i,__-rl·:1, i;i dl'l ,unerinr. 
rl'prcscnta d complc1rn_·11to de objeto). 

h 1. F. l\aslkr. Ar/.\ 1'/ Si'Ú'll(i'S du tcxll'. pp. 11 h-1 l-;-. 
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sivos en relación al m1111ciador convertido. por esa indexación, en 
1111todesti1wtario: así, este atributo figurativo ( +-) es un primer caso 
de especie del grafo semántico anterior: 

[X*+- Erg. (Dat .. flat.): 'florecía'] 

Pues bien. aunque sea trivial mencionarlo. como 'florecía· no 
predica inherentemente a 'planta' o 'árbol'"' sino aferenlemente 
al mismo 1111todesti1ml11rio quien así "florecía", en este se111enin se 
actualiza por asimilación los indicados se11ws 11/áe11tes en forma 
de categorías como /prosperidad/, /producción/ o /afamar/"'. Si. 
en razón del contexto cercano. tomamos el se,1111 njámte saliente 
/prosperidad/'·' para constituir su ta.tema /actividad/, éste indexa 
a su vez el d0111i11io //progresión//: y el semantismo del "estado de 
actividad" rememorado por ese 11utodesti11111ario lo ubica bajo su 
interprctantc contextual. el fondo semántico comparante: visión 
relrospeclim de la/ /vida//'''. 

:flor dd /111cr10· 
Al contrario. el segundo atributo del constituyente metaforizado es 
la sinapsia figurativa "la flor del huerto", un sintagma fuertemente 

h~. Lo:-, diccionarios colacionan llorcn_'r y llorar como parasinúnirnos y traen sus 
sentidos denotati\'os "dar flores las plm1tu_•;" y ··echar llor''. 

h 1. Se I rata dl'i registro de sen I idos L'Oll notat inJ'> q uc los diCL'ionarios suelen scllalar 
como Si'lll idos_{ igurados: ··prosperar. crecer e11 riqueza o rcput;:1ció11". "\'i\·ir una persona 
( o existir cosa i11sig11c) :y producir obras en una l·poca o c11 un país determinado ... "lograr 
su fama en época determinada". "producir alguien o algo cierta cosa que crn1stit uyc un 
adorno": el participio acti\'O llorcciente trae. por su parte. el se11tido !igurali\'lJ "hl\'orahlc. 
\'Cnturoso. pn)spero" 

b4. La concxiún que liga este s1·11w a_/cre111í'. al no estar prescrita por e! sistcma tün­
cional de la lengua 1ist,s(;111i(11 de acuerdo o de rccciÓll). es facultativa (isotápíca) pues 
depende del sistema de normas establecido por el c011texto. cL F. Rastier et al .. op. 1 it .. 
pp. 11'!. 121. 12h. 

b). \.ida es dl'linid<l por el /Jicci01111rio de Auloridad!'s (DA! como "la unión del cu<-T­
po y el alma.)' por ello en su Sl'p.iración consiste !a muerte·· y por el Diffio1111rin de [11 

lfral Acud1'111iu de la Lc11nw1 (URAI·:) corno "estado de w ti\'Íi/(1¡/ de los StT('S or5¡/Í11ims". Los 
.-;intagmas "estar en la llor de la \·ida" y "estar en la ilor de ];1 edad" se c11cul'J1tran ya 
lijados en el castellano de los collquistadorcs y nilonizadorcs. como lo conlirma el DA: 
"se !!ama a la ju\'Clltud o adolescencia. Díjose así por la hcrmosur;1 y lustre que muestra 
el que se hall,1 en ella ... 
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integrado donde. como en "tlorecí,1". obra l,1 supresión. por inhi­
bición. de los se111as ilz/zcrmtes propios tanto de la se111in tipo /flor/, 
ya vistos. como de la se11zia /huerto/ (/terreno pequeiio/. /plantar/. 
/\•enluras/. /frutas/, etc.). De esta manera. la sinapsia debe ser 
descrita como una ca!acrt>cis cerrada. vale decir. que en la norma 
léxica no admite la interpolación de ningún otro elemento en sus 
componentes lijados'·": 

• polimorfémico: 
la .flor del lwerto: clase grama! ical / artículo y sustantivo 
(femenino. singular)'·~. contracción (preposición y artículo 
determinado masculino. singular)'''. sustantivo (masculino, 
singular)/ y 

• monosenwmico: 
'llor del huerto': /ornamento/. /recreación/. /tloricultura/. 
/amenidad/, etc."'' 

hh. ! .,i catancsb abierta t1dmi1 l' la i11du-.;i<.H 1 de DI ras /e.mis a !,1 1rntllL'n! de u11 in lijo, por 
cjcrnpl(l, .. brazo del sil km .. --+ "bra;,:o mcc,ínico del -.;ilkm .. o de un -;u lijo "hr;izo del -.;ilkm 
acold1ado": ··¡ugut'lc ,1 pi!,1-;··. "juguete chino a pilas" "jugucll' a pilas de gralito··. cte. 

h ~. Alkirtarnos que la lünciún gramatic;d del nombre :--ustantini. hace menck111 
direcli:l -desde el pu nin de \·ist;1 ideokigico- a la 'iUst ¡i11ci;1 tHirm;1t i\·amcnl l' !ij,ida dl' los 
-.;ere..;, personas o cosa..; que tienen c:--..istcnci,1 i11depe11dk11te '\a en lil 1-ccilidad. _\·a por 
abstrciLTklll o pcrsonilkc1ckm" (C:n1111arim de fu J,rnfJ/1111-.'spmú)ln de l,i IC--\l-:1. 

h S. l·:11 cst ¡¡ si n;ipsia. la con t ré-HTÍ(.ll J del 110 i nt roducl' so!anwntc un local in l espacial 
(<ltcmpor;:J/J sino, ante todo, un crgatini. 

ht). Huerto. a. del 1,-H. liortus. ('S crm1cteriz.-1do por l'l I)¡\ ctJtlltJ .. ._itin ( 1T1 t1r/(1 de ¡rnred 
que e..; de corto cúnbito y se plcmt,1n en l'I {irboles frut,iles p;ir;1 r('( rt'1' _\· cilgun,1" n'l'e'i 
!iort;ilizc:1-;y legumbres p;ira el gasto de !,1 ca<;a ... Allí se atladecl rcfrrú1 ];1ti111i \í11t /Jo11u. 
1¡wis 1·i1·111n: l!/(WÍl'llli (1111(/a s11p1Tfil111 con urn1 trnducciún ¡K'rifrrístic,i n¡ui\ ,dente. el 
didw "Jkspul's de yo muerto. ni \'itla ni /warn .. con l,1 siguienll' l'\plkc1l'kn1: "que no 
ec.; bueno ser endurador p,1ra que otro sca gastador ... Por -.;u pi!rll'. ji!!-din. dL'I fr. íardín 
pero que Cm·arrubi,1s lo atribuye al alcmún. es dc!inido conlil "i!ii1 ,.-:,' ,/( 1·('1T/'llí'IOII. 
co1npuesto de din·rs,is /lores.\' hicrh;1,;,; nlorn<;;1s". Segü11 el l )I{_-\ 1.-. ln;l·1·1,, v, "tnrcnn de 
corlc1 e.\tc11sion. gencr,ilmcntc cercado de pared. L'll q uc se pl,11 ll; 111 l':·li ,1' ,1 ,_ il'~u m bree.; 
y ,:irholcs frut;i!cs". jílrdíll l'" "tc1Tc110 dtJtHil' '-,l' rn/Ii\'/111 pl,1n1;i, ,· 1· ¡¡"11:i·1uu/1·.,·· 
\rrge! es. por e! J)¡\ .. huerto <ll11L'llO. especialmente pl;111lcil: :·l'LTl'ttckin" él 

lo que c.;e agrcg;1. en sentido figurndo. "<;e tollla t¡-m1bk'11 ;1, ,r1 ill'rrnosa y 
delicios;1" y por el DRAI,: "huerto con \·ari('dad de llore"\ ,ir:' l'lc·. Como 
SL' W', huerio. jmd111 y \'L'rgel pueden sc-r considernd11" J'<:· · :'lTtenecLT 
lexicognilkamcntc al mismo paradigllla: entre ello-, 'il' c11c L" · , 'l·:11,1, l'(l!lllllll'S 
adquiridos por contagio sl'tll(llltico. 
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No obstante, desde el punto de vista sinlúctico esta segunda 
metáfora se sobrepone a la primera, Es, por cieno, una sobre-meta­
forización explícita que puede ser diagramada en una fürmula dondr 
se responda implícilamenle a la pregunta ¿cómo el autodeslinntario 
'florecía' en la/ /\-ida//?. pregunta a ser descrita como un segundo 
caso de especie del topoi atributivo mencionado: 

[X*+- Erg, (Uat.. c;en,. Loe. l: 'Hor del huerto'] 

El sc111mia 'flor del huerto' se actualiza. por ende. en el discurso 
del nmtar jiíllrhre-sicmpre en rclerencialización 7'' y "promoción eva­
luativa" del rwtodeslinatarío---mcdiante el comparativo, en principio, 
de igualdad "como" (Cf': su <'florecimiento» ( A). en un primer nivel 
afcrencial /prosperidad/ es. a su vez. predicado en un segundo nívd 
aterencial por 'flor del huerto' (B). scmcma cuyos se111as igualrnenle 
aft'rentrs como /ornamento/, /recreación/. /lloricultura/ o /ame­
nidad/ arriba enumerados. se destacan por su oposición contraria 
mas no contradictoria a los sc11ws a/én·11t,,s del se111ema ·Horecía ·. En 
la ísotopí11 específica el sc11111 /ornamento/indexa el taxemn /inercia/. 
En consecuencia, cada una de las rnetúforas (A) y íB). no obstante 
ligarse por el comparalivo de igualdad "como" ICl, scmúnticamente 
pertenecen a dos dominios de cuyas valorizaciones diferentes obtienen 
su efecto genérico, la primera. hemos visto. al dominio I /progresión// 
y la segunda al dominio //permanencia//. Es por ello que este ultimo 

/i J. El tCnnlno rcta1·11cialb1fi¡i11 designa a los ICnt-ll11l'iH•~de refen•ncia intradiscur:>i­
vos. d, A. /. Crei1nas y f. ( 'ourt(•s, S1'/!/Íntica, !)fr donario ra::mwdo el<' la lcoria de! lr!!fflUIÍ( 
1 ! .. 1\.-1 ndrid. t ;n_·lto~. l 99 1 . pp. 2 1 h<! 1 -; : 1 a rcrcrcncia ex I radiscursi\'a se denomina rc­
{(·rew f11don. Ct J\. J. (;reí mas y l Courtes, Smuo11t¡11e. J)i(Uon11aire raison11é di.' la 1/i('orit 
du lm!ffllfW 11. Parb. Ha .. ·IH·ttc. l 98h. pp. J ,\,;8-18<.J y E. llnllün Aguírre. Tradicúin ,iml 
pcrwvw IL p. --l-39, 1L tJ, 

í i, ECSL'gui<la H'.lTmo:,,quecn rcalidmicl cnrnparatl\'o "como" cnnt't'la do'.-. metaforas 
1.,·u ycis hiH/lJ)ÍaS gt·neric;:-1'-i Sl' contraponen. l'ur lo dcmús. en lint!,ülstk¡-¡ quedrna y desde 
111 per'-JX'cl in¡_ frnsal. l'S corrcclo cspi'nlf qrn· se con,idere <11 sinu1gma "cnmo l!o(· úni·· 
l';-u11c111t: en su L'alidad de ca\P gn1matical. 11u en ruamo per!úrmador rekwii..·1 i:, explícito 
tle mdúfora al que ohlig.-1 el puntil de \-·i,w del discurso: asL R, Cernm-Palomino. l'll su 
Un[¡if1stku qwdwrL Cuzco, tTILA "Bartolrnn(• de L:1-. Casa-;", 200 L pp, 20S-2ll9. tkin 
crnistanl'ia gramatical dd caso compannivo "como !lor .. en !os díalecto~ <"Ktuall's <lel 
qw'chua de H w111ca~'u l H'i!lJI anmrL (ajam;.irca l \\'auw,'ilw i y Cuzco í! 'ikr1hiwn, 
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actualba con razón. el scnrnntismo del «estado ele inercia» prcsen· 
!ido. en ntras palabras. el acabamiento ele la «activid,1d» vital o tin 
\'islumbrndo que lo sitúa bajo su propio inlcrpretantc contextual. el 
fondo scmanlico cumparndo: visión prospcctim de [a/ /muerte/¡:'. 

Compendio 

En n-'Slm!Íclus cuentas, estarnos frente u un rilmo semantico orde­
nado. Si la primera isotopía específica\' microgenerica es inducida 
desde el se111e111a (Al ·Jlorecia', ligada por (CI "como" a la segunda 
isotopía específica y microgenérirn inducida desde el sernema ¡13) 

'flor del huerto·. entonces tenemos: 

Las dos combinatorias de las isotopü1s cspecí[icas 

a ¡/prosperidad/i. 
b (/ornamento/) 

y genéricas de magnitud semúntica cn,cicnte entre los haces mi· 
crogenéricos o taxe111irns 

a' t//acción//). 
b' ( //inucció11/ /l 

y mC:'sogenericos o dorni1111frs 

a" (//progresion//1. 
b" (//permanencia//1. 

~ ~" .\lucrlc e-; dclinidd por el !lA comn "el íin de !H \ id;i ·· 
o frrn1ind de l,1 vkü1". Si ,:nrnhimuno:-. C'-las do:-; dcl:11 irin:w,, 
!H{;\F, tenemos.: para muerte: ,)i11. z'stmlo de 11'.'ií/d;in ,, :, 1·,;· 

de to, :-:rrcs iwqá11iros,,. 
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componen, como se ve, dos fondos semánticos en relación simétrica 
y antitética pero no isónoma y por lo tanto dichos fondos semánticos 
no obedecen. insistimos. a una lógica gramatical determinada~'. Es 

7 3. J,;-i descripción lógico-gramatical de llll sintagma cuyo plano scm;ínticocontil'ne un 
mwufu n11Hrafán1wl o. incluso. de un reh-110 oral transcrito~· tr;:1dul'ido. s(J!o ail'anza a dar 
una visicín iso!l(-Jlllica que exduyc por completo su carácter scmisimbólico, Por ejemplo. 
por n1cls Jet aliada que sea la dcscripci<·m fonológica y morfosintáctica frasal Je] sintagma 
\'lJ!tcriano <tt1 pulonw le lli::.o 1111 f1i¡o u Ju l/llljcr dd t urpintcro>. únicamente se lograrú una 
lectura asimbúlico que e!imi11a de plano sus modos mim(~tko. gc11ético y hermcn('utico 
C\';_mgdicos (es decir. se elide nada menos que h-1 injuria gran:: la i1TCl'tn·11cú1 unido ,:1 la 
/1l11sfc111il1) y así ..,úlo se obtcndrú um-1 i11terprctaciú11 scmúntica C!TÚlll'<l. a! quedar rl'dul'ida 
a su simple plano denotati\'O, Algo ',Clllcjante ocurre cwmdo. por ejemplo. Fauconnicr 
estima que <rllu til'lll' lmc1111s pknws> es una frose ambigua. porque tambi('n puede ser 
referida a una escena de canibalismo: rf. F. fü1stier . .i.rts el SCÍl'l!CCS du U'Ytc. Si bit'll no L'S 

hom de redargüir o rdati\·izar !os trahc1jos me11cior1ado.., t'll la nota Z,:, agregaremos en 
primer lugar que el conCL'pto de lmmw [J('l!l'ml es purnmenlc normati\'O ya que 110 existe 
ninguna prácticé'l social que no sea especializada: en segundo lugar que. haciendo como si 
ncl existiesen las norma'> sociolectalcs e idicilectalcs del discurso. la li11güíst ica res! ringida 
solo estudia en los textos el sistema funcional de la lengua mani!t'stado en las fr.:1ses que 
sólo srn1 formos sintc'icticas abstractas. es decir, el lcnq¡wje 11c111 ro que es un puro ortel'act(J 
dl'i imaginario gramatical (la k:11gua. no olvidemos. es solo la rec011strucción normativa de 
las regularidades obscrnidas en discurso l: en tercer lugar. los lingüistas que cornú11mc11tv 
trc-1baja11 con frases sueltas. sin anotar su discurso de procedencia. descuidan el hecho de 
que un text<l resultt1 de la crL'al'i(.lll conlinua de aque!!(>S que !(l transmiten. tant,i respecte> 
de su cxprcsi<-lll como de su contenido: de ahí los falsos problem;is surgidos de! estudio de 
frases sin co11!1rrnació11. sin conte>..to. sin texto. sin situacic'>n e incapaz de concebir uno 
wmnálirn ¡,crrnísil'a ya propuest;:1 desde Don ato (d. F. l\asticr. Arts el st ic11rcs du texte. p. 
S2. p. Hl n. 1: p. 104 J. Ello 110 ks permite pensar la textualidad literaria oral o escrita 
-ora narratini ora po('.tica- cuyas estructun:-is textuales !lo dependen únicamente de ese 
sistema en cuanto norma semú11ti(.'(J-si11túctica de pn1saísmo sistemc'iticcl generalizado ( "la 
descripciún de las lenguas es solo una etapa de la car<-ll'lcrizaci(lll de los discursos. de los 
g('m'ros _\'delos textos singulares ... cf. pp. l-+ 2. 1 7'9. l S4. 22 8 J parn tipilicar los ell Ulll'iados 
---que por ddlnición cst~111 ¡xm·istos de un contexto y ligados rt uiia -;ituació11- _\· menos los 
enu11Ciados literario:-, quechuas inexistentes en este caso. como se ti!lrma co11tumlcntc­
mc11tc en L. Fossa . .\urratiFas prohlmuit has. p. -+:, b: "los pareados semánticos. es decir. su 
configuración po(·tica". En suma. "lél 01Hologia !ógico-grnmatical atribuye a las unidades 
textuales la disLTL'cil'rn y la presencia. la identidad en sí y la isonomía. según la imagL'll 
illgcnua de los objetos físicos: la crn1cepción n:tórica/hermcn('utiL'a admite al contrario 
que las objcti\'idadcs que cnnstrU_\T sean co111im1as. implícitas. \'élríe11 en el tiempo y 
según sus ocurrencias_\' sus contextos. conozcan entre ellas desigualdades cualiléllivas 
y no dependan unit'onrn_'menll' de las mismas reglas" (E l{astier. Aris et scirnrcs du rcxl<'. 
p. 2) 7). lk ahí que nuestro caso sea muy diferente al del cantar mandado componer por 
Pad1acuti !nea Yupanqui pma celebrar su Yirtoriti sobre los soras transcrito igwtlmentc 
por Bela11z<Js pero L'n la lengu;1 a11di11a original-tra11scripció11 estudiada por Szcminski. 
Torero y Cerró11-Palomi1Hr- y no súlo la tr;:1ducci<-Hl castellana como es este caso. l ·na 
muestra de scrucncia tc>..tual gent'tin1 colonial andina (pretextos. antetextos. textos. 
postcxtos) se encuentra c11 E. Ballú111\guirre. "Sobre la tkce¡Kiú11 amorosa (sentimic11tos 
y poesía barroca colonial andina1". Uxis. 27'. 2()() L l /2. pp. 1 \ 9-\ 7'S. 
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gracias al contexto~ -1 y al corpus de referencia englobado que. en 
efecto, el semanlismo de la isotopía rnacrogenfrica o di111msio1l/d 
comparada //muerte// prima sobre el comparante / /vida/ rs. De ello 
se colige que la disparidad en cuanto al pre\'alecer una sobre la otra 
entre las dos metMoras del sintagma contrario "florecía como la flor 
de\ huerto" impide que se produzca un oxímoron que. de haber sido 
e\ caso. hubicra exigido la paridad (\'ida~ muerte) entre ellas. 

Dicho esto. el diagrama que sigue resume la distribución sernún­
tica del enunciado contrario "!lorecía como la llor del huerto" que 
configura la visión casual 111111!(/o rn11tm/ác111al en el ca111ar/1111ehre: 

Temas Temas genérkos 
específkos 

!sotopías lsotopí,1s; !sutopías lsotopías 
c-spc-d!icas rn icrogcnl'ri, ·as !llC-S<l,QL'lll.'rÍl'(l-.; macrogv11l>ricas 

Srmcmas Se11rns Taxt•mas Dominios Dinwnsiones 
afiTc11/t.\ 

·norcda' /pnispcridad/ / <Kl i\'idad 1 / / pr11grcsiú11/ / i\"idai 

\cu1úri.i\ 

'flor del / orn ,1nH·11 t n / /iJJCITÍí!/ l/pcrn1;111c-11ci,1' /\lucrtc.1 
huerto· 1 ;dis!oria ·1 

Prosiguiendo ahora con la act ualizacicín del lema especíiico 
/estado connotado/ (de 'flor'). reiteremos que desde el contexto des­
crito~'· se le vierte el Si'lll/l a/crrnte dominado /prosperidad/ opuesto 
de modo contrario. no contradictorio. al Si'lllil a/Í'rmtc predominante 
/ornamento/. Así, la combinación de estos se11111s salientes consli-

7-+. Los enunciados: "e! nwl ca111;ir el día de- hoy l'éllllan Ju, de su gc-mTal'i<'in en su 
1111'111oria I ... ] dcc1a en esta manera y diciendo C-',léJs p,il,1hras l'll -;u cr111tar c\pin"i'' 

71. El L'nu11ciado: "a]z¡·1 en alw \'OZ un cantrir" 
7h. Como indic;-1 F. l{;isticr. .i.ri., ti si Í1'1/t es d11 /1'X/c. p. l ::¡h, "l'-.; cntrn1cc'.-i el contcx!O 

l'\ quL' ins\i\uyc e\ \rnpu. no su c\c-s\'Ío L'll re\.1r\ón c1 u11 Sl'lllidn propio". 
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luye una 1110/éculn sé1llicn hetcrogénm pues se halla constituida por 
dos smws. uno predominante y el otro dominado: 

[/ prosperidad/ vs / ornamento/ F; 

correspondientes a las lexicalizaciones privilegiadas por la mctúfora 
-no en oxímoron- y que. como se ha indicado. convoca y pone en 
conjunción opositiva contraria, siempre a partir de los se111e1Jlas 
(A) 'florecía' \'S (131 'flor del huerto·. las isotopíns mesogenéricas o 
do111i11ios //progresión// \'S //pennanencia// respectivamente;'· 

Una vez planteadas estas dos secuencias isotópicas. por sus 
srn1ns tnxé111icos concurrentes y por su índole metafórica (njáente). 
ellas indexan el semantismo generalizado de todo el texto. en especial 
los lemas mesogenéricos que les compete: 

• en la primera isotopín, correspondiente al tema mesogenérico 
//progresión// -y ulteriormente a la cli111ensión //vida//-, 
los temas mesogenéricos de la pervivencia humana // 
tiempo//. //estabilización// y //subsistencia//: y 

• enlasegundaisotopín,correspondienlealtemamesogenérico 
//permanencia// -y a la dimensión/ /muerte//-. los temas 
mesogt'néricos del perecimiento humano: //extenuación// 
vs //terminación//. 

77. ()bscr\'cmos que el actor \'11ga \'u pangue al carnctcrizarsc pllf ser anor si11c1úiro 
y asumir rasgos contrarios como estos srnrns. toma el aspecto de un aut{'11lico ar11,r de 
re-lato mítico. 

78. Tomando como fuente demos! rat i\·a E. Balkm 1\guirrc. R. l 'crron-l'alomino y E. 
( "hambi 1\paza. \ ·ocalwfilrio ra::onado de la acti\·ídml aqraria andina. c·uzni. ( 'El{.,\ "Barto­
lom(' de Las Cas;:1s". 1991. el p;Jradigm;i cpistcmolúgico de la senHúltica intcrpretati\·a 
ha illL'luido los (t11!1pus s1'1111i1I1ic()S para la localización de los ta.reinas icf. E l\;p,\icr {'{ ni .. 
0¡1. rit .. p. Sh: F. Raslicr. ,--\rts el Sl'in1ccs !111 ll'Xll', pp. ~9. 1 ::;ei 11. 1 ). Siendo los ¡-w11pns 
srn11í11/fr()S agrupamientos ligados él una situ;ll'klll pr;1l'lira y. a la H'Z, una jerarquía 
estructurada de ta.'ú'l!las. el n1111po s1'11ui111irn dt'l tema 'flor·(_\' que este ll'.rc11u1 actualiza 
por ddcrto) cs. desde luego. //\'egctalidad/i ILJUL' comprende a lo-; taxcm;is /llores/, 
/frutos/. /hojas/. etc. l. como los de! primer t//Xl'IIIO es //transcurso//: en el segundo. el 
rmnpo sc11uí11tico es/ /ordc11amic11to//: e11 el tercen,. el 1w11po sc1111Í11rico es //existencia//; 
en L'i cuarto. //acabamiento// y en el quinto //sepultura//. 
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Veamos t'nst'guida un último diagrama:·, en donde se granea el 
proceso de indexación de la metaforización central del nmlarfiincbre 

y donde. a partir del reconocimiento del tema especílico /estado 
connotado/. se diagrama la propagación de su 1110/érnla scnzim en los 
ll'mas mesogenéricos reconocidos como entrelazados en el resto de 
este texto. todo median((' las indexaciones descritas !representadas 
por las !lechas) a que da lugar'": 

TC'ma específico Temas mesogenéricos 
c:-.tado cotrnowdo 

1: 
C\IC!lllélChÍll \'S .//\Íl'lllPO . Fi¡1(,s ¡1am-

;!tT!llÍJlélciÚll/ .:' icswhili1.ariti11i' di.lfll//1/Ít'OS 
' suhshtc11Cia, 

\lolfrulo 1 pnispcridadi, 

s1'111i( // I 1 l lrllil !lll'l l 1 ()/ 
1 

"' I I 
I I 
I 
I 

I 

I I 

I · desde/ - · h,1st et 

I 'll' stc1 que ·d,ldo orden· 

I rucrztl'-i ha:-.taro11. f ·[dadol raz(·ll1· 

I ' yci tornado -Jsta \·idci· 
I ·a ticrrn I ·¡cslcl mundo· 

'f ·[]or dl'I huerto· I 

( S('Jllí'/111/ 1~) is11/o¡nu gcnlTka de 
I 

la i pcrt11c111c11ci;1 
I 
I ( Jc11rrnu iu.~ 

I si111wn11ú1irns 

I 

1--
'florecÍi1 

(S('ll!l'/11// ¡\) i.-;(11opi11 gcnl·ric,1 de la / ¡1nigresil.lll 

/9. Este di,igrélrna es a c0111pc1rar con el propuesto c11 E. BrilkJJJ 1\µ.uirrc. L1).'i corrc.\­
po11sall's /J(TW!nns d/' Si,r /11ww no/ras dir,rcsii)IICS lmrrom.\, p. )~(l. 

S ( J. La propc1gc1ckm de los srnws ('Spc(If l( os de cst ci nwlcrnlu S(;/11 ú a mela l't irica ocu rrc 
L'll un crnllc\:lo l'ucrtl'!lH'JllL' asimilador (d. i:. l{asticr el 11/., 0¡1. 1 il., p. 1 ) 1. 
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En resumidas cuentas, luego de este análisis del texto del corpus 
de trabajo que nos ha permitido responder a la pregunta ¿(Jué dice el 
texto del cantar/iíne/Jre !/ cómo lo dice?, se infiere que en criterio lite­
rario restrictivo el único enunciado que en ese ca11tarfií11e/Jre "dice" 
portar valores contrafactualcs de orden estésirn, o sea, artísticos 1 , 

y por lo tanto, poético (metafórico) en sentido estricto, es: "florecía 
como la flor del huerto"". 

4, Proyecciones 

Ahora bien. hoy sabemos que en la tradición literaria oral o escrita 
de las civilizaciones antiguas y modernas, la palabra "llor" y sus 
innumerables desinencias gramaticales (por ejemplo. "florecía") o 
formas fijadas muy variadas (por ejemplo, "flor del huerto" 1 cs. por 
antonomasia. el vocablo mús ordinario. aquel que es inmediatamente 
aprovechado en los múltiples géneros discursivos literarios de cual­
quier tiempo y lugar-a excepción. tal vez, de las etnias úrticass L para 
mdaforizar un sintagma atributivos> que articule el sentido aferente 
(connotativo) de nuestro dominio //progresión// con el senlido in­
herenle (denotativo ¡s, del dominio/ /naluralcza/ / (sema /planla/ del 
se11w11111 'florecía') y. a la vez, el sentido aferente (connolativo) del 
dominio //permanencia// con el sentido inherente propio del dominio 

//cullura/ / (sema lcullivo/ del semema 'flor del huerto')·"'. En canse-

81 Sobre la estesiu como valor i111l'ndorn1l -sensible y emotivo- en discurso. et'. E. 
Bailón Aguirrc. Tmdici1í11 oral ¡1t>rua1111 l. pp. l )h-1 rn. 

82 Cabe notar. por lo dcmús. que este tipo de mct;:íl'oras 110 se da o se da lllll_\' ra­
ramente en los relatos ornlcs mar<ffilloso'- y c11 la trmlició11 oral general: como afinrn-1 
F. l\;1sticr . .'\rts í't scicnccs d11 tc.r/1'. p. l h.2: ··en los mundos que cl!os construyen todo 
deviene. por dL·L'irlo de algún modo. literal". 

8 ~ cr. B. S. d'Anglurc. /.:tri' I'( /"1'111/i(rc i1111i1. lw11111J1'. {Í'll/1111' //11 dll!lll/1/1(', \'.tris. c;r!lli­
mard . .2(Hlh. 

84 !{emito a la nota -11. 
s.::; F. Rasticr. Sc11s i'I tc:-..:tuulitt;. p. 84. scrlala que "los nnmdos textuales son. saln> 

excepción. mundos tibicrtos. es decir que la dcllotacil.JJI de sus grafos puede ser indefi­
nida o inconsistenl<..' .. 

8 h \aturalcz,1 es el "conjunto. ordcll _r disposici(.)[] de todo lo que compollL' el uni\·cr­
so ": llor cs. por lo tanto. parte de ese u11i\·erso: "brote de muchas plm1tas. formado por 
hojas de \'Í\'OS colores del q uc se formarcí el fruto": mic11 tras q uc cultura es L'I "resultado 
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cucncia. sal\'o leves modilicaciones por las variables context ualcs en 
cada ocurrencia. el procedimiento de hermenéutica material que 
dirige el anúlisis para obtener un juicio de plausibilidad sustentado 
en la observación de datos concretos. permite ciar cuenta cu mplicla 
de esll' tipo de metaforizaciones generalizadas. 

o efecto de rn/1ir11r los conocimientos humanos·· (DI-L\E1. Por lo dcmrís. nuinerosísi­
mas locuciones ~- sintagmas lijados cuya funl'iún es plasmar~ consLT\'é\r la axiologia 
cultural a-;ociada ;-1 ]a<.; pr,·1c1icas <.;ociales de l,1 lengua castellana. alían los t!o111í11io.\ 
i/11aturéllczc1/:' (por ejemplo. el paralc\enrn y scrnc111u 'flor siln_'s\re·1 y 'cultura// (por 
ejemplo. el p;1ralc\L'llla cu_,·o sc11irn111 es ·Jlor ;1r1ilicial') como 'llon·lll·. "floricultura" . 
.. !lorcsta" ... !lor de la jun_'ntud". "llor y nata". ";ijuslé!do a llnr". "florilegio ... "llor de 
cl11L· .. "[!or de cstul',i" "letra !lorl{i;1". "llor de los i11c;1s". "llnr de lc1 !\1ski11". "lloreccr 
en \ irtudes". etc. 1\qui. como indican F. Rc1s1ier el u!.. 11p. i'il .. p. l L?.. "su !ijarnicnto 
rnorfohJgico es el índice y ,·crosímilmcntc el dccto de su !ljtH . .'i(.lll semúntica ": así. A.11gclo 
Policiano se rdierc a .\lil'acl \"crino qul' f!illnllilnis 111cídi111n11is lmuri(-J c11 la l!or de !ii 
\"ida 1 ( 1---J.S 7). don ()uijote llama a Rol'irnrnte "!lor > espejo de los caballo:-; ... Sancho> 
Sanso11 Carrnsco ;-¡ don ()uijolt' "llor dc la cah,-dlt'rÍél .. y "[lor de la ;1nd,:111te L·aha!lcrí;1 .. , el 
;n·is;idu de Roque a Cide l lé!nwtc lkncngeli "flor de los historiadorl's'. ( .\1. de Ccn-antcs. 
!J1i11 (}11iio1''1k !11 .\/1111c!w. \l;idrid. lk;il A.c;-1derni;_1 Lsp;1i'10];1. 2(HJ--J.. pp. ')(l ). ')2h. ')9S. 
1 (l2(ll. etc. Fn otr;1s lenguas tenemos. por ejemplo. las "guerras f!nrid;1s .. o los pocnrns 
dl' \ez;-d1u,iln"iyol! l'lllrc los ,111tiguos mc'l:ic;111os: en 1\frin1 el 11omhrc de l,:1 L'ilpit;il de 
Ltiopi,1. 1\ddis-/\heh,i-'=- "flor Jll!l'\a .. : cl bajo latín "llos santorum": el it;-iliano "[!ore-; 
rlictorici" 1 A!herico dl'i \lonte Casino). etc. 1 sobre el el topos complejo de ,d;i llor al borde 
dl'l c1hi-;mo,,, d. l-'. IZ;-1-;ticr . .-\r/s l't vienn's du tc.1ctc. p. [ l)---J. l. !·:n cu;111ln ¡¡ los icu.1c_florau:i: 
!juegos llorn!es). l¡¡ compaií.ía de los juegos Florales -socied¡¡d literaria. !Jo}· \·i,·;-1. mr'1-; 
,1111igua de Occidc11tc- l'uc fu11d,1d;1 en Toulousc en 1 32) por siete tro\'éldorc-; ;1 linde 
perpetuar ];-is trmliciones del lirisnw cortl's IL'll ] ') )h promulgó el l'L'lchrc tr;-1t;-l(it1 de 
gr;nn;itica >" pol'tk;i Los /q¡s 1f'11n1ors de l;uilliem \lolincr. cc111cillcr de[;¡ compatlíaJ. 
IZ011sard _\ sus !lores que son mujeres. idL·as. inrngencs. 13audclairc _\· sus riorl's dd 111al. 
las Flores de Sdrnitzlcr. Ccnet y -;u llor de \otre-Damc. li;ist;1 l'li. Sollcr-; con sus !-"Jorcs 
i 2( )( lh). ( 'rnno en !()dos esto-; L'asos predomina el do11ii11io i ndtur;-1//, lc1s sinapsias no 
so11 met Moras O\ i moron leas. 1:in ;ti tnL'l l ll'. L'll L. hissa . .\mTrll Í\'US 11ro/llc111dtin1s. p. ---J.'17. 

se 11w11ciotia la conncida c011-;t;it;ici1'i11 de C. lticr: ·Txls1c11 en efec\o. muchos ejemplo-; 
colunialcs e11 los cuales ll'nnino-; que designaban flores o plumas l'Ot1t1otaha11 tamhiL'11 
precio>" riqueza .. 
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Entre la cruz y la espada. 
El siglo XVI en la Nueva 
España1 

Introducción 

Brnlri: Arias Almrc: 
Carlos Amnda ,\'egrele 
Ángela Ca111pos García 

,\Ia. Guadalupe Jwírc: Ca/)(lr1as 
Idmwly :vlom Peralta 

Jwm Nada/ Pala:ón 
/wa/wl t:ugmia Oyosa Ro111cro 
Diana r\lcrnndm Páe: ,\Ioreno 

Fermmdo Páe: Rodrigue: 
Alejandra \'i¡Juems A l'i/a 

Instituto de ln\'l'Stigacioncs Filokigicas 

t·ni\'crsidad :\c1cional Autónoma de \léxico 

Aquellos hombres blancos y barbudos. o bien "extranjeros de barbas 
rubicundas". son las efigies lóbregas y resplandecicnles que camina­
ron junlo a los indígenas del !\kxico precolonial. Conquistadores y 

religiosos tenían. como bien sabemos. dos postulados: el primero, de 
carúcter económico. y el segundo. de tipo religioso: sin embargo. en 
algunas memorias que fueron impresas por lestigos de la época. se 
deja entrever que ambos intereses se ven fundidos en un solo ideal: 
el dominio por medio de la crueldad. 

1. Esla i11n.' . ..,li~acion ha sido financiada rur el pro_\·"l'l'\(I '"l{cnn:s :,, d1.,".;arrol]() del c<;p¡nlnl en 
:\k\ico" i 1~·\PI IT-1 \-+(Hl2(l 1. ll'.\o\.\11. 
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... Estas dos csli.lrnpas. la de los perros y la del requerimiento. corresponden 

ciertamente a uno de los lados de la conquista. el lado siniestro. En el lado 

derecho estú. en primer lugar. la esléllllpél de quienes se opusieron a esa 

\'iolcncia y ét esa farsa~. 

Esta cita nos da una idea de lo que a menudo se ha sostenido 
en la tradición historiogrúfica sobre la conquista de \léxico: un 
lado oscuro, ocupado por los conquistadores)' un lacio luminoso. 
en el que se agrupan los religiosos. Por una parte la "guerra··. y 
por la otra. la "pacificación". Se ha quC:'íido ver la conquista y la 
colonizacic"m americana. 110 como un continuo de actitudes)' de 
acciones, sino como una empresa en la que aparecen únicamente 
dos extremos: conquistadores como \Ju110 de Cuzrnún o Francisco 
\Ion tejo, que herraban a los indios o los apcrreab,m. y religiosos. 
representados por Vasco de Quiroga o fray Bartolomt' de [,is Casas. 
que discutían sobre la libertad. la racionalidad )' los derechos de 
los indígenas. 

Esla impresión generalizada no es fortuita: tiene su sustento en 
pasajes de la conquista. como la destrucción de Tenochlillún. en la 
que los indígenas describen. por un lado. el aspecto sanguinario)' 
cruel que tu\'o la guerra: 

En los crnninos yacen dardos rotos. 

los cabellos eslé.111 esparcidos. 

dcslL'chadas estún las casas. 

enrojecidos t iencn sus muros. 

l;usanos pululan por calles y plai'.éls 

y estún la:-; paredes manchadas de seso:-- 1• 

y por el otro. la voracidad ante el oro que presentan los espaúolcs: 

-2 . . \tJt(lni(l .\l;itmrc. L1,· /U()/ 111/11, 1/1' l11/1'11!/11111'<;p111l11!11. J' cd. \!l'\:Íl'O. himl() de l·ulitiril 
l·:l'illl(llllÍl'él, _2(){12, p. 2/)(). 

L l·\lc p;isajc C( llTL''-11( 111dc ,1 l,1 "I kscripci/111 L·picii de l,1 l'i uddd -,¡¡ i,1d¡¡ ... l·.11 dkh ,1 dl''-lTipl'i1111. 
los indíg.c11;1.s, se ld1m·11!él11 de l,111-ble suerte en]¡¡ que se \·il'ron p(\r lr1 t(ltlld de ll'IWChtitl;-rn. l'fr. 
:\!igucl LdJ11-Pllrtilla. LI rcnT'úJ 1/1' fu 01111111h111. (1·· cd. \k''\ic(1, )(lilquí11 \!ortiz, J lJ;-K. p.::; J. 
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Y cuando llegaron. cuando L'nlraron a la estancia de los tesoros era como 

si hubieran IIL·ga<lo al extremo. Por todas partes sentían. tocio codiciaban 

para sí. estaban dominados por la avickz. 

Enseguida. fueron sacadas todas las cosas que eran de su propiedad cx­

clusi,·a jde .~loctewma j; lo que a el le pertenecía. su lote propio; toda cosa 

de \'alor y estima: collares de piedras gruesas. ajorcas de galana contextura. 

pulscrns de oro. ~,. banLias rara la muñeca. anillos con cascabeles de oro 

para atar al tobillo y coronas reales. cosa propia del rey, y solmncntc a él 

rcscr\'ada. Y todo lo dcmús que eran sus alhajas sin número. 

Todo lo cogieron, de todo se adueñaron, todo lo arrebataron como 

suyo. todo se apropiaron. como si fuera su suerte. Y después que le fueron 

quitando todo el oro, cuando se lo hubieron quitado, lodo lo demús lo 

juntaron. In acumularon en la n1edianía del palio, a medio péllio: lodo cm 

pluma lina-+. 

Sin embargo. la historia de la conquista deja de lado la refe­
rencia que a veces hacen los indios de los religiosos, por ejemplo. el 
reclamo del seüor de Texcoco. personaje que fue quemado por la ln­
quisiciém en 1 'i 39. a lo que se ha llamado la com¡uista espiritual': 

¿QuiL'rL·s tú hacer ercer a éstos lo que los padrL·s prL·dican y dicen? Engailado 

andas. que eso que los frailes hacen es su oficio de ellos hacer eso. pero no 

es nada, que si las cosas ele Dios no son nada. por ventura hayamos o ten­

gúmoslo escrito de nuestros antepasados. pues hágote saber que mi padre 

y mi abuelo fueron grandes profetas e supieron muchas cosas pasadas e 

por venir y nunca dijeron cosa ninguna de esto e si algo fuera esto que 

-+. \ligue! l.c(l!l-!)ortilla. /.u \'ishiu dr' l,i> \'mcid,)s . .\lcxiL'(). [ ''\A\!. 1 Y<'\-+. p. 7h. 

'1. Por cjcmplP: 1-"ril_\' .·\nlllnio 'kilo. l.i/no S1'_1¡1111do d(' !11 e ronim mi,,;1i'/á1wu c111¡11/' se rmru de /11 
1 ,11111uís1a 1•,,;piri111ul !/ li'll!/1t1ni/ de lo S1111111 Pml'íncia de Xalisco. <. ;u,H.la!ajara. lmprenta de··¡ .,1 Rcpu­
bl ica 1.itcrar·i¡i .. dc Cirn l.. del ;uLTélra y c1·a., l SlJ 1; '\ligue! \'e11e~as . . \.r11irio di' !11 (11fi/()nrir1. _1¡ 1k su 
ni111¡11islt1 ln11poml _111•\·¡úitrwl hasln el 1im1po JJH'.\i'!llc: .,wwlo de lo hislorill mu1ws1 rí111. /ormrn/11 ('U 

.\fr.Yil o wlo di' 11 J LJ p1w d Pudre,\ /i!fU!'i \ ('111'!JOS. de Ju ( ·ompmlw 1k Je.,us: !/deo/ nis 1111tícius y rclwi1in1'., 
111J1iu11ns .. 11 in1idaiws /Jo1· .--\udn'\ ,\foiú1s H111Tid . .\ladrid. \ ·d,1. de :\l. 1:crnri11dcz y Su1irc11Hi L '(lllSL'j(l 

de lrt lnq uisiriún. 19;:; ;- : l.l'onardo Boll. ()11i11icn1os u1lt1s de c1•011?/Cli:¡11'io11: d(' In n1rn¡ui.\lu ('SJlÍh111ul u 
/u li/1at1non illl('!fml. Trad. de ]L':-.ú:-. <_;;irría-1\bril. Sanwnder. Sal Terral'. 1YlJ.21 (¡1/n I úi11 f>rc·.,c11d11 
!l'ol11.11ú u. hS J: l litn1 isi(l \ "iL't1iric1 :\l(>IT11t>. L(is ((tnndir11,· d1·s111/:os !f Ju I tl/H/lrisu1 i'S/Jirir Udl de.\ frxic,1. 
l ),\' )- / h I ..! . . \kxiro. l\irrúa. l lJhh: !{(lbl'rt Rirard. L111111,¡uhlu i'Spiriluul de .\fr.ric1i: 1•ns11,1¡¡1 so/ne 
d 11postolmltl !/ los H/1'/ridos 111isio11aos di' !ns ordl'IU'S /11('/Ulii ml1n i'/1 /u .\11('\'il LS/!(11/a de 1 )..! l-/ ')..!--f 
u 1) / ..2. :\kxko. Fondo de(. 'ultura FL-on(·i111ica. l lJSh. 
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\'(lSotros decís a L'Slíl doctrina. ellos lo dijeron corno otras muchas cosas: 

y eso de la doctrina crisliairn no es 11;.1dc1. ni en lo que los frailes dicen no 

hay cosa pcrkcta. mas lo que L'l \·horrey y el obispo y lo-; frailes dicen todo 

importa poco_,· no es nada. sino que ,·o-.;otros lo L'nc.:irecl'is y ;1utori1,úis. 

y multiplic;:íis muchas palabras: y L'sto que lL' digo. y lo sl' mejor que 1ú. 

porque eres mochacho. por eso dl'jatc de esas cosas. que es u-rnidad. y eso 

d1gote como de t io a sobrino~/ no cu1Ts de andar en eso. ni andar hacien­

do ercer a los indios lo que los frailes dicen. que h,:1cen su oficio. pero no 

porqt1l'. sea \'L'rdad lo que dicen. por eso quítate ck eso_,. no nires de ello. 

sino mira por tu casa y entiende en tu haciL'ndaL. 

Y las mismas referencias que hacen algunos conquistadores. 
como Berna! Díaz. sobre el tipo de cristianismo de algunos frailes: 

Y csti.lbi.-1 allí presente el padre de la \il'rced. y Cortes le dijo: "Sciior padre: 

parl·cL·me que seri.Í ahora bien que demos un tiento a estos caciques pi.1n.1 

que dejen sus ídolos y 110 sc1cTifiquen". Fl fraile le dijo: "Seilor. bien es. y 

dejlimoslo hasta que traigan las hijas. y entonces habrú materia para ello: 

y !wrú \'Ueslrn merced que no las quiere recibir hasta que prometan de no 

sacrificar: si aprm·echare bien: si no, haremos lo que somos obligados":-, 

El propio Berna! Díaz narra rmís adelante el encuentro "signi­
licativo" entre los que representaron ambos lados de la conquista: 
el terrenal y el espiritual: 

... el mismo Cortl•s. acrn11par'ü1do de nuestros \'i.llL'rosos y esfor1,ados sol­

di.idos. los salimos a recibir: junlalllL'tlll' fueron con nosotros (;ua1enu11,. 

el sc1-10r de .\il'xico. con lodos los 111{1s principales lllL'\.ÍL'i:lllm, que había~ 

otros muchos caciques de otras ciudades: y cuando Corll's supo quL' lle-

h . . \l ;;\. 1 m.¡11 hicirni. 1 ) ) lJ. Fl prucc-..,p l'.\ l·¡11 \( lL·ido C( 1mo l'I de drn1 Ct1r!o\ 0111clncht/.ill. p;irct 
( 1tros L'mrn I el de d( m l ';irlns ~ tl_\"Olllzin y.\ ll'ndt1z;1. en el¡ uicio apMccc L·o1111 i do11 l '¡¡rl():-, t 'li irh inie­
Cilll'l't!t li. l]lll' l'r<l el t1ttd(l que se le:-, diihil ¡¡ 1():-, \l'1"1mc:-, de Tcxcocll. !'tic nieto de '\l'lwliuéllc()yo11 e 
liijn de \;c¡z;ilwalpilli. l·:n 1)) l sucedir·i ;1 don! !crn;111d(1 l'11rtl;:-, l\1lirndlitl. l-J juicin lúe el unirn 
pn 1n'\t 1 en el l]lll' u II indio ruc se1lll'l1Cii1d(1 ;11nmil· t'Jl l;,1 lw~un;1. 1( 1 que prn\·( 1n 1 111 últipk·s n1l kil\ 
,1 1'1·;iy J llilll dv I.L11rn'irr,1ga. ()h]ig;md11lo ¡1 1·e11 uncicir L'Olllo 111q u i:sidPr t ;e11era I del S;rnt11 Olil"ill. 

;- . Bcn1;d l)1rtz del l·r1s1il]¡1, J lis! oriu \'l'Ui!ldau 111' !11 c1111t¡uis111 d1· fu .\'11e1'u f :,¡1¡11/11. \k\Íl'(l. ]J< )rrútl. 
l 97"h. L·ap. L\\:\'I. p. l L'.. 
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gaban, se élpcó del caballo. y todos nosotros juntamente con L'i: y ya que 

nos encontramos con los reverendos religiosos. el primero que se arrocli\\() 

delante de fray Martín de \'alcncia y le fue a besarlas fue Cortés [sit'I, y no 

lo consinliü y k bcsú los húbitos y a todos los mús religiosos. y así hicimos 

todos los mús capitanes y soldados que allí íbamos. y Cuate-muz y los sc­

f10rcs de ~-léxicos. 

Es cierto que ambos procesos de conquista conllevaron dis­
tintos grados de crueldad: sin embargo. creemos que tanto en el 
discurso de los conquistadores como en el de los mismos religiosos 
subyace siempre una ideología lcgi!imadora del control imperial. 
Por lanlo. nuestra investigación busca exponer la visión que tenían 
los religiosos y los conquistadores acerca del Nuevo Mundo. lJe ahí 
que nuestro trabajo analice textos escritos tanto por la gente de la 
espada como de la cruz. con el tin de advertir en ellos los diferentes 
grados del tipo de ideología arriba mencionado. 

Para ello consideramos que el análisis crítico de un Lexlo debe 
empezar por: a) el conocimiento del "macrolexlo". es decir del 
estudio del "ambiente" o del "mundo" que comparten conquis­
tadores y misioneros. ya que a través de éste comprenderemos 
su idenliticación con cierto tipo de sociedad y por lo mismo con 
cierta clase de valores compartidos: h) el estudio de sus "textos" 
para idenliticar aquellas paulas que nos lleven a advertir que. en 
ambos tipos de colonizadores. está presente una idea común de 
dominación "terrenal". 

Análisis contextual o marco cognitivo-social 

Antes de comenzar. es né'cesario seúalar los antecedentes culturales 
y sociales tanto de los religiosos como de los conquistadores. ya que 
dan un panorama de la ideología que éstos tenían antes de su llega­
da a la Nueva Espaúa. En otras palabras. la siguiente información 
nos permite situarnos en el "macrolexto" en el que se produce la 

0. J/1ii/ .. p. --J-:'.j(J, 

107 



neatriz .-\rias ,-\J\'arez y otros Prolija \\cmoria 111. 1-2 

enunciación y de esla manera proponer inlerprelaciones \' expli­
caciones perti1wntes. 

La comprensión del marco cognitiYo-social o "macrotexlo·· es 
imprescindible para poder profundizar en la concepción de mundo 
en la que se basa la construcción del discurso: es decir la ideología 
subyacenlc de la que habla yan Dij]('. Eslo se debe a que la per­
suasión se fundamenta en un saber social compartido. que es un 
acuerdo inicial. Corno bien afirma Luisa Puig 1

": 

Si consideramos el espacio dbcursiui glohnl. el anülisis del discurso y 

la crítica lilcr;:iria cmple,111 los tl'rminos Lk discursu _-;oda!. i111enfh'i'JlrSO e 

i11tertc.rlo quL' remiten 1 anto a las opiniones domi1w11tL'S como a las rcprc­

sent aci¡rnes colectivas. 

Del mismo modo. Laclau expresa que: 

Por lo discursi\'o no entiendo nada que. en un sentido estricto de relackin 

con los textos. sino el conjunto de los fenómenos ele la producción social de 

significado sobre el q uc. como tal. Sl' basa una socicddd ... por consiguiente. 

lo no discursi\'CJ no es lo opuesto de lo discursi\'O, como si tuvicscnHJS que 

v(·rnoslas con dos planos diferentes. porquL' 110 hay nada socil'tul que se 

encuentre detL'rminado al margen ele lo discursi\'O. La historia~· la sociedad 

son por consiguiente un texto inacabado 1 1• 

Dado lo anterior. conYicne mencionar que religiosos y con­
quistadores tienen corno referencia un marco cogniti\'o-social que 
abarca desde las Cruzadas hasta la S1111111111 Teofouim. A conlinua­
ción haremos un breve repaso de las cuestiones sociohistóricas mús 
sobresalientes: 

LJ, Tcun ,\. \illl Uijk. ··1.a ruultidisl·iplinaricdad Lkl an,iJi..,b rri!ir(I del dbnir:--o: un ¡¡il'g_ato a 
j'¡n¡11· de IH din.'rsid,1d··. cn l\uth \\"(1dak y \liL"h,1cl \k~rr lt'(l!llp-..1 .. \/('/(1¡/¡is d1· 111w/1,1, 1T1/i1 ¡1 rl(·I 
div11rs11. H;1rccl1n1;1. (;cdh;1. ~IHI). pp. 1-+ ~-l ;'";. 

l ( l. ··s(llllL'lcr. C(111tn 1l;ir ~- ;n11cdrc11ldr. . \n'rL'il de ]¡¡ rc11·lrÍl"il p(1lit ic;1 ... l'll (1111i qi/ 11, !I 11hi('/ ,1s 

di· fu 1-ie1111·i(u ¡¡_i¡cr _11 !111_1¡. en prc11:,;1. 

1 1. Lrnc:-.to Lé!L'iau ri1,1do p111· Sicg_tricd j¡it2,cr. "l)iscurs11 ~ cn11ncin1k1llo: ""PL'l'\(1:-; tcorinh _\ 

1m·Lml11l11gir1h de lit LTÍticil del dhnir-.<1 y del a11cdbb de disp11..,iti\·11..,··. c11 l\utli \\mh1k y \lidiad 
\kycr !C(1rnp 1. op. ( i!.. pp. h 1-1 l H l. 
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a/ Las Cruzadas. en las cuales los cristianos se vieron obligados 
a recuperar "los lugares santos" en poder de los infieles. 
b) El Feudalismo -anlecedente inmediato de la encomienda-. 
en el cual los súbditos debían rendir vasallaje a su seüor y 
defender sus intereses. 
e) La Reconquista. en la que nuevamente los crislianos 
reclaman lerritorios a los paganos. Hay que recalcar que. ahora. 
son los mismos reinos de la Península Ibérica los que realizan 
la expulsión de moros y judíos. 
d) Los libros de caballerías. que exaltan la figura del caballero 
"soldado" como el protector de los valores de la l'poca: honor. 
honra. valentía y religión: 
e) La Swllma Tcológim de Santo Tomás de Aquino como ba,c 
religiosa que permite y sustenta el combate contra otros dogm,1, 
y cismas. 

No podemos dejar de lado cuatro datos necesarios que nos 
permilen conocer las leyes y controversias que se dieron sobre la 
naturaleza y el !ralo de los "naturales". y. aunque algunas de ellas 
puedan contraponerse al marco cognitivo-social que hemos expues­
to. coadyuvan a que se dé' una legitimación a la conquista espiritual 
y por lo tanto material de América. 

A continuación citamos brevemente cuáles son y en qué con-
sisten dichas leyes: 

r1) La Junta de Burgos de 1 =; 12. Ésta había asentado jurídicamente 
los derechos de los reyes a hacer la guerra a los indígenas que 
se resistieran a la evangelización. para lo cual había que leerles 
un famoso requerimiento y rncontrar un equilibrio entre el 
predominio social de los colonizadores espaiíoles y la protección 
al indígena. que se quería conseguir con la encomienda. 
Resultado de todo ello fueron las Leyes de Burgos ( 1 'i 12 ). 

/1) La creación por parte del papa Pablo Ill. el 2 de junio de 1:; 17. 
del edicto" Su/J/imis deus". en el que se seií.ala la racionalidad de los 
indígenas en cuanto a que son hombres con derecho a su liberlad. 
a disponer de sus posesiones y a abrazar la fe. que debía serles 
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predicada con mdodos pacílicos. evitando todo tipo de crueldad. 
e) Las Leyes l\uevas. que se promulgaron en l 'icJ-2 gracias ,1 
Francisco de \'itoria. Estas leyes recordaban solemnemente la 
prohibición de esclavizar a los indios y abolían las E'ncomiendas. 
quE' dejaron de ser hereditarias y debían desaparecer a la muerte 
de los encomenderos actualE's. 

Las principales resoluciones en benelicio de los indígenas t\Jt'ron: 

l. Cuidar la conservación y gobierno y buen trato de los 
indios: 
1. Que no hubiera causa ni motivo alguno para hact'r 
esclavos. ni por guerra. ni por rebeldía. ni por rescate. ni 
de otra manera alguna: 
J. Que los esclavos existentes fueran puestos en libertad. 
si no se mostrab,1 E'I pleno derecho jurídico a manll'nerlos 
en ese estado: 
-4. Que se acabara la costumbre de hacer que los indios 
sirvieran de cargadores (tamemes). sin su propia voluntad 
y con la debida retribución: 
'Í. Que no fueran llevados a regiones remotas con el pretexto 
de la pesca de perlas: 
6. Que los olicialcs reales. del virrey para abajo. no tu vieran 
derecho a la encomienda de indios. lo mismo que las órdenes 
religiosas. hospitales. obras comunales o cofradías: 
í. Que el repartimiento dado a los primeros conquistadores 
cesara totalmente a la muerte de ellos y que los indios fueran 
puestos bajo la Real Corona. sin que nadie pudiera heredar 
su tenencia y dominio. 

d / La Junta de Valladolid l :; 'iO-:; 1. en la que se realiza el debate 
entre c;inés de Sepúlveda y Bartolomé· de las Casas. El papel de 
Juan Cinés de Sepúlveda estaba encaminado a la defensa de la 
guerra justa contra los indios a causa de sus pecados e idolatrías 
(de no haberlos creído seres humanos. tampoco podrían 
pecar, y malamente podrían los espaiioles tener el deber de 
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evangelización). También defendió su inlerioridad, que obligaba 
a los espaiioles a tu!elarlos. Correspondía a Barlolomé de las 
Casas el esfuerzo de demostrar que los americanos eran iguales 
a los europeos. No obs!anle. los dos adversarios pensaban del 
mismo modo, ambos de acuerdo con esquemas polílicos de !ipo 
medieval. legados de la vieja concepción de la leocracia pon!ilicia, 
aquella que, siguiendo la bula de Alejandro VI, consli!uía lílulo 
legítimo de infundamen!o y de dominio político. 

Las leyes aprobadas en las Junlas y los debates en lorno a la 
racionalidad de los indígenas, así como su derecho a mantener sus 
bienes y organización. no fueron llevadas a cabo ni en la Nueva Es­
paüa ni en el reslo de los territorios conquistados. En primer lugar. 
siempre se puso en eluda la "razón" de los "nalurales", al seüalarlos 
como salvajes: en segundo. por el motivo anlerior. sus bienes les eran 
arrebatados, además ellos eran sus!raídos de sus lugares de origen. 

Otro punlo fundamental tratado en la Península Ibérica se 
relacionaba clirec!amente con la evangelización: en ella el adoclri­
namiento debía llevarse a cabo por medio de métodos pacílicos y 
con la voluntad de los indígenas de ser converlidos a la fe católica. 
En nuestros documenlos encontramos divergencias y contradiccio­
nes: por una parte. dclec!amos la intención de proteger y respetar 
la vida de los "naturales": por la olra. al dudar ele su capacidad de 
razonar, los indígenas "tienen qu¡, ser protegidos" y adoclrinaclos 
sin imporlar el modo. ya que son vasallos del rey. 

Análisis textual 1 0 

Pasamos ahora al análisis de los lex!os escritos por conquislaclores y 

religiosos. Algunos ele los pasajes presentados contienen las concepcio-

l .2. ~ ucstn1 ( orp11s se l'IH'ttcnlra C()!lt'orm,1do por \·cirio:-- documcn\(lS q uc !'ucn,11 L'SLTitos p()r 
religiosos y cnnq uis! adores. rccupilados dircrtamenlc en el , \rchirn Ccncral de lc1 '.\ach m 11\t ;\; J 

en .l\lcxico: \;cttic Lec Bcr1.-.011 Latin .,\rncrican Colb·tlon 1'.\LB1. dL' !a liniwrsidad dcTcxa . ...,, en 
Esladu:-. Unidos: el 1\rrhinl (;cncral de India'."> i,\\ ;r I y el .,\rd1in> Hht(·1riru \;aci(mal \¡\! [:\ ). ,-unbos 
en E . ...,p,1r'1é1. 
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nes mús representativas de la ideología "imperial" ode "dominación .. 
de la conquista de América. y en concreto de la Nueva Espaúa. 

Conquistadores 

El panorama histórico -especialmente las Cruzadas y la Recon­
quista- influyó sustancialmente en las acciones que realizaron los 
conquistadores en tierras americanas. prevaleciendo la religión 
católica sobre cualquier otro motivo 1 

': sin embargo. hay que aclarar 
que en la mayoría de los casos mús allú de gloria u honor a favor del 
cristianismo. los conquistadores buscaban beneticiarse recibiendo 
cargos. mercedes o encomiendas por parle de la Corona. Es por dio que 
en sus escritos se detectan diversas jusliticacimws de sus actos !aunque 
es necesario seiialar que siempre subyace la ambición personal). 

lle manera general. los conquistadores justilican la violencia hacia 
los indígenas aduciendo. en su discurso. tres argumentos principales: 

1) Que su principal propósito es el dr servir a Dios. y que por ello 
las almas de los naturales deben salvarse. Por ejemplo. francisco 
de !barra dice'º: 

Se ha hecho grnn SlT\'icio a Dios nuestro se1lor y a Su \lajcsli.id en atraer 

a estos naturales de esta pro\'incia al conocimiento de la fe catolica y de 

Su Catúlica \lajcsl<id ... 1 =i 

Hernún Cortés subraya 1 
": 

l t · ... l(l\ C(lJH.]lli:slildml'\ ... t",li1ba11 Cdl1lplt-tilllll'llll' l'('ll\"l'lll"Ídri.., de qLlt' :su r·c]igi(lll c1·,1 l,1 
\'crdadcra \ li1 de)()-, indio\ la frib,i: \\1 g,ticrra. p()r 1() lél!Jl(). t'ril un,1 gut-r1·;1 s;1111,1. \i11 nh-;tar p;ir;i 
clln -,u l"1ldil"i(1\¡1 hu:squcd;i de orn··. j(i-.l· \létrí,1 L'illllorli11g,1. 1.1 d111<Jll1' i/1' d,1<; rn/111m\. \k\ic(i. 
l'lé-1z<1 y \";ddl'z. J lJlJ J. p. :;s. 

1-1-. l'rnnl·hl·(i de lbt11Td 1 1:; ;s 1 :;;-:; i. l·.ncahczn en l :;:; l l,i C(Jt1qubtc1 lkl ;1c\ual 1crritor1(1 
de IJur;ingo. d(l11dc dc"nihri() dí:--ti11lil:s 1ni11,1:-- de pl¡¡ta y fu1Hk1 \ ill;1\. I-:11 ¡ :;r,y_ ya L

0

(llll(l cctpililll 
gcncr;il del lki1rn de la '.\wTa \"izc;iy;i. i11ici(1 lc1 e:'l.pedici(lll ;i Si11<iloc1. 

1 :;_ ,\l;I. Patronaln, 1 'lh-L 
1 h. llcrn;in Cortl'\ 1 !-1 S 'l- l =i-1- ;- 111<1l'i/1 en \ll'dcllín I l1ad;1j(1z1. Fn 1 '1l l-1 :se dirigir·) ,1 l;i:-; lndi<l'-. 

\'Í\'i(1 primero en la hp,11-101,i ~ luq!1l ¡wrtil"ip(·1 l'll lr1 l'<111q11i..,lél de Cuha. Ln l :;2 1 l"(HHJui:stil Tcnn­
chl it l;íri. ruc 11ombr<1dn por C;iri(J\ 1 g()hcrnado1- ~- capit éltl µcm-r,il de l;1 \ Ul'\'il l·::-;pml;1. l'.111prcmhi 
di\·cr.\a:-; l',\pcdici( 11w~ ¡1 1-!( llldll ra:-; y l '¡¡lill 11·11i<t. 1 ·uc 111¡¡rq lit;:-- del \ ¡1 lle de ( l;1...:;1C;1. 
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... todo en servicio de Dios, trayendo ovejas i:l su corral muy remotas de 

nuc:,;tro hemisferio, e inoclas y no escritas en nuestras Escrituras ... 1 ~ 

(\¡uúo Beltrún de Guzmán comen la 1 ': 

... tanta multitud de ünimas se pierda y L'stén ciegas y engañadas como 

animales insensibles y peores. porque l·stos siguen su natural y estos 

mah\\1cnturados le tienen del todo perdido. que algunos no solamente 

publinm ser injusta la guerra que se les hc1cc. méls que la procuran L'S­

torbar ... Yo le recibí bien [ al indio l y hice una palabra dündolc a cntL'rH!cr 

qué cosa era Dios y el Papa y lo que debían de hacer para salvarse, y como 

el rey de Castilla era ministro de Dios en la tierra y señor de todas esta:,; 

parlL'S ... 19 

2) Que es preciso corregir a los "indómitos. traicioneros. sah'ajes e 
idólatras indios". He aquí algunos fragmentos en los que. explícita 
o implícilamenle, se presenta a los nalurales con dichas caracterís­
ticas. Así. Pedro de Ahumada afirma 111 : 

... se dcbL' de castigar siendo tantos los darlos que han hecho con tanta 

dcsvcrgücnzé-l e desencanto e tantas crueldades que han cometido e con 

esto se remediase e castigHsc ... 21 

Nuúo de Guzmán apunta: 

Por ser descubrimiento nuevo y de inliclcs idülatras. donde tanto servicio 

a Dios puede hacerse .. grandes pecados son de todos los que viven. pUL'S 

permite Dios que tan grandes y abominables se cometan contra su Dh·ina 

~1ajcstad, negando su deidad ... que se apartasen de sacrificar y adorar a 

17'. :\l\\j, l)i\Trsos. ] LJ--l---l-. 
18. Nul1o lkltrún de l;uznwn 1 :-1 ~ 11') l. rn11quistadorl'spa1'1ol. Fue prcc;ide11letk lci Primcni 

,\udicnri;1. Se apmkr() de ];1 ~ lllT<I l ;cilkia. de:-.tituido en 1:; )S. murió pn•<;o cn Espa1-1c1. Se carc1c­
tcri;ii1 por !a crueldad que tun1 h,ici<1 los indígena:-.. 

1 Y. ¡\Cl. l\1lrm1c1to. l:; ~ ~ . 
.21 l. l\-'dro dl' ,\hunrnda y S,'imano 1 1 '52 l - l :;sy) naci() y 111uri(-1 en .,\\·ilc1. Esp<n-ia. Conquistador 

dl' lil ,'\ w.:\·il hpé11la en rcgi()lll'S del norte rrn1w Í".dL'illl'Cil:>. _\' de /\rncrica l 'cntra! l"llllH1 Í\iicaragu,1. 
Se cree que fue hermano de Sénlta Teresa de !e:-.t·1:-. . 

.21. 1\CI. Palronato. l =jh 1. 
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los ídolos y diablos como hi!.\lcl td!t lo habíi.111 hecho. porque s¡)lo Dios L'rc:l 

al que debmn de adorar. temer_, .\LT\ ir en la lierra ... _1__1_ 

Francisco 1\lontcjo dice'': 

... la gL·ntL' della es la m;:-ís y de mas traiciones que haya en lodo lo descu­

bierto ... ()ue 1wnca han muerto cristianos sino a traicion 

Francisco \'úzqm'z de Coronado menciona": 

La gente de ella l<Jui\'ira I es tan búrbara como toda la que he visto y pa­

sando hasta aquí. que no tienen mantas. ni algo(km de que las hacer. sino 

cueros que adoban de las \'acas que malém ... _1_1, 

Francisco de !barra sostiene: 

Por ser los naturales de aquellas partes. por todo extremo indomables. 

a c;1w,¡_1 de no tener ;_1sic11to de pueblos ni sembrar y hacer a esta cé-u1sa 

incontables dmlos ... ...:'.:-

) ) Que deben acrecentarse los reinos de Espaüa. Por tal motivo. 
f-krnún Cort&s advierte: 

... éH.TeSCL'llli:lndo y dilatando el nombre y patrimonio de mi re~·. g;.1111:índole y 

tr¡_¡ycndolc a su yugo y real cetro muchos y muy grnmlcs reinos y scrlorfris de 

muchas búrharas nacionL'S ~·gentes.ganados por mi propia pcr.\011a ... ...:'..\ 

Francisco \'úzqucz de Coronado sc11ala: 

.2.2 . . v;1. Patr(lnilt1J. l:; _;;-, 

.2 J. 1-'r;111L·i:-;L·<1 \lo11tcjo 1 1--J-;-Y- 1 ::¡:; .\ 1 n,1L"i(1 en F.,11·cn1r1dur¡¡ v túc r1dcla11t;id(1 de Yul';itan. SL· 
n1nKlcrizo por el trat(I cruel li;tciu ]().., ind1gcrn1:- . 

.2--l-. ,,\l;]. Pa1rnn¡¡10. 1:; :;-t, 

..:.:;, 1-"1·;i11L"i:-.cll \'azqL1c1 de C1lrnn,1d(11 I 71 íl:-1:;::¡--11. g()hcr11r1d(1rdL' \uc\·;1 l;;ilicia. 1-"n l '1-J-11 
org;n1izo c:-:pcdiL'iollL"' li;H·i;i TL'\t1:-;. ()k_j¡¡/wm;i y ka11:,;1s . 

.2h . . \CI. l\1trnnrtt(). 1 ::¡-J. l . 

...:;- ,\CI. l'c1trmrnto. l Sh--l- . 

.2,'I. ,\11\:. l)ln'r:-;o:-;. l :;--1--L 
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lle hecho todo lo posible por ser\'ir a \üestra Majestad y descubrir ticrrn 

donde Dios ::\uL·stro Scrlor fuese servido y ampliado el rccd patrimonio de 

\'ucstri:l :\-lajcstad. como su leal criado y vasallo ... 2 'J 

Francisco de Ibarra sentencia: 

Esto me mueve a decir d celo que tengo del scr\'icio de la :\·Iajcstad Catúlicc1. 

y entender que por esta via su rc¡-:¡J hacienda seria aumentada. porque en 

estos negocios puedo tener alguna experiencia por haber yo descubierto. 

de nuis de \'l'inlc i.ulos a ésta. para todo lo que cstú descubierto desde Zaca­

tecas para adelante ... 111 

Religiosos 

En cada expedición a la Nueva Espaiía. la lripulación iba acom­
paüada por los representantes de la Iglesia. Después de cada 
enfrentamiento armado los padres convocaban. a soldados y nalu­
rales. a una misa. Al terminar la ceremonia se colocaba una cruz. 
este símbolo se ponía en un lugar alto y visible. Posteriormente. se 
planeaba la editicación de una iglesia. Este singular rilo marcaba 
el lugar como lerritorio sujeto a la Corona Espaüola. 

Tanto la conquista "malerial" de los conquistadores como la 
conquista espirilual realizada por los religiosos originó y fortaleció 
una sociedad segregada en caslas. que seguía un modelo lriangu­
lar. en el cual los espaííoles se colocaban en la parte superior y los 
indios en la parle inferior. 

En los siguientes púrrafos. mostramos citas oblenidas de relacio­
nes escritas por distintos religiosos. con la finalidad de ejempli!icar 
la visión que éslos tenían sobre Amfrica y los indios. La citas fue­
ron divididas en dos grupos: en el primero podemos observar dos 
aspeclos imporlanles: n) la riqueza del lerrilorio conquistado. y /1) 

los indios se presentan como necesarios por conslituir la mano de 

.29. ,\(;]. 1\itronato. 1 S-1-1. 
rn. ,\Cl. PalrnllillO. l Sh-t. 
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obra. por lo que se justilica la necesidad de darles un buen trato. En 
el segundo grupo. la principal "obligación" dt' los religiosos era la 
de e,·,mgclizar a los naturales . 

.-lcrccl'/llar las licrms !/ las rl'lll!1s del rc!J. Esta preocupación. puranwn­
te económica. SE' presenta a menudo como mús importante que la 
t'spiritual: lo primero son el oro. las tierras y las riquezas naturales. 
Luego estún la e,·,mgelización y el trato a los indígenas. Cuando es 
aludido. este ultimo asunto casi siempre se muestra como medio 
para oblt'nt'r riquezas económicas y lograr la expansión de la fe 
católica. Por ejemplo. fray Domingo dt" Betanzos indica 11 : 

,\unquc al principio parezca que se disminuyen las rentas del l\l'y. esto 

durélra mu>· poco tiempo. porque hack•ndose eqe repartimiento perpetuo. 

siempre la tierra y las grnnjcrias >. las renlils de l'll;:1 ir.:ín crel'iL'ndo y que­

dando los indios en cabeza del l{ey. siempre ha de ir todo disminuyL·1iclo. 

porque disminu>'l'nciosL· los indios sobre que l'stún fundadas las rentas del 

rey, forzosamente se han de disminuir las rentas.> acabados los indios. 

son acabadas las rentas ... 1~ 

Alonso de Figuerola anota 11 : 

A que eso que digo que con los yndios de puerto \'iejo se haze por que creo que 

ser¡¡ gran Sl'r\'icio de Dios y de \'uestra \!agestml y muy pro\'echoso ... l---t 

Vasco de ()uiroga sugiere li: 

) 1. Frny 1)()111i11~0 de lkta11,1,(J:, 1 l-+S!J-l :;--191. h111dad(ir dL' la ()rdL'll dorni11i1.'il c11 ];1 \tH'\·;1 

hpiirltt. J:n l :;..1.K llc:2-a il Orl\ilt'il ~ des.de ¡1hí i11iri(l '-U !tibor ltp():-lr.l!iL";i. hlu\tl ,1 Lélr¡.!t) de]¡¡ l11-
qui,-.i(1n l'll J¡¡ \m·\ ¡¡ hpa1'1¡¡ dmuntc l 7..1.;-- l 7..1.S. lkh11i1i,·<1111'1·;i:- !1;1n(lln111l,dc l,1:- l'a:-a:- '-.\1h1·c 
l,1 rtKio11,ilidt1d de ]ns; i11di()..,_ 

l-1.. \;I.I~. JCI. ..,,l 
l ). ,\]()IJS() de Fig11crnl;1, L 'li;m11·e de l;i l'iltcdr,il de ( l;1,¡¡c,1. l'uc L·t1pcll,i11 lkl iilrnirilntc de l'é1:--

1 illii l )()ll 1-"adriq ue. \·i;ija él ~ lllTil l·\p;i(w. d()11dc crnrn I tléll u rnli:-;t¡¡ l"L'n1rrit·1 li1 \!i\tcc,1 (lil\<1qul'l1a. 

PiHTl<l \ 'icj(1 ~ { ;uéllcinal,1. dcv·u hrc 11uc\ (l:> rl'CUr'-.(l:> 11att1r;1lcs. _\- picLli-a.., prcd11s.rt\, l'lll'tllltrandnlc 
-.u utilidad y sugil'rt' lll!l'\·¡¡:-; lúrnrns de nplot,1ci1·m dL' Jc1.., nli'-.111<1'-. pc1r¡¡ bc11cliL·io de Id l·tirn11;1. 

l-J. .. \fl\, l)iHT:-,(1:,.] :;-J.]. 
l:;. ,\]( 1mt1 de la Carn·l \ ·,h,'( 1 \ ·il:l.l.J uc1 de ()u irt i~¡¡ ! 1-+ ;-11- l 7 h:; 1. \¡1l·i1·i en , \\"il;1. 1 :S.pd ,-1,1. 

) 111L11·it1 e11 1 nu1pcn1. .\k\iui. Primer ()bbp11 dl' \licl1w1t'dll. (lidtir de 1<1 s,c:2-u11dc1 .\udic1Kid dL' 
\k,il'1l. l"un,k1 el ]10-.pilill de S;1n1;1 1·l': ~ril1.'Íil\ ;1 '-ll'- nivdidél:,, ecPnti111ic¡¡-.., ,'\l' g¡11H·1 el c1krtil ,k lti'-. 
i11dins y ',L' hi:1.(1 111e,-crcdor del i!ptido "T¡¡\;i \ il'-.C(l .. 
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(]LH:' los naturales le den a Su Majestad lo que le ck1bHn a i\:loctczuma H,_ 

Emngrli:nr n los naturales. Subordinada a la anterior, esta justifi­
cación suele estar orientada hacia la obtención de una cierta paz 
social que redunde en una prosperidad económica. Los religiosos 
practicaban distintas ideas sobre la forma de convertir a los indíge­
nas. Unos pensaban simplemente en destruir los templos. prohibir 
los antiguos rituales y castigar a quienes insistieran en practicarlos. 
Otros creían que era necesario convencer a los indígenas: para lo­
grarlo debían conocer la lengua y las costumbres de cada pueblo y 
tratar humanamente a los naturales. De ahí que Vasco de Quiroga 
seiiale la necesidad de que la evangelización se haga sin violencia. 
pues sólo así se conseguiría que los naturales se vieran atraídos a la 
fe y que, por consiguiente. sirvieran de buena gana a los espaiíole,. 
Sin embargo. no siempre fue realizada así la evangelización. Por 
ejemplo, fray Juan de Zumárraga explica i;: 

... queremos decirles a nuestras O\'cjas los pastores y que cada uno de 

dios bien fundados primero en léi rcligiún cristiana. desde chiquitos, con 

medianas letras. serún antes creídos en la condenación de sus crrorc~ y 

vanidades y ritos gentílicos que tenían tan fuera ele razón ... J.c.; 

Fray Bartolomé de las Casas manifiesta lcJ: 

... si Vuestra Alteza quiere gozar y ser scr\'ido de todas aquellas tierras 

y riquezas y que las gentes \'engan é-l sus ser\'icio~ por donde tenga nHís 

crecidas rulé-Is. de sol a ella ... mande \'uestra Alteza poner en ella estos 

remedios. los cué-lles Sl' pueden poner sin que sean diticultosos ... 

)h. Ral',1cl :\µu;1yt1 Spenccr, f >011 \ i1vo d1· ()11ini11u. fo11111at11r.1¡11 de In 11rnu11i:111 ion sodnl. :\k':\iro. 
f·:ds. Oasis. J LJ-;()_ r,. 119. 

~-;. Fray f uan de /urrnirr~1g~1 1 1-l--; :;;_ ¡ ==i-+ ;- ) 1ni-.irn1crn !'rmJCis,cmw. Se debe él el l,1 primcrn im­
prenta en .\lcxin1 y en ,\1m;rír;1. F11rnki los rnlcgi(lsde S,mta Cruz de los \';ituralcs _\· de San )11,rn de 
!.l'lr;'n1 _\· el prit1KT !J¡¡spit;il c11 l,1 !\ un·;¡ Fspc111¡¡ 1 ;\tn(lrde l)i1)s 1. !J1iL"it·1 µeslit111cs para la crcadún de la 
L 1 11 i\·rrsidad de :\k'xiC(l. l 'uc el prinicr ohLs,p¡i de :\kxini e l 11qubid1 ¡r l;cncral de la :\uc,·;1 LspHtlél. 

1K. ACI. D-C. l:;) ';. 
}tJ. Fray 11c1rtol11rnL; de l;is (.';isas { 1-4 7-l-l ==ihh1. dorninko. !Jchido a su lab1lr d fm·or de l(ls 

indígenas fue llamado el .. ,1p(·1stol de las Indias". i·uc obispo de Chiapa'-. Se L'llL'llta entre '-llS obras: 
Hn·1·isimu rc!udmr di' fu dnt nu d,111 dt ÍIVi Indio\· e Hisl(ll'Í// wwrn/ de lus l11dius. 
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... los \'i.·lsilllos tantos y tan innumerables corno le ha11 muerto que le pudie­

ran sen·ir con grandes rutas y sobre todo <.1quella:-; ún imas no se perderían 

y de todo ello \'uL':-ilrn Alteza no tiene ningún ser\'icio ni intL·rl's todo esto 

a todos es magnificsto y ninguna cosa de e'.-ita:-; se pul'de negar ... -+ 1

;. 

fray Pedro de (;ante expone• 1: 

... padecen neLT'.-iidades sus mujere:-; porque cstú el indio un mes y do:-; l'll 

cc:1sa del c:-;pañol sir\'iendo y en especi<.il en casa de e:-;tos que l'll nombre 

de \'uestrn \lajcstad gobiernan ... -+.: 

Vasco de ()uiroga manitiesta: 

1 )io:-; sabe cuünto e:-;tos n;.Jt u mies mejor \'Cndnan. responderúrn. obedecerí¡¡n, 

:-iL'rviría n. con liarían. se conservarían y se con\'ert irían y con rn;:ís espLTa nF.<L 

confianza. \'oluntad e lldelidml. sin hacerle:-; guerra e sin hacerlos cscl;-J\'OS. 

y sin otras crue]d¡¡de:-; ni injurias dcll<.1 ~, '.-íill golpes de lanza ni espada. por 

la \'la de darles a entender la bondad. piedad y verdad cristiana-+ 1• 

Después de haber seúalado algunas de las características del 
discurso de conquistadores y misiones. dentro de nuestro un,ílisis 
hemos podido adFLTtir lo que se llama Jt/ws ilisc11rsi1•1, y que a con­

tinuación explicarnos. 

Construcción del étl10.~ discursivo 

Pasaremos a analizar el Jtlios discursivo presente en los textos. l'I 
cual nos permite conocer mús sohrl' la visión de mundo tanto de 

religiosos corno de conquistadores. 

-+(J. .v;1. J\1trurn1to. -,,L 
--l- l. l'ril11 1>cdrn de \;a11ll' 1: l-+;-LJ:-1.::;;-,.21. 111hi01ll'r(l lrd1ll'i...,,·a1Hi llill'id¡, en l'la11dc:-. h1ndc1 

en \lniL·o l,1 (",niela dL' S,111 Juru1 de lkkn de l1l:s '\a1urc1ic:< Pcrin<tllL'l'Í(·1 l'(H1l0 licr111<11w k~(l 
duriillll.' tod¡¡ s,11 \·id;1 rcligio:-;¡1. 

-+.2. ,\11\L l)iH'l":-S(h. l :;.2;-. 
--l- J. .\µuayo Spl'lh'l'r. O/J. 1 Í!. p. 1 ;-s. 
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junto con el lógos y el pátlws. el é1/ws forma parle de la trilogía 
aristotélica constitutiva de los "medios de persuasión" del discurso. 
Según apunta el Estagirita. el liígos alude a la organi:-:ación racional 
de los argumentos; clpát/10s. a las disposiciones en las que el discurso 
pone al receptor, y el ét/10s. al "carácter" del orador-l-l, 

El concepto original de étlws. que encierra una enorme rique­
za de sentidos-li, ha venido nutriéndose con numerosas hipótesis 
y concepciones teóricas modernas. Ya Roland 13arthes-l", uno de 
los primeros en definir este concepto con una visión moderna. lo 
asociaba con los rasgos de carácter que el orador debe "mostrar" 
al auditorio. independientemente de su sinceridad: el é1/10s es. dice 
Barlhcs, una connotación por la que el orador se define a sí mismo 
al denotar una información cualquiera. 

Siguiendo esta misma tendencia. el concepto de étlzos de las 
teorías del discurso contemporáneas-que nosotros asumirnos- se 
refiere. en términos generales, a la imagen que el locutor construye 
de sí mismo en su discurso. o la que el discurso da del locutor-!~. 
Desde luego. esta noción ya no se asocia exclusivamente -como 
en la c'poca helenística- con la enunciación oral. que exige la 
presencia de un locutor encarnado iel "orador" de Aristóteles). 
sino que se extiende también a la enunciación escrita. Es por ello 
que Maingueneau-l' introdujo la noción de "étlws escritura!'', a 
la que acudiremos en este trabajo para revelar la imagen que. de 
sí mismos. construyeron religiosos y conquistadores en algunos 
de sus manuscritos. 

En términos generales. puede decirse que tanto los religiosos 
como los conquistadores se presentan como benevolentes, o, mejor 

-+-t. ,\rhi(.ltl'lcs. l<cuirirn. Trad. Lle ,\rturo r:. R;nrnrczTrcju. \k'xlco. ,-~:\\!. .?.(JO.?.. 
-1-7. Ekkcliard liggs. "Etlrnc; ari...,totl·licien. l'(Jll\·ktlon et Pragrnatiquc modcrnc"'. en lnuu¡1'S 

de S(li i/011,; Ir' t!isn1urs. La cous1nicti1m di' f'n/1t1s. Ed. R. i\rnossy. l.a11 .... ana. !Jclad1aux et ~ic;;tlc. 
IY99.¡1p. ~1--l-Y. 

-+h. "'L',:niricnHc rhctmiquc .. \idc-1n('m(1ire". C11mnnmit ut ioi1.\. [Jarb. J l) ;-( l. m1m. 1 h. p . .21.2 . 
...¡.;-_ Clr. Lui-,¡¡ Puig. "Tl 1•1'111s en 1,i pcr:spcl'li\·¡¡ pragrn/nica··. Fn .\. \"i¡e,ucra~ 1cd.1. H(1m1·rwi,' 

a H11/Jc11 Houi/u: .\11(111. \1(>,;irn. l '\Nd . ...'.(Hl). pp. L'. )- l )9: Rutli :\1110'->S\'. ··¡_'l'th(l'> i\ll c;irn{nur 
de-, dbciplim·-,: rlit·toriq ue. prc1gma1 iquc. sociologic des clw111p-,'". En / lllíl!fi'.'i de s11i dmis le tlisr 01irs. 

!,u (¡11Js1ninio11 di' /'1•r/1(1s. pp. 127-1 S-+ . 
...J.X. 1)()111i11iquc \lai11guc1wa u. ··Ft hos. s,·énographie. incorporntio11 ·. En lm11ws di• soi dm1s k 

di~·c1111r\·. f.¡¡ i"df/\'lrl/1 tío11 de 1'1•//10.~. p. X l. 

119 



lkatriz ,,\rías Ah·é1tTZ) otro:-- Prolija \lcmoria 111. l-2 

dicho. con rasgos cié' carúcter benevolente0 '1. Dacio qut'. como seúa­
laba Barthes. poco importa la sincE'íiclad en la imagen conslruicla. 
también es posible hablar ele un "doble discurso". pues. como vere­
mos. religiosos y conquistadores justilican la violencia. 

He aquí algunos ejE'mplos quE' revelan la construcción dt'I itlws 
discursivo: 

1-lcrn{rn Corl6s E'xpresa: 

... con:--en·a(·iún y buen tratamiento de los naturales. que yo siempre pro­

curo11'. 

Fray Juan ele Zumúrrag,1 sostiE'nE': 

l na cosa sl· a lo menos que, donde m;_ís resplandece la potencia de Dios~· 

:--us saberes en ILTantar del estiércol de la tierra los que menos \'a len y mús 

miserables son y m;_ís lejos de merecimientos y si yo algo puedo merecer es 

por la l'e y amor que tengo a mis reyes y deseo de los sen·ir 11 . 

Fray Francisco del Toral dice": 

... porque no sabíéln lo 4ue hacían sino péira que a \'uestrn :\lé1jes1ad conste 

lo que pasa e11 su tierra que :--icnto el alma se me rasga en \'lT las cosas y si 

no fuera por ser licl él \ ücs1 ra \lajcstad 110 las escribiera 11 . 

Caso muy interesante es el del conquislador Nuúo de (;uzm{m. 
que se muestra como una entidad pasiva. recE'ptora de cl¡jdivas y de 
riquE'zas diwrsas: 

--l-9. 1-:1 L'iiracter del l(icutor "corrc:-;pnnde con 1111 hc1z de rns;gn\ p\icnlogico\ en [()-, qtll' se 
i11ch1.n· -;11 cmnpnrt;1111ic11to. '.->l! ill'litud. :sll l'\!ildo de itllitn11 l'll [¡1 inll'rill'L'inn \erhal" 1 l'uig. ¡1p 
:'H .. p. \\.2). 

=;o. ,\l;I. l);1trrn1a10. 1 =; JS. 
=; 1. ,\H:\. l>iwrS(IS, l =; ;-;, 
=;_:, Frny l-'r¡¡1JCÍ'.->l'O Lkl J'()ri!I 11 =;1Hl- :: 1. '\iil'Íl)l'll la ci11d;1d del heda. Rcl'ibi() el lwhit(I Lk ];1 

11rdcn dl' San 1-'ranl'Í'.->L't 1: tmnú ll'l'L'i< Hll'\ de, \ric .Tc()l()g1a r ¡:¡ losot'í;i. I.lq..'.o d \k·\irn hi1L'i;1 l )--l-.2 y 
·ue 11hi'.->pn de, uc<1léi11 en 1 =;1,_:, SL·dht¡¡nci(\ de '.->ll" hnrr1<11rn.., rcligi(l\11.., '.->(lhrc tm!() de l'rny l)icg\\ 
de J_¡¡nda. rmquc 11u e..,1,1ha de an1crdo L'Oll lo'.-> c,1...,li~11s que irnprn11¡¡ il !11-, i11d1gc11;1s. 

=; J .. \t;f. Pi!tr11nt1l1l. l =;h.2. 
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Todas aquellas cosas y joyas y plumas y mantas se tomaban por contcnlélr­

los y hacerles r,lacer y porque lo tenían a mal si no In tomarían y porquL' 

estciban en costumbre de darlo y públicamente se tomaba y nunca SL' k· 

pidió jamüs y las cutaras y petacas y saetas para la guerra fueron y para 

servir a Su \tagcstad y ellos lo tenían en costumbre y lo tenían en tan poco 

que no hacían cuenta ... fueron aloque me acuerdo para hacer unos tiros 

de artillería y unas campanas pi:lra scrdcio de Dios y de Su \.lagcstad y iw 

serían tantos cuantos dicen que por una manta daban mil y de esto no tengo 

cargo porque ni yo se los pedí ni lo sabía sino la lengua que se aprm1c•ch<.1 

dicho que r,oder sin saberlo y porque huelgan de dúrsc\o a cllosS--1-. 

Conclusiones 

Los conquistadores van a propagar la fe y van a acrecentar los reinos 
de Espa11a. Al mismo tiempo llegan los religiosos. erigen iglesias. 
como una forma de conservación de la fe. pero también de expan­
sión del territorio. Tanto religiosos como conquistadores necesitan. 
pues. ··tas riquezas" de América. 

La justiticación qul:' se encuentra en la mayoría de los textos 
es la necesidad de propagar la fe y de salvar a los naturales, lo cual 
implica de una manera "indirecta" el aumento de los territorios y de 
la riqueza. En palabras de Aguirre 13eltrún. ··el dogma. la obedien­
cia a lo antiguamente establecido. la pobreza y el desinterés por lo 
mundano de los frailes misioneros. coincide con el afún de riqueza. 
de goce terrenal. de honra y prestigio que compele a los coloniza­
dores a sujetar a los colonizados a una explotación implacable"','. 
Para Camorlinga: 

Que d cristianismo de los conquistadores fuera acomodado de manera quL' 

sirviera para justilicar la conquista y los desmanes ajenos, no es de cxtra­

iiar; lo cs. sí. y mucho. que los fr¡¡ilcs. supuestos conon·dores profundo, 

)-+ .. \CI. Patnint1lo. 1) 1:-. 
) ). l;()nza]() ,-\guirre lkl1rú11, Lus k111J1ü1.\ 1·1·1·11untlos: \11 11.\0 n d1'sus1i 1·11 /11 n1.s:c(l{111:o. 1.// ,'\'/'< -

rícu1 iu c/1· .\fr.rko .. l\k':-.ico. Cll:S;\S. l tJK 1. p. W. 
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del crisl ia11ismo, no lo ad\'irtil'r.111 y que. a! igual quL' los conquísti1dorl's. lo 

convirtieran c·n instrumento de justilicaci(-lll de la serridumhrc. Es \Tnlad 

que· lc\'í:lllt1.1ron su toz en contra de las illjustiri,1~ de los \Tncedoa·s ... L'I 

cristianbmo. como doctrina y como rcligion cstu\'o n1ús bien al sen·icio 

de hi dominaciún ~· ... sirvk, para justificar la conquista. la SL'n'idumbrc y 

hasta el genocidio. 

En rcsumc'n "conquistadores y misioneros son términos de una 
misma ecuación en manos de la Corona esparwla para alcanzar los 
propósitos de la dominación ccumé'nic.1 y no pocas veces ambos 
té'rmiiws cristalizaron en la misma persona .. ,,. 

=ih. l.:\!. l'a1n(lrling<1. (l/J. 1 il.. p. - .2. 
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Bibliografía de Sor 
Juana Inés de la Cruz* 

Dorothy Sclwns 

Algunas notas bibliográficas sobre Sor Juana Inés de la 
Cruz** 

Después de más de dos siglos. Sor Juana lnés de la Cruz I permanece 
aún como un misterio inexplorado. i\Iucho se ha escrito sobre esta 
mujer mexicana que conmovió dos Conlinenles con su nolablc 
personalidad y que cultivó amistad con la genle más esclarecida y 
más poderosa de su época. Sin embargo. a pesar del hecho de que 
lanto se ha escrilo acerca de ella. especialmente durante los últimos 
SO años. jamús se la hizo objeto de un estudio profundo. ljna bre­
ve reseña histórica de lo que se ha realizado en ese sentido podrá. 
quizá, ser de utilidad. Durante e\ sig\o XVlll no se escribió mucho 
acerca de Sor Juana. Parecería como que sus compatriotas no se 
enorgullecían al recordar a aquella que durante el siglo anterior 
había llenado al mundo de habla espaüola con su fama. Aún su 
sobrino-nielo. el distinguido hombre ele ciencia. don José Anlonio 
Alzale Ramírez, no parece mencionarla aunque publicó Gncctlls 
que trataron de muchísimos asunlos diversos. El olvido en que per-

l'uhlicado por primera \'C:t, en .\/1J1W{Jru}ias Hi/1}i¡1orufú us ,\lc.\·irn11,1:,; . . \lt.'·xico. 
\IC\IXX\'11. 'iúm,-ro :. 

'"Trad. de]. '.\laurkhi Carranza. 
1. l~ra \;:1 primera poetisa en :\.téxkodurantc d siglo .\\'11. y tc1mhiL'll crudi!i-1 y música. 

~a ció en l 6==.i 1. \'i\'kl por espacio de unos cuantos ;:11los c11 l;-1 cortt' \'irrcinal. ingresó ,:1 

un conH'nto y muri(.J allí. en 1691. \'Íclima de la peste. 
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maneció Sor Juana durante la última mitad dd siglo. fue sin duda 
alguna debido al hecho de que el siglo X\'Ill no fue lértil en literatura 
espa11ola o mexicana. Se debió tambien. en parte. a un cambio en 
gustos literarios. Al principio dd siglo apareció algún material de 
importancia. Esto es natural. pues Sor Juana hacía apenas unos 
cuantos aüos que había muerto. Dos documentos importantes para 
d estudio de su ,·ida aparecieron en el tomo tercero de sus obras. 
publicado en el aúo de 1 7()()'. Lno fue la biogra!'ía escrita por Diego 
Calleja: el otro fue una carw dirigida por ella misma a Sor Filolea 
de la Cruz. El prólogo dd tomo. por Juan Ignacio de Caslorena y 

llrsúa. aport,t una importante información bibliogrúllca. En 1 7()2 
fue publicada por Francisco A.lvarez de \'elazco una Cor/ll lmulalorio 
11 Sor Jurm11 l11és de lo Cru:. En 1 702. Antonio de Ovicdo publicó una 
biografía de su nmlesor. Antonio \:úiíez de J\liranda. y en ella dedicó 
bren- capítulo a Sor Juana. En 1 716. \ligue! de Torres publicó una 
biografía de \lanuel Fernúndez de Santa Cruz. Obispo de Puebla. 
y de Sor Filolea. a quien estaba dirigida la carla de Sor Juana. Este 
insertó tambiC:·n algunas púginas acerca de Sor Juana. Otras dos 
biogralfos de esa época hacen mención de ella: una trata de la ,•ida 
de Pedro Arellano y Sos,1. escrita por el conocido erudito Juan JosC:· 
de Eguiara y Eguren: la otra es la vida de Domingo Pérez de Barcia. 
por Juliún (;utifrrez Dúvila. lino de los volúmenes manuscritos de 
la monumental Di/1/iotern :,Ic.\'ica11a. compih1da por Eguiara. con­
tiene una biografía de Sor Juana. que arroja nue,•a luz sobre varios 
episodios de su vida. Otros volúmenes de la obra contienen citas 
sobre ella. Otra obra importante es la traducción espaüola de un 

libro porluguC:·s. una refutación de su Crisis de u11 Semui11 '· 
Durante el siglo X\'ITT no apareció ninguna otra cosa de impor­

tancia que yo sepa. exceptuando las varias ediciones de sus obras 
publicadas en Espaüa. de 1 70() a 17 2 'i. y unas cuan las "Sueltas" 
de sus obras teatrales. publicadas tambiC:·n en Espaiía. En l\léxico 
aparecieron reproducciones de sus Ofi-l'Ci111imlos ¡mm el Rosario de 

~- Todí!S lét \lbr;_1s ;1 que r1qtn se hace cilusi(,ltl podd111 cnco11tr;irsc en lr1 bibliogr;dfo 
,ill{.'\(l. 

L \o me li,1 ~ido posible cnco11trar el! ít ulti. t'cchci ;; lug;ir do11dc "it' puhlicn el origi11,d 
en portugul's. La traducckill l,1 lli:1.0 [liigo Rn..,cndc. en 17 ~ 1. 
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quince misterios. Asimismo, por lo menos. una edición de su Protesta 

de la Fe y Renomción de los Votos Religiosos. 

Duranle el siglo XIX se escribió mucho acerca de Sor Juana. 
Indicaré brevemente las primeras obras y luego pasaré a las más 
nolablcs contribuciones subsecuenles sobre el asunto. En 1 8 32, un 
libro sobre México, porTadeo Ortiz de Ayala. le dedicó cinco púginas. 
En 18 3 G apareció en una colección de Poemas Mexicanos, publi­
cados en París. En 184 'i la biografía de Calleja fue reimpresa con 
adiciones en el Semanario Pintoresco Espmiol. De 18 'i 'i en adelante 
su nombre apareció con regularidad en las "Biografías" y "Colec­
ciones". En 1868 José de jesús Cuevas hizo una conlribución muy 
importante en una serie de artículos dedicados a las Señoras de la 
Sociedad Calólica. En ellos trazó con algunos detalles los tiempos 
en que vivió Sor Juana y las personas a quienes conoció. 

El año de 18 7 4 puede ser considerado el mús inleresanle en 
la historia bibliográlica de Sor Juana. En aquel año el Liceo Hidal­
go celebró una "velada lileraria" en honor de la monja. Uno de 
los mejores estudios presenlados en aquella ocasión fue el de José 
'vi. Vigil. distinguido erudito mexicano y hombre de lelras. Fue 
el primero que estimó a Sor Juana como una gran personalidad. 
Un evento muy interesan le del aúo de 18 76 fue el estreno de una 
obra tealral sobre Sor Juana, por José Rosas Moreno. Esta obra 
fue favorablemente acogida y repetida, a pesar del hecho de que el 
autor cometió un cómico anacronismo. presentando al Virrey de 
una época de la vida de Sor Juana como esposo de una virreina que 
perteneció a otra época y a otro individuo. Este hecho demuestra 
cuún poco se sabía en lo general de la gran monja de San Jeróni­
mo. Una ojeada a la bibliografía agregada a este estudio moslrarú 
cuúnto se escribió acerca de ella durante los aiíos de 80 y 90. En 
189 3 Marcclino Ivlcné·mlez y l'elayo publicó un bre\•e estudio en el 
prólogo de la s-111tologí11 de Poetas Hispano A111erin11ws. En 1894 apa­
reció un estudio sumamente importante. Luis Conzález Obregón, el 
bien conocido historiador y anticuario mexicano, publicó el primer 
artículo documentado sobre Sor Juana. Esto aclaró muchos deta­
lles imporlantes y contribuyó con muchas fechas para los hechos 
narrados por Calleja. Este artículo fue mús larde insertado en su 
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,\Jh·ico \ 'icjo. libro que hizo época. Otro libro de cierta importancia 
fue el publicado por Antonio Elías de Molíns. una combinación de 
"poesías escogidas. biografía. notas bibliogrúficas y juicios críticos". 
Esta obra es principalmente valiosa por sus datos bibliogrúficos. 
aunque en conjunto carece de exactitud. 

En el siglo actual ha habido un buen número de valiosas apor­
taciones. A principios del siglo. Manucl Serrano y Sanz publicó sus 
Apu11les ¡mm una /¡i/J/iotcm de Esc,-itoms Espm10//ls. En ellos catalogó 
algunas ediciones de sus obras y anotó algunos manuscritos+. En 
190 :1 apareció la Historia Crítim 1/c lll poesía en ,\/eyico. ele Francis­
co l'imenlel. El autor hizo un an,ílisis completo de algunos de los 
poemas de Sor Juana y reunió una considerable cantidad de dalos 
bibliogrúficos. La manera como este autor trata las obras de Sor 
Juana dista mucho. sin embargo. de ser agradable. lln delicioso vo­
lumen titulado Juana de As/Jaje. apareció en 1 ') 1 O. El autor. Amado 
Nervo. no necesita que se le presente. Su obra es indudablemente la 
mús simpólica que hasta hoy se ha escrito sobre la notable monja. 
Amado Nervo. en wrc!ad. ha hecho un gran servicio a Sor Juana al 
haber dado a sus propios compatriotas cuando menos una aprecia­
ciém mús justa ele aquella a quien el joven poeta mexicano Carlos 
Pelliccr llama la T:tlacíluwtl de lll Litemllira ,\fryirnna. El honor de 
haber intentado por primera vez hacer una edición definitiva de 
algunos de sus poemas. pertenece a !\lanucl Toussaint. quien publi­
có Poesías escoyillas en 191 h. El camino para este intento. digno de 
encomio. había sido preparado por Pedro Henríquez llrcúa. quien. 
en 1914. publicó un artículo. en d que abogaba porque Sl' hiciera 
una edición definitiva de las obras de Sor Juana. Esta fm, la génesis 
ele su bibliografía de ediciones de sus obras. publicada en 1 91 7. Hace 
apenas unos cuantos aiios que el distinguido archivista mexicano. 
Francisco Fcrnúndez del Castillo. escribió sobre la genealogía de la 
rama criolla del úrbol ge1walógico de Sor Juana. 

Por exlraiío que esto pueda parecer. casi nada se ha escrito 
en ingles acerca de Sor Juana. Esto se debe probablemente a la 

-t. J>ar;1 unci m,1s ampli,1 discu...;ion sohrl' tlbras hibliogrúlic,1s. H,'<l"il' la hihliografí;-1 de 
sus oh ras por Pedro Hc11ríqucz 1 :rc1la c11 la /fr1'lli' / lhp1111i1¡11c. \l., l h 1. l h--1--1 h:;. 
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circunstancia de que generalmente no se puede obtener material 
para tal estudio. La Sociedad Hispánica de Nueva York posee una 
n1agnítica colección de ediciones de sus obras. La Biblioteca Públi­
ca de Nueva York posee también una buena colección. La mejor 
biblioteca en este país. quizá. porque abarca todo este asunto, es la 
Biblioteca García. propiedad de la Universidad de Texas. Aunque no 
posee tantas ediciones de obras de Sor Juana como las bibliotecas 
de Nueva York. es rica en material contemporáneo indispensable 
para una comprensión real del asunto. 

Material nuevo 

Los escritores generalmente han supuesto que los Villmzcicos. los 
O/i-ecimirntos. la Crisis de un Sermón y el '\epi ww Aleuórim. fue lo 
único que ella publicó en México. J,fo se ha hecho todavía ningún 
estudio de lo que ella publicó allí. Sus obras completas y algunas 
"sueltas" fueron publicadas en España. Sin embargo. una investiga­
ción cuidadosa de obras contemporáneas revelará el hecho de que 
publicó algunas "poesías de ocasión" en México. No es probable que 
se encuentren muchas, puesto que la iglesia en México miraba con 
desfavor la demasiada actividad literaria de parle de sus monjas. 
Tampoco es probable que se haga nunca una completa reconstruc­
ción de esta fase de su labor. puesto que mucho del material de este 
período se ha perdido. 

Durante la juventud de Sor Juana, México disfrutó de un período 
de gran actividad literaria. Un grupo considerable de poetas floreció 
durante los aüos de 1660 y 1670. Eran estimulados por Virreyes 
como el Marqués de Mancera. que lo fue de 166-! a 167 3. y Fray 
Payo Enríquez de Rivera. Arzobispo de México y Virrey de 16 7 3 a 
l 680. Los "Cerlúrnenes", apadrinados por la Universidad de México. 
tuvieron siempre su apoyo y simpatía. Un estudio de las obras de ese 
período revela los nombres de ciertos poetas prominentes (por virt mi 
de la cantidad. si no de la calidad) sin quienes no estaba completo 
ningún "certamen" u otro evento. Diego de Ribera fue uno de esos 
poetas. Era un infatigable escritor de poesía descriptiva. Por lo que 
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sobrevive de sus obras se puede apreciar que escribió mucho acerca 
de sucesos locales de importancia. l :no de estos acontecimientos fue 
la consagración ele la Catedral. la" '\lctropolitana". que había venido 
construyé·ndose durante cerca de l ()() aiios. Esta consagración tuvo 
lugar el 22 de diciembre de 166 ,. En honor del suceso aparecieron 
varias "Descripciones". una de las cuales fue la de Ribera. Fue pu­
blicada en '\léxico en 1668 y contiene uno de los primeros poemas 
-t;1l vez el primero- de naturaleza secular, publicado por Juana. 
no por Sor Juana. sino por Do11a Juana Ync'·s de Asuage'. Este es el 
único poema. que yo sepa. publicado bajo ese nombre. El poema 
felicita al autor del libro. El título del volumen ell que apareció se 
da compldo en la bibliografia anexa". Como este poema es de un 
interés méÍs que pasajero. y como nuHca ha sido reimpreso. lo doy 
aquí como aparece l'll cl original. 

.\·0111'lo al l111tor 

De Dm/11 luww) ·111; . ...,, de As1wuc. 

!Jlnríoso !1011r1r del .\fusco .\lcxica110 

Suspende Cantor Cisne el dulce acento. 

\lira por ti al Seilor que Ucll'os. mira 

en '.l.amporla trocar la dulce l~Ti.l. 

~· h;:1:1.er;:í;- .4.dml'lo pastoril ccncento. 

()uanto canto Slli.l\'e, si \'iolento 

pil'dras lllO\'iÚ. rindio hi infernal ira. 

corrido de cscuch<.1rlc se retira. 

_\' al mismo Templo agra\'ia tu instrumento. 

()UL' aunque no llcg;:1 í:Í sus Columnas. quanlo 

cdilic<-l la ;-mtigua ,-\rchitectura. 

quando tu clara \'Oí'. sus piedras toca. 

:;, Ha habido algu11a duda sohrl' si 'il' le debería ll;nn;ir ju;rn;i de ,--\suagc o Juana 
ltnnírc:;,. l·\tn p;irccc dcmostr;ir q uc cI1 círculos cnrtc:,.;r111os, l'WI rnlt l Jllt'llO'i. S(' l;1 cn11ocí;1 
por /ué1n,1 de ;\s;h;,1jc. 

í1. ()uc \'O sepa. st'du L'\Í'ilc un ejemplar~- l•...,tc '.',l' l'lll'l!L'lllr;1 en [¡¡ blbliotl'l'ét l\ila­
!'o:-.:i¡-111,:1. en Pucbl,1. .\ll"dl'o. 

/. Las palabras "I !r1ccr-<:1 · ,:1 nw11udo se escribían juntéls. 
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\ada se viú mayor sino tu canto. 

y ossi como le excede tu dukura. 

mientras más le agrandecc. más le apoca. 

Ocho a11os después, cuando Sor Juana había vivido cerca de 
siete aüos en el Convento de San Jerónimo, su nombre apareció 
nuevamente en un libro escrito por Diego de Ribera. Esle libro fue 
publicado en 16 76. corno un agasajo a Fray Payo Enríquez de Ri­
vera, que ya se había caplado el cariiío del pueblo mexicano como 
Ar:r.obispo. y era bien conocido por su disposición genial. Juana era 
íntima amiga de Fray Payo. Es a éste a quien la tradición relaciona 
con aquel cuento delicioso acerca de Sor Juana y la priora ignoran le. 
Esta última, al ser llamada lonla por Juana. se dice que se quejó a 
Fray Payo. Éste. sin embargo. se rehusó a castigar a Sor Juana a no 
ser que la priora pudiera probar lo contrario. Fue en honor de este 
hombre (cuyo carácter se prcsla lan bien a la! cuenlo). que escribió 
el sonelo impreso por Diego de Ribera en su libro'. Hasla donde yo 
sé, esle soneto jamás ha sido reimpreso. Por tanlo, lo inserto aquí: 

"()ué importa al Pastor Sacro. que ú la llama 

de su obrar negar quiera la rictoria. 

si quando müs apaga tanta gloria 

la misma luz é.Í los recuerdos llama. 

Si en cada nuírmol mudamcntl' clama 

de sus blasones indeleble historia, 

porque sirva de letra (Í su memoria 

lo que de ricdra al Templo de su fama. 

A la sagrada cifra que \'cncra. 

l'i discurso en las picdriiS comedido. 

y en duración eterna persevera 

Esenia, y libre del obsrnro olvido, 

alabarte podrús culta Hi\'r'm, 

que solo le construyL'S el sentido". 

S. Estl' "Ddl'ctuoso epílogo" se l'tKucntra en la Bibliotcc,1 Carcía. 
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Otros !res poemas fueron publicados en las obras ele un con­
lemporúneo. lino apareció en un Pa11egyril'O. publicado por Don 
Carlos de Sigüenza y Góngora. en I h8(l''. El motivo de este libro fue 
la llegada a ~léxico ele un nuevo Virrey. el Conde ele Paredes. quien. 
con su esposa. iba a desempeüar tan impor(anle papel en la vida ele 
Juana. Don Carlos sometió a la crílica ele Sor Juana la composición 
que había escrito para esta ocasión v ella expresó su aprobación por 
medio de un soneto. Eslc inciden le muestra en cuún alta opinión la 
tenían los inlelect u a les de la ciudad. puesto que Sigüenza y (;óngora 
era el mús distinguido erudito de ese período. 

En 168 3 Sigüenza fue secretario ele un cerliuw•11 que hubo ese 
aíío bajo los auspicios de la Universidad de México. en honor de la 
Inmaculada Concepcicín de la Virgen María. Publicó una descripción 
de los festejos que hubo y los llamó Triullplzo Partlzi11il'O. r\ esta obra 
Juana contribuyó con un poema 1" bajo el pseudónimo de Felipe de 
Salayzes y Gutiérrez. Su glosa obtuvo el !ercer premio. El púrrafo elE'I 
secretario dice: .. Diósele en prE'mio una laza. no de loza ni de vidrio 
de la Puebla su Patria. sino de plata. con esla salyrilla: 

( ;Jossa que es de tanto nielo 

(aunq' ª.\' de esto ú niela paso) 

l~icn sl' .\'O, por el Parn¡¡so, 

Que es glossa de _\/011yi-bl'io: 

Pero su premio llcvl) 

De una tasa {\'cs\a aquí) 

l1iL·11 aya la glo~il . .\ 

La .\llldrl'quc la parit"i··. 

Otro poema. un Ro111111zce 11 • fue presentado bajo el anagrama 
de su nombre. Juan Saenz del Cauri. El acta secrclarial muestra 
que este nombre fue supuesto. Es muy probable que eslE' poE'rna 

9. 1-:stc e;-; probablemente el poema impreso por Lgui;irn en lc1 Híf1/in11·r11 \lnifu//u. 
lomn l. pcígi1w -1-S 1 )' cit;1dn pnr \lcdi11a. f.o !111¡1rc11/(I 1'/l \le.rúo. '\n. 1219. 

l (l. F-..;tc poem,i !'ue impreso c11 sus obras. !-/111w .1f o!irus¡1áqf111n111~-. Barcelona. l 7() ! . 
p,igill<l l -!-( ), 

l l. Tri1111plw h1rt/l(;I/Ír o. p;ígin;i l 1 1. 
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también sea de Sor Juana. aunque carece de alguna prueba conclu­
ycnle. También es probable que Sor Juana contribuyó con poemas 
a otros certámenes 12: pero como muchos de éslos permanecieron 
en forma manuscrila y más tarde desaparecieron. es improbable 
que mucho de lo que ella escribió para tales celebraciones vaya a 
publicarse. 

Ocho aúos más larde. cuando las condiciones de .rviéxico habían 
cambiado y se publicaban mucho menos obras de carúcter secular. 
apareció de nuevo el nombre de Juana en un volumen publicado por 
Sigüenza. En esla vez conlribuyó con una si/1'!1. Este poema parece 
que nunca se reimprimió: por lo tanto. a riesgo de ser faslidiosa. lo 
reproduciré complelo: 

"\o cabal relación. indicio bren? 

Si. de tus glorias. Silva esclarecido, 

Sera el débil sonido 

De rauco voz. que ú tus acciones dcvc 

()uantos sonoros hcvc 

De Hipocrcnc la fuente numerosa 

,,\lientos soberanos, 

Que el inlluxo reciben de tus manos. 

O síncopa gloriosa 

De tan regia ascendencia esclarecida 

Si siempre verde rama, 

La dulce ardiente llama 

Del pecho anima escaso. 

()uc a copia tanta limitado es vaso. 

Y póln>ra oprimida 

Los conceptos aborta nwl formados 

Informes embriones, 

~o partos sa,mnados: 

Si bien de lumbres claras collCL'hidos 

12. '!'res pol'tnas publicadns c11 sus obras cornpk1,1s se csrribil'rotl "según el assumpl(l 
de un ccrt,itnL'll ... La ah1sn Ya citada. un r0111¡111cc sobre "i11111ulariiÍ11 mstúlidn". \tadrid, 
I hS9, púgin,1 212. y un so11c/t1 l'll el ..,cgundo nJ\umcn. Se\·i!l;-1. l h92. púginél =;.ih. 

l 3 3 



IJorothl' Schons 

()uando hijos no lucidos. 

O partos no pcrfctos. 

Lucientes scri.Ín fetos 

Del di\'ino ardimiento 

()uc tu luz engendro en mi entendimiento. 

;\sí prcilada nube congojada 

l )e la carga pesada 

Uc tl'rrcas condensada C\í.dacionL'S 

Sudando en densas llu\·ias de i.lgonía 

\'1\'ora de \'apmTs espantosa. 

Cuyo sil\'o es el trueno, 

()uL' al ciclo descompone la annon1a. 

EJ J)cl\'OíOSO 1,c1lo. 

()uc concihil.) la maquina fogosa. 

( ()uc ya imitó después la tira nía 

En ardicntL' fatal artilkría ). 

l{asga. y el hijo aborta luminoso. 

(]LIL' en su viL'nln.· aun no cupo \'<.1poroso. 

O corno de ;1lto llllll1l'll agitada 

!.a. aurn¡uL' \'irgL'll. prei'wda 

1 k conceptos di\'inos 

Pitonisa donzdla. 

lle IJclfos cnccndm 

lnllamad;1 la mente 

Entre rotas dicciones 

Ln clüusulas pronunci<.1 dL·sat::Hlas 

1 k \'OE.L''.-i '.-,;:¡[picadas 

1 )e estilo inconscqucntc 

i ,os que en el pecho sella. 

\lislL'rio:--. que regulan desatinos. 

Hllllli.llHIS atenciones 

l.a lumbre haciendo pura. 

()uc frcnl'tica sea la cordura. 

()uc assí L'i humano pecho 

Aunque gu:--to:--o '.-iL'il. illllllJlll' Sl!il\'l' 

,\ ardor divino estrecho 

1 34 

l'rnlij¡¡ \lcrnoria 111. 1-2 



Prolija Memoria 111. 1-2 rnh!iogrnfía de Sor Juana Inés de In Cruz 

Viene: y el qut:' no cave 

:\o solo en vo1.cs sale atropelladas 

Del angosto arcaduz de la garganta 

Pero buscando de explicarse modos 

Lcngw-1s los miembros todo_-; 

Quiere hazcr con acciones desmandadas. 

Que ü copia sir\'an tanta. 

'.\o de otra suerte pues la balbuciente 

Lengua en mal pronunciadas 

Cláusulas. de tus glorias solicita 

Ponderar solanwntc 

!.a. para mí. nub rara circunstancia. 

Pues yn en mús bien corta das 

Plumas. si se limita 

O cstrcchc1 en lé.1 elegancia. 

\o se agra\'ia d asunto. que á la fama 

Eterno scní empico 

Ya en uno. en otro ya sacro trofeo 

Y los sin pluma alados 

O con (quando pelada) mús lucida 

Y müs volante pluma 

Cysncs. que cana espuma 

Al mar occidental surcan nc\'ados 

En blandos ecos de su nuís subida 

Primorosa armonía 

En no molesta. en dulce si profía 

La que en sus claras \'ozes alln no cabe 

1 )e tu nombre publican alta gloria. 

(Jue L'n ní lamo L'S sum'L' 

Eterna ocupaciún de eterna historia. 

Y yn cn trompéis oyeron, ya en clarines 

Los opuestos confines 

Del orbe. de tu fam<l los acentos. 

Cuyos ceo~. los \'icntos 

LIL•\·ciron. agitado~ 

!Jcl cstrcpito horrendo. 
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()uc de lil colhh'in del choque duro 

l·:ngcndrú de tus é.lrlllélS el estruendo: 

Temeroso estallido. 

(]uc aun el pecho asustú méis prevenido. 

Y inquieto .:il enemigo tnéís seguro. 

FI mismo que por fausto tuvo día 

! ,a ( ~alicia arrngancic1. 

()uc quarlo fue del mes. L'll que la [[;:una 

Ardicnk de la esfera 

.-\nlL'S de lornos veinte. 

l·:11 el Lcún rugiL'ntc. 

l>c ardor llllL'\'O encendida. rcrcrbcra. 

Fn que sobcn·io L'mbía 

L<.1 insolente emb<.t\i.td:.1. 

l )e indignas :,;ujccioncs prctcndient e: 

EntoncL'S. aunque ignara acü dl'i darlo 

:-\.tenté! pro\'idcnci<1 

Tuy<1. o Sll.\'A ramoso. cuyas cienes 

\o los \·cnks dcsdL·nc:--

l )c Daphnc ceñir deben. si de cqrcllas 

Corona imnrnrccsiblc. 

:-\. riesgo dki ta111;_11lo 

l·:n orden bien dispuesto. el COll\'l'niente 

:'--o espl•rndo socorro. rcrniticlldo. 

La que al mar de occidente 

1 )densa l':-- au\iliar. valiente ;-irnwda. 

()uc dominando el ricnto 

l\1r su título gor.él el Bé!rlorcnto: 

'.\úutico ali\·io ú míseras querrellas 

1 le los que el insufrible 

Peso ya. l'll el rezclo padecían. 

Del estrnngero yugo. que tem1an. 

O tu deidad alada. 

(]uc el orbe discurriendo 

l)c uJr.cs y de plumas pro\·ei'da 

Los dos polos distantes 

1 3h 
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l·no sabes hazcr: O tú corona 

De cumbre bipartida. 

Que en cytaras sonantes 

NumcrOS(lS cristales del ll'licona 

Los hechos irnnortales, los famosos 

De \'aroncs gloriosos 

Triunfos canti.iis tsi acaso (1 copia tanta 

La voz en la garganta 

:\o enronquece. la cuerda no se rosa 

En la sonora lyrn. 

La trompa \'ozinglera. 

()uc ya el vacío ocupa de la esfera 

'\o rebienta al aliento que le inspira) 

Cantad de su Excelencia 

\'alor togado. y militar prudencia". 

Este extenso poema en honor del Virrey, apareció en Trofeo de 
la justicia espmíula 1 1• El motivo para la publicación del libro fue una 
victoria obtenida contra los franceses por la famosa ':Armada de 
Barlovento", en 1691. frente a las costas de San lo Domingo. Hubo 
gran regocijo en México por este hecho. porque la Armada había 
estado patrullando las costas de las Colonias Espaiiolas por espacio 
de varios aúos, sin éxito. La victoria fue atribuida a los esfuerzos del 
Virrey de ,\léxico, el Conde de (;alve. quien había mandado mús de 
dos mil seiscientos hombres con este fin. El poema. aparte de que 
celebra una gran victoria espariola. es interesante porque es uno 
de los últimos que escribió Sor Juana. Su obra literaria terminó en 
1 69} con la aparición de la segunda edición de sus obras. Pocos 
aüos mús larde murió y fue Sigüenza quien pronunció la oración 
fúnebre en su honor. 

Algo debería decirse acerca de las ediciones manuscritas de sus 
obras. Existen por lo menos tres. además de las citadas por Henrí­
quez !Jreúa. Una es un manuscrito de uno de sus /lutos. "Jil cetro de 

1 1. La Biblioteca Carl'Ía po~cc u11 l'ÍL'mplar. 
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josep/1 -J, que a primera vista revela que es copia de un original. En 
la Bihliolern .\-acio11a/ ele \!adrid, exislt' un ejemplar manuscrito de 
su mejor pieza teatral, Los e111µe11os de ww rnsa. y o!ro de A111ur es 111as 
/a/Ji'rinlo. pieza escrita en colaboración con Juan de Cuevara. 

La bibliografü1 anexa liene por obje!o suplementar la publi­
cada por el seüor Henríquez lireiía en la Re\'lle Hisprn1i11ue. Contiene 
el nuevo material de que aquí se ha hecho mención y algunas pri­
meras noticias de ella. algunas dadas por contemporúneos: pero el 
volumen del malerial ele la bibliografía consiste en artículos críti­
cos. reimpresiones y revistas. El autor de c'sta 110 pretende que la 
bibliografía sea completa I i, Espera. sin embargo. haber catalogado 
el material m[1s valioso. 

Bibliografía 

Manuscritos y primeras ediciones 

Asuage. Tuana Ynés de. "Soneto" en l'OETIC\ DESCRJl'C/0.\ 
/JL I LA PO,\IPA I PL-\USIRLL QUE :\D.\1/R(Í I esta nobilíssima 
Ciudad de \léxico. 1 en la sumptuosa Dedicación de su hermoso. 
\Tagnílico. y ya I acabado Templo. 1 (TLEBR:\/J;\. 1 Jueves 22. de Di­

ziembre de 166 7 aúos. 1 Conseguida en el feliz. y tranquilo govierno 
del Exmo. Seúor /)();\' :-\J\70'\'IO SLB:\STL1\" de I Toledo. \lolina. 
y Salazar. /vlarqués de I Mancera. Virrey y Capitún c;eneral ele esta 
Nueva-Espaiía. 1 y Presidente de la Real Audiencia. y Chancillería 
¡ que en ella reside. ce. 1 Escri!a por el 13r. U. Diego de Ribera Presb­
ytero. 1 que obsequiosamente la dedica I r\L C:\l'ff,1\ 1 Joscph de 
Retes Largacha. Aparta- 1 dor c;eneral del oro ele la pla!a de I este 

l -t. E~tc drn_'ulllL'llto pcrtL'llCl'L' <t la Biblioteca Ccm_·ta. l -n a11,·11i-;i-; dcti:l l l;ido ap;lícccr,·1 
c11 tilrn cstudi(). 

l ). ! l<lll sido illl'\'itablc:-. cilguna-; (llllisiones. porque ha sido imposible obtener 
l'tlll c\c-ll'litud el t1tu!o. fecha)' lugar de la publicackm. Algu11n:-. de lo-.; dt110-.; que '>e 
rnnit icrnn -;011: un artículo j)()r Lcopoldo ,.,\ugu:-.1() de Cuelo: /)1·su/1oq1l audi/1 1 del m1i111(1. 

pur l\idwco: \·aria:-- traduccinncs de los pocm,1:-. de Sor ]Lldll<t \' ;¡[gu110-.; ;irtículo-; de 
pcrk>dicos >. m¡¡g;izi!ll''>. 
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Reyno por su !vlageslad. (Filete l. Con Licencia: En México Por 

francisco Rodríguez I Lupercio. Aiío de lh68. 
1 v. H I p .. 211 cm. 

El soneto por Juana es el primero de los poemas preliminares. 1:ue señalad11 

primero por ,\kdina. "La /111¡,renra en .\Iexico". "'º· 100-l. 

Cruz. Juana Inés de la. A111or es 111ás la/Jcrinto. 
~\S" 32 hoj .. -l '. 1. de lincs del s. X\'I l. hol"" (Catúlogo de las piezas de leal r,, 

que se conscn·cm L'H el departamento de manuscritos de la Biblioteca '\.al'i, ·!' 

rvladrid 1899. nurn. 1601. 

----. El Septro de josep/z. Autto historial Alegórico. 
MS (8-li p. -faltan las últimas seis líncas-20 '/· x 1-l 1

/, cm. 

----. Los c111pr110s de una casa. 
\\S "o I boj .. -l". 1. del s. X\'III. hol"" 

(l'atúlogo arriba citado. num. I0n7). 

~--. "Silva" en TROFJ::O I IJE LA JUSTICL-1. ESPil.i~OL-1. 1 

ES EL CASTIGO DI:: LA .-1.LEVOSL-1. FRANC!:S.-1. 1 QUE .-1.L ABRIGO 
DE L-1. AR,vl.-1.DA I de Barlow11to. exerntarun los Lmzzcros de la I isla de 
Santo Do111ingo. en los que de aquella 1 1 wció11 ornp1m sus costas. l 1Jc/1ido 
toda aproFidentes órdenes I del E.rnzo. Se11or D. GASP.-1.R IJE Sil.NDOV.-1.L 
1 CERDA SILE-1. Y ;,IESDOZA. i Conde de Gnll'c. \!i1-re,1¡ de la S11n'a-Es­

pm111. 1 ESCRÍRELO D. Carlos de Sigiirn:a !f Gángora I Cos111ógmplw. !/ 
Catlmtrático de iv1atlirnui- 1 ticas del Rey N.S. e11 la .-l.cwlc111ia ,\frxirn11a. 

1 ( Caballo alado con el lema. Sic itur ad astra). 1 b1 Aktico por los 
Herederos de la Viuda de Bernardo Calderun. 1 tl.110 de ,vI.IJC.XCl. 

lxvij. 1()() p .. 18 Clll. 

~~~~. "Soneto" enDEtTCTUOSO I J::PÍLOGO. 1 DLVIINUTO 
COMPENDIO. 1 de las Heróyms O/mis. lJW' i/11slrn11 esta 1 :'\io/1ilíssi111a 
Ciudad de ,\,Jhico: 1 Co11sc1¡11idas en d/diz Gm•ienw del Jl11stmo. !/ E.i:11w. 
Se11ur 1 ,vI. D. f. Payo EnrÍl¡11ez I de Ri/1era. 1 1Jig111ssi11w .-1.rrobispo de 
,\!éxirn. 1 Virrey, Go\'crnadm: !f Capitán General de esta 1 :\lll'\'a-Ls­
pa1ia. !f Presidente de la Rrnl 1 .-1.udiencia. q11e en ella reside. 1 A CUYA 
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SCHIBfL-1 LO J)LJJLC-1 1 rewlúlu. !/ Cm1suum 11fct11os11. E\ \0.\//lRE 
/JE 1 ,\/ÉX/CO SU PATRIA. In conosida iy1w1w1cia dr/ 1 /3J: D. DIEGO 

/)E RIBLR.-L Pres/,ytero. 1 do111icili11rio deste ,-\rcol,ispado. 1 !Adorno 
tipogrático). I Co11LICE.\CU.E.\',\IÉXICO. I Porla\'iudadeRemardo 
Caldenm m la rnlle de S .• -l111111s1í11. 1 ,-\110 de 16 íh. 

l'urt. orl. 1 JII p. l 1 9 '/ cm. 

----. "Soneto" en P!111er111rico I rn11 que la .\/11¡¡ .\·01,/f /111pe­
riul I Ciudad de.\ le.rico. Applnudio ni excclen1íssin10 1 Se,1or n. Tlw11uís . 
.-\1llonio Lorm¡ o .\/111111el de l la Cerda .. \lwll'Íl/11nle Lam. bll'íque:. Afií11 
i de Rilwm. Portornrrero. _1¡ Cárdmas. Conde de I Pnredes . .\/arques de 
la Laywm. Cm1w1u/(l(/or I de la ,\/omlejn. m la Orden. !/ Camllería de , 
,\lrnntnm. del Consejo. Cánwm. !/ Junl/ls I de Guerra de Indias. \'ilTe¡¡. 
Gm'emado1: !/ 1 1-'residmle de su Rrnl Clu1ncillena. 1 .-\/ entmr por /11 
lri11111plwl Port(l{/a. que l'l'i{liá cm1 nu1yni/irimcia 11 sufeli: 1'e11ida. 1· que 
ideá /J. Cnrlos de Sigi'im:a !/ Gó11yom. 1 Catlll'dmlico de ,\Iat/1rnuílirns 
en la Rml I Uni,•ffsidwl de esta Corte 1 1 Caballo alado con el mote. 
Sic il11r ad nstm). 1 E11 .\frxico. por la \'iuda de Benumlo Cald!'l'ón. 1 

I-1110 de l 68U 
"-l-"-Port. orl. corno todo el texto. -r. con un soneto de Sor juana Inés 

tk lé! Cruz 'por muestra de lo que estima al autor·- 3 hojas s.f. con el lL'\to en 

octm·as realc<'. 

(.~lcdilw. Lo /111pri'111u r'II .\fr.Yico. \o. ] 2 1 /). 

Salayzes c;utiérrez. Felipe de. "Closa" en I TR/U.\/PHO 

PARTHI;.\'/CO I QL'L i L.\ CLORIAS DE .\lrlRÍ.-l. 1 Santíssima 
immaculadamente concebida. celebró I la l'onti!ica. Imperial. y 

Regia I Academia !\lcxicana I En el biennio. que como su RE'Ctor la 
govcrnó I EL DOCTOR DCJX] U...\\' DE ;\'ARF.1LZ. 1 Tesorero Cenera! 
de la Santa Cruzada en el Arc;obispado de I México. y al presente 
Cathedd1tico de Prima de Sagrada I Escritura I DLSCRÍBELO 1 !J. 

Carlos de Sigüenza. y 1;óngora. 1 tvlcxicano. y en ella Calhedrútico 
propietario I de !\lathcmúticas 1 (Caballo alado) 1 E\' ,\IEX/CO: Por 
Juan de Ribera. en el Empedradillo. 1 \l.lJC.LXXX. 111. 

11111. 118119cm. 

p. 99. 
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Reimpresiones 1 
'' 

Acopio de sorwtos rnstellanos cmz notas de !ln afíciol!ado, publicados 
por D. José l'vlaría Roa B{ircena, \![éxico, 188 7. 

Alllérirn literaria, producciones selecl/ls l'l1 prosa !J Fcrso colcccio11a­
das y editadas por Francisco I,agoll!aggiore. segunda edición, II, Buenos 
Aires. 1890. 

Allto/ogía de poetas /zispmzo-m11ericmws p!lblicada por la Real rlca­
dc111ia Espmiola. I. ,\Iéjico !f Alllérica Ccntral. !vladrid. 189 3. 

Alllologw de poetas 11Zcxirn1ws p!lblicada por la Acadell!ia ,vlfxi­
rn1w correspondiente de la Rrnl Espmiola, segunda edición, México, 
1894. 

Antología llnil'ersal iluslrnda, XXVI. Londres. Buenos Aires iSo­
ciE'dad Internacional). 

Cil'll 111cjores poesías líricas 11zejicmws, Las. Editado por Antonio 
Castro Leal. ManuE'l Toussaint y RittE'r, y Alberto Vásques del c\Ier­
cado, México, 1914. 

Colección de poesías mejicanas, París. 18 38. il\'o la he visto). 
"Décima" en la Repzí/Jlirn literaria, rel'is/1! de ciencil!s, letms !J 

lwllas artes, aiio IV, tomo V. Cuadalajara, 1890. 
"Dramáticos posteriores a Lope de Vega" en Hi/Jliolem de l!!ltores 

espm1oles, XLIX. rviadrid, 1 8 59. 
floresta de rimas antiguas rns1c/fr11uzs. coleccionadas por Juan 

Nicolús Rohl de Falwr. Leipzig, 1822-182 S. (No la hE' visto.) 
Hispmzic Anllwlogy, Poemas traducidos del espaüol por poetas 

ingleses y norteamericanos. Coleccionados y arreglados por Thomas 
\<\!alsh. New York y Londres, 1920. 

1 h. Las fechas fueron tomadas en su mayor parte. de las ediciones en la biblioteca 
de la (:11in.~rsidad de Texas. 

lklwría hacerse menci<'Jll de otra edición del 69) del tomo TI de su-;obrascomp!ctas. 
l lcllríqucz l ·rl'lla Úllicamclltc cita una. Cuando menos hubo otra mi-is. Al comparar 
una que tengo en mi r,oder con otra. propiedad de la Sl'1lorita (;off. de A.ustin. TL'xas. 
-;e obs<.-r\·all muchas diferencias. Las car,·Jtulas son idl't1{il'as l'\ccpto !a dase y tama1lo 
del tipo de letra>" d cidorno tipogr{dico. Ha>· una pequefía diferencia en d tamrnlo de 
Jo-; n>lúmc11l's: el mío es de 1 ) l /1 x 2() l / 1 cm .. >. d titro tiene 14 1 / 2 x 2( l cm. ( IJ 
descrito por llcllríqucz 1:n:r·rn ticllc 1) x 20 cm.) Ambos textos dilicn.·11 en los adornos 
tipogrúticos. tam,1110 _,· dase del tipo de letras. ortogralfo. L'tc. Ignoro si !a edición que 
describe Hc11ríqucz es i<klllica ,:1 cilguna de estas. 
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,\/exicm1poe1r!J. l na antología. Edih1da. con prólogo y anotaciones 
por lsaac Goldbcrg. LiUlc Bluc Book. No. 81 ( l. Cirard. Kansas. 1 92 'i. 

,\Iexico poelico. coleccio11 de poesías escor¡iclas de milores 111exica11os. 
formada por Adalbcrto A. Estc\·a .. \léxico. 19()(). 

0/Jras esco!)idlls de Sor ]11111111 /11es de la Cru:. l/m11i1di1 e11 s11 si!Jlo 
111 1lhi11w 11H1s11 111exirn1111 en Bihliotern 1/e 1111torcs 1111•.ricmws. lllll'\'11 

edición. Vera Cruz-Puebla-París. 1888. 
O/mis seleel/ls de la celcl,re 111011¡11 de .\frxico. Sor ]111111a Ines de la 

Cru:. hio!Jm/fo !! juicio crítico solwc todas sus producciones. por ]111111 
/.eón Mera, Quito 187 l. 11\'o SE' ha visto.) 

Oxfiml Hook o/ Sp1111is/1 \'crse. Tlw Xllltli cc11tur!J to XXtli ce11t11r!J, 
selección de· ]anws Fitzmaurice-Kdly. Oxford. 1918. 

Panwso 111e.rirn110. El. Sor Jumw 1 w;s de la Cru:. su ,·e trato!! /,io_qm­
.fía con el juicio crít irn de sus o/,ms. !! poesías esco!]idas de 1•11rios 1111/ores. 
coleccio1111d11s lmjo la di1Tccio11 del S,: Cm/. D. \'icmte Ri\'/1 Palacio .... 11. 
Mé·xico. 1 8 8 'i. 

Poesía rcli1¡ios11 c11 ,\frxico (Si!]los X\'[ 11 XIX!. Sell'cción y notas 
del Pbro. jesús c;arcía Gutiérrez. Cultura. XI. I. 1919. 

Poes111s escogidas de Sor ]1111w1 I11es de /11 Cru: (/11 dfri11111 11H1s11 

111exirn11a) precedida de su /Jiografia. notas hihlior¡ráfirns !! juicios críticos 
de escritores es¡)(11íoles _1¡ a111erirn11os por don A11to11io L:lílls de ,\luli11s. 
7\ladrid !Victoriano Suúrez). 

Poesí11s esco!]i1ias. Sor ]11111111 l11es de la Cru:. Selección .1J prólo!JO de 
,\ 1111111d fo11s.w1i111. J\léxico. l 91 h. 

Poet11s /1isp111w-11111erirn11os. rnlecció11 de o/,ms esco1¡id11s !! p11/J/icadi1s 
por Lá:aro ,\l. !'he:!! fose Rims (;root. E11trc1¡as pri111em !/ se1¡1111d11. 
Bogot[1. 1889. 

Poetas líricos de los si!Jlos XTI !I XTJI en Hi/1liotcrn de 111/lon's es­

p111íoles. XLII. segunda edición. !\ladrid. 18 7 'i. 
Poetisas 111exic111111s. si!]los .\'TI. x1·11. Xl'III y XIX. A11toloyía/ÍJr-

111(l(lll por rnrnryo 1/e 111 ]H11ta de Sl'líoms correspo111lirntc de la Exposición 
1/c C/1irnyo. editada por José .'-1. \'igil. México. 189 }. 

"Redondillas" en la Diadcnw de lll ylorill. ,\liscc/lÍ11rn de rn111po­

sicio11cs rn prosa _1¡ 1·crso 1/c autores 1wcio1111/cs y c.\'lm11jeros. lllltÍ!JUOS 
!! 111oder11os. por ,\lari/1110 de jesús Turres. l. e11trer111 .2. !\lorclia. 189 6: 
III. mtre1¡11 6. Morelia, 1899. 
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---- en el Álin1111 de la .\l!!jcr, \léxico, 8 de septiembre de 
188 3. 

---- en La mujer rn s11 origen !I organi:ación i'S 11uís per/rcw 
1¡ue el /wmhrc. :\'mas recopiladas por d docwr Lcopold,1 Mar1i11c: Rc911em . 
.\ladríd, H:82. 

"Redondillas" y "Liras" en el ,\losaico mexiccrno o colección de 
a111t'11idades curiosas e i11stnwtirns. ll México, 18 3 7. 

"Soneto" en Rel'isla :V1oderm1 de ,vléxico. México. julio. 
1909. 

"Sonetos" en la Ilustración Mexírm1a. L Mi·xico. 18 'i l. 
Sonetos \'arios de la musa 1w·xirn1111, 10/l'Cción dedicada al insigne 

poeta espmiol don ]ose Zori/111. :\léxico. 18 5 'i. 
Sor ]wma Inés ele la Cruz. Los poetas de A111érirn. VI. Buenos Aires. 

Editorial Virlus. (No lo he visto). 
Varios poc11ias en J::I Tiempo. edición lileraria. México. 188 3: lir­

bína. Luis C .. La Vida Utemria de :vléxirn, :Vladrid. 191 7: y en otros 
estudios de la obra de Sor Juana. 

Selecciones de las obras de Sor Juana aparecen en algunos 
números de Artes Poérírns, con particularidad Rengifo. 

Material contemporáneo y primitivo 

Álvarez de Velasco y Zorrilla. Francisco. RHYTHJllCJ ¡ SACRA. 
1 ,\!ORAL. Y L.-iUD/iTORLL I POR D(}\' FRAACJSCO AL\IJRJ::Z 1 

de Velasco y Zorri!la. (iovernador. y Capitún i lieneral de la Pro­
vincia de Neyba. y la Plata. 1 y Procurador Cenera! para esta Real 
Corle de ; Madrid por la Ciudad de Santa Ft'. Cabe,a. 1 y Corte del 
Nuevo Reyno de Granada. i COJ1PUESTA DL' í'.-lRIAS PUJ::SÍAS. 
1 y Metros. con una Epístola en prosa. y dos en verso, 1 y otras \'a­
rias Poesías en celebración de Soror Inés I Juana de la Cruz: y un,1 
Apología. ó discurso en prosa. ! sobre la Milicia Angdica. y Cíngulo 
de I Santo Thornús. 1 DliDIC-lLl SU AUTOR AL EXC/óLJ::STÍSSJ.\ !( 1 

1 Scü.or Don Joseph Fernündez de Vclasco. y Tobar, Conde- 1 E,u­
ble de Castílla y de León. Duque de la Ciudad de frías. 1 l\larL;L;c·, 
de Jodar. y Verlanga. Seúor de las Ciudades ! Osma. y ArncdlJ &, 
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{;enlil-hombrc de la I C(nnara de su Mag. su Ca~·ador 1 !\layor. etc. 
Adviértese. que aunque van algunas Poesías a otros assump- : 

tn,. sin coordinacion de números. y sin su legítima coloca- 1 l'ión. es 
¡,,,r ,l\'erse impreso las obras de que este se cornptllll'. [ por dislilllos 
!111prt'son·s. en diferentes Lugares. y tiempos. 

--.¡··. -- l'orr orl. .. 

Conlienl' unti "Carta lttudatnria de Sornr lnl·s lw111<1 de la Cruz ... E:-.:w 

fue igtwlmentl' impresa conw :--ucha. Amht1s pan.'CL' que fueron Publicada'.-'. 

en Burgo, l'I rnin de l -;u 1. t \ll'di1w, Hiblit1ti>1'ií /¡í,\Jhm,1-:m11 1 ricww, :S.o~. 2071, 

20911. 

l ltinrnnwnle se c•11co11lro en \ludrid un ejemplar ,kl lihro, fue pu,·,10 ,·n 

\L'tlla. 11.ibrcriti de l;élbriei ,\lolina.) 

Anónimo¡;¡ Sucesos. De lo tJlli' 11101/ll'CÍÓ m ,\J¡iyí,'o de 1676 a 
1696. 

Eslc es un m;_muStTihi que posee !t1 Biblioteca \aLlunal. \k•:.h:o. Es (ibra 

dl' un ,-\gustino. 

Cabrera v Ouintero. Cavetano de. LSCL7)0 , DE AK\IAS VE 
• - ~ 1 

;\J~XICO: \ CLLLSTIAL PROTECCIÚ\ \ DL /.ST,i \'OBIUSSL\IA 
Cll'DAD. DL LA \"LTF,i FSPd\"A. r DL CASI TODO LL \[TI n 
,\IlJ,\DO . .\L\Ri:l. S,l\'TÍSSL\ti. \ F\" SU PORTL\TOSA I\IAGE\" 

DEL :\IEXICA.\O GL',\DALL PE. 1 .\1/LiGROS,·L\/E.\TL APPA­

RL:Cl/H L\ EL P1\I.ACIO ARZOHlSP,iL 1 1 L ,\'.'() DE 1 '> J l. \ r 
JURAIH SL' PRl;\'CIPilL PA1ROSA ¡ Fl. P,\SSADO DE Tí 37. 1 Fn 
la ,lll{JllSlía qw· ornsío11ó la Pestilencia. que cebada con mayor I rigor e11 

los /11díos. 111/líyo sus ardores al abrigo de 1a11111 so111/m1: 1 IJESCRI BÍrl­
Ll DE ORDE,\, 1 LSl'LCIAL \0,\/BRr\;\1JL'\TO I DEI. ll11stríssi1110. 
!f Excelelltíssi1110 Sé1ior Dr: D. ]Li.\ rL\T0,\/0 DE \'li'.ARR(Í\. _ll 

ECU/ARRLTA. 1 J)e/ Consejo de~-- ,\lag. ¡\r:o/Jispo de esta .\frtropo­
litmw. \1irre!J. 1 c;o/1crn111/01: y Capí11i11 (;C11cml di' esta Su1•1•a-[spmia. 
1 D. Cr\Yl:'Ti:\D DL CA.BRLRA .. Y QLE\TERO. ¡ Presb¡¡iao de este 
Ar:o/1isp111lo: i ,\ npmsas . .11 soli<itud de esta \'o/Ji/issi11111 Ciudacl. '. 
()L'IL\ U) DliDICA \ ,\ L.i ,r\UGt:STr\ ,\UGl:ST.iD VE \TESTRO 
Rfi: i' SL\OR. ¡ EL SL\OR DO\ FER.\A:\DO I SEXTO. Rey de las 
Lspw111s. !f Emperador de /,is indios. CO;\' UCEYCLi Df LOS SUPf-
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RIORES: 1 I11Ipresso en .'vléxico por In Viudn de D. }oseµ/, Bernnrdo de 
Hog11/. I11Ipresora I del Renl. !J Aµostólico Triln11111/ de /11 Sant11 Cruznda. 
fil todo este Rey 110. 1 11110 ele 1746. 

[xX\'i[. '522. [2+[ p .. 2'! '!·cm. 

P. 1 lJ8. 

Calleja, Diego. A In IIIllrrte del Fé11ix de ,vléxico !f Dezinw Musn. 
Poetisn ele In AIIIéricn. Sor juann ele la Cruz, Religiosn Profcssa en el Con­
l'mto de Sa11 Gerón.111110. de In I11Iperial Ciudad de :vlh:ico, L:n Sel'illa: En 
In I111prmln ele Josep/1 Pnelrino. //!/fin:) llllpresso n, Lis/1oa, µor Miguel 
Des/andes, 111io de ,'v1DCCI: .11 rei1npresso E11 Sel'illn. 

"+".-de I O hojs. n \'s" 

( :\ledina. Bíhlintecu !1i:,;pc1110-a111eric(llw . . \o. 8--l-UY). 

----~. 'i\probación" en FAlv1A. 1 Y OBRAS PC)STHU­
,\IAS. 1 TOMO TERCERO. 1 DEL Ft:NIX DE .\IliXICO, Y DEZL\IA 
,vIUSA .. 1 POETISA DE LA 1-L'vlt:RICA., 1 SOR JUASA I!\t:S DE LA 
CRUZ. 1 REU(;IOSA PROFESSA I EN EL CONVENTO DE SA.N 1 

Gl:.'RÓNL\110. de lo i11Iperi11/ Ciudad I ele ,vléxico. 1 RECOGIDAS. Y 
D,-\D1-\S A LUZ I POR EL DOCTOR DO;'.; j UA,\" 1 Ignacio de Cnstorena 
y Frs1ía, Cnpellán de I Honor de su ,'vlagestnel. !I Prchendado I de In 
Snntn Iglesin ,\frtropolitann I de México. 1 E,'\' BARZELON1\: (Entre 
filetes): Por Rafnel Figucró. A,io de ,'v!.DCCI. 1 Con todns las licfllcins 
neccssnrins. 

Pon orl. 

(CXXX).2]2, [ )j p. 2] Clll. 

Castorena y Ursúa. Juan Ignacio de. "Prólogo a quien leye­
re". 1/J icl. 

Eguiara y Eguren. Juan José de. IlJBUOTEC.-1 1 MEXICANA 1 

SH'E I ERUDITORU,'vl HISTORIA VIRORL!,\1. 1 qui h, AIIIéricn Borcali 
n11ti. l'd ali/1i !fl'lliti. í11 ips1111I I Dolllicilio 11u1 Stwlijs 11sciti. (Jllm'is línqua 
scripto I alú¡11id trmtidcnmt: 1 Eoru111 pmcsertí111 qui pro Fidc Cntlwlicn 
r, Pietntc !lll1plinnd11 1 /Ó1'rndm¡uc, cgregie/nctis é0 quiln1sl'is Scriptisflo­
rucrc cditis I aut i11edits. 1 F/:'RDINA:\DO 1'1 ¡ HISPr\NL-\RL!,\I RECI 
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, -iJH()UCO 1 ,\Ti\'ClJPATA. 1 ALJTHORL í lJ. JOA\\T JOSLPHO 
- ,: i l;LT-\R.-\ L'T LCLJRE:Y 1 ,'vlexirn110 rlccto Episcopo J11rnta11ensi. 

_._,,_ l:cclesiae Patri/le I Cm1011icu ,\J/1//istali. Reyiae et Pu11tifirnc 
-. ,·,i111tis :,Iexic1mmsis I Prim/lrio et E111critu Tlwoloyiae A11tl'Cessu-

- ,¡11,ll11fa11u¡ue Rertore. 1 ap11d Slllzctae I111111isitio11is O/fici11111 ('(')lsore. 
:.'111i. ,-lrclzicpiscopi I Jlexica11i Cm1s11/torc. et Dioecesis Lrn111i1111ture 
\1¡11od/l/i. 1 Cap11ci1wn1111 Viryi11w11 a Cm1/Í'ssio11i/n1s et alijs sacris. 1 

TO,\IL'S PRL\IL'S I Lxlzi/w11s Ulteras A B C. 1 (Filete). 1 ,'vIEXICI: 
Ex 1101'11 1¡¡po_qmplzia i11 ,Edib11s Autlzoris editiu11i I ej11sdrnz Bi/1/iolerne 
desli11/lta. Aww nu111i11i I JJDCCL\: 1 

[7S 1[: 'i-tl.[llp .. 1(),21 cm. 

Texto en dos colurnrnis. 

Se cita a Sor Juana con relación a Antonio \úúez de '\liranda 
y Carlos de SigÜE'nza y Cóngora. 

Los cuatro volúmenes manuscritos de esta obra contiE'nen 
muchas citas de ella con respecto a hombres tales como J\hmuE'l 
Fernúndez dE' Santa Cruz. Francisco de Aycrra y Santa :'daría, etc. 
El tomo 111. parte T. tiene especial importancia toda VE'Z que contiE'lll' 
una biograffa. 

}O '/, x l(J centínll'tros. 

Eguiara y Eguren. juan José cfr. \'lIJ.\ 1 DLL \'LSERABLL PA­
DRE 1 /JO_\ PEDRO DI:' ARLLL\.\O. Y SOSS.-\. 1 S:'IC!:RJJOTL. Y 
PRL'vIER PREPÓSITO I de la Cmzure1¡111iá11 del Oratorio de 1 ,\frxirn. 1 

POR EL DR. D. j U.-\\' JOSEPH DL I L!JllÍ/lm !/ 1;1¡11r(')l. Call1edratiro 11. 
lúe de l'lz!flosop/1111. !/ act1111/ Propietario de \'ispems de I S/1/Jmda Tlzeo­
lo!fÍll de l/l Rml U11i\'i'rsidad de I esta Corte. !J L.rn111i11ador S!f11od/ll de 
este 1 :'lr:obispll(/o. 1 DEDÍCALA 1 ,-'¡ L-l ,\IJS,\I:-1 .\JLT ILUSTRE. Y 

Exe111plaríssi11w. Saumda Co111J1'l'!fllCió11 1 del Oratorio de dicha Ciudad. 
1 / Lrnm de adumos). CO:\· LICE.\Tl:'I: 1 E11 ,\Jcxirn: üz 1/l l111pr(')ltl1 
Real del Superior Gohicr- 1 1w. !/ del lllll'\'O Re:(l(/o. de Dmía ,\Iaría de 
Ri1'cra rn el E111pcdradillo . .-\110 17 3 5. 

[h21, lhS, 1 l()[ p .. 20 '/ cm. 

l'arútula con marco adornado. Tc.\lo en columnas dobles. 

p. )h/. 
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Gonzálcz Sancha. Lorenzo. Exequias 111itológirns. Llanto de las 
,\lusas. Coronación Apulí11m de la Insig11c Poetisll Megicmrn Sor Jwmll 
Inés de la Cru:. 

Según Ileristain. 111. 121. esta obra fue publicada en ~léxico el aiío de 

l h97. Eguiara no cita su publicación. La obra ha dcsaparl'cido. 

Guliérrez üávila. Julián. VIDA. 1 Y I FTRTUDES I DE EL SIERFO 
DE DIOS. 1 EL VENERABLE PADRE I V. DOMINGO PfRE'L I DL 
BARCIA, 1 PRESBYTERO SLCULAR. 1 FUI\DA.DOR I DE Lrl. CASA. 
Y VOLUNTARIO RECOGL\1IEi\"- 1 to de ,'viugcrcs. 110111lm1elu San ,'vli­
guel de Bct/1/r11. 1 en la Ciudad de Jléxico I ESCRITA POR EL l'ADRL 
JUUÁN GUTIÉRREZ Dál'ila, PrcslJytero Senila,: de la Co11gregació11 1 

ele el Oratorio de el Glorioso Patriarca SAN I FELIPE NERI. de diclw 1 

Ciudad. 1 CON PRH'TLEGIO. 1 (Filete). 1 LN .\UDRID: Por Nicollls 
Rodrigue: Fm11ms. 1 lillO de M.DCC.XX. 

l'ort. orl. l 321. 3Y9. 171 p .. 20 cm. 

p. 1 70. 

Ketten, Joanncs Michael van der. APELES I SY,\IBOLICUS 1 

EXIIIBENS I SERIE,'v1 A.,\IPLISSIMAM I SYMBOLORUM. 1 POE­
TTSQUE. ORATORIBUS AC FERBI I DEI PRA.EDICzlTORIBUS 1 

CONCEPTUS I SUB,\IINISTRA.NS FARIOS. I VUOBUS FOLU.\lli\'I­
BUS. 1 (Aelomo lipo!Jnífico). 1 A.MSTLLA.EDAMI E-r GEIJ/1.SI. 1 A.pud 
JA.NSSONIO \VA.ESBERGIOS. 16 99. 

Segunda parte. nún1cro XX\'111. 

Estú L'rl la Biblioteca \;acional de \léxico. 

Lazcano. francisco Xavier. FIDA EXEAlPL-IR. 1 i ' \!IRTLJDCS 
HEROICAS IJEL \'LNERABLE E1DR1 1 JUAN A\"fC)NIO I DE OFTEIXJ 
1 IJE LA. COMPAi.;¡ÍA DE JESÚS. 1 ESCRITA I POR LL PADRE FRAN­
CISCO XA \IIER I LAZCANO. ele la 111is111a Co111pmiía. Prc/Í'cto de lo 11111i 1 

Ilustre Congregación de la Puríssi111a Co11cepció11 1 del Colegio :v1á.i:i1110 de 
,Wixirn. 1 (Filleta ,1/ línea elc{l(lonw). 1 CO,\' LICENCIA: 1 L"11 ,\Téücomla 
I111prcnta del Rml. !/ Alas- 1 Alltiguo Colegio de S. Tlde/ó11so. rnzo de I 7 6U 

Port. orl. lxivl, S82. I Sj p. 21 cm. 

Se menciona a Sor Juana L'Tl la p,;íg. 4-2. 
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.\largarila lgnacia. Sor. APOUJl;Ll I A E--l\ '()I{ DEL RE\'LRE­

DÍSSI.\110 1 PADRE A:'\T0\10 \'IE\'l{A. 1 DE L--l ccnIPA:\IA DE 
JESL'S. 1 L\ LA l'ROFI\L'L-1 DL PORTUC,lL I L\' IA QCALSI DES­
\',L\U.T. 1· CO:\TLX( T [ el Tratado. 1111c <'011110111hre de Crisis naít•io 

co/11 m ti/ la I Rn-e1-cmla Se1iom Sor Juww I11es de la Cru:, Neli¡¡íosa i de 
San Gerá11imo, de la l'nl\'Íllcia de :\léxico. \ rn los llldias Ocddrm11/es. J 

LSCRITA /:.\ u;\'GL\ PORTUGUESA i POR LA .\!ADRE SOR ,\l:IR­

GANI1:·l : lg11acia. Rcliyios11 de San ,--lr,11s1111. r'll el ; Co11w11to de S11111a 
.\Jonirn de I Lis/1oa orimtal. ! ()1/f l.,--l CO\SA(;RA Y L1-I DEDIC.1 \ 
,--lL ,\/. R. P. PRO\II.\'CL--lL. Y DL .\IAS ¡ Reli¡¡iosus de la Compmiía de 
Jcslis. dda \ Prol'i11cia de l'ort ¡¡gal i TRADLTII)A L\' t' ·lSTl:'LL.L\O 
1 POR EL JIALSTRO Í.\'JGO ROS/;\DF i !I Lo:a110, Pl'fsl1yrcro. 

En Fíc¡¡rn T111¡mq1wdo. pags. 14 'i-4 '\ :;, 
Fstn no lüc li1 únin1 .ipd,Jyiu en dell'nsa de \'it·~Td. [guiara cíUJ otnis en la 

HiNio[tYil me:rícanii, Eslas qul'daron en m1:111L1scri~o. 

l\avarro Vc'lez, Juan ... Censura·· en SE(;t:.\DO \'()LU,\ILX DE 
LAS OBRAS ! DE SOROR JL'.11.\A E\ES \ DI: L\ CRLZ. 1 \10\J,--l 
PROFI-SA. /-.'\. bt ,\10.\,--lSTERIO I DEL SE"\OR SAX GLRO.\I.\10 1 

DL LA C!Ufa--lD DI: ,\1/:x1co, ¡ DLJJIC1DO POR su .\lIS,\L-\ AUTOR:\ 
i AD.Jl'.1.\Dl:ORLE i Y:\RBIETO. I L\E--lLLERODELAORDL\ 
DE SA\TIAGO. 1 .1.\"0 !Adon101 1692. ¡ !Filete!. ! Con prí\•i/eyio 
1'11 Set'íl/11, por TO.\JAS LCJPE7. DE HARO. T111preso1: !l .\lerrnder de 
U/iros. 

jdi¡. 'i-1-h. 1 ll p. l'J l_rm. 

Tamhkn cPnt rene censuras r 1._~]ngios por Christúhal Ba11cs de Sakcdn. 

l;asp..ir Fn1nco dt l 'lloa. !'edro Zapt1la, etc 

O\'icdo, Juan de. \IIIH /:'XL\JPL--lR I HEROICAS \'JRTUDES. Y 
1\POSTOUCOS ¡ Y .\!IL\'ISTERIOS \ DL EL \ 1 P. ¡f11to11io .\"1111e: i DE 

:\1IRA,\'/1i I de la Co111µmlÍ11 de JESCS. Pro/esso de c¡w11ro 1·otos. el 
más antírJIIO ,•11 la prm'í1iria de la .\11n•a-Espw1a s11 Pro1•i11ci11/. y PJ'i'/Í'clo 
por cspa1ío de ; treinta !Idos mios de la 11111i iÍllstre. Co11¡Jl'l'iJaciú11 de la 
PURISSI.\IA \ /i11ufada rn11 m1tlwridali Apos1álirn m el Colk¡¡io .\láxi­
mo dr· Sa11 : Pedro.!/ S1111 l'ab/o de la Ci111lad de Jfrxico, 1 l)l:/JÍC--lL--l 
¡ ,1 .\L·IRL--l SS11111. : ,\ladre dr Dios. !f Snior,1 1westra Cmu ebida sin 
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pemdooriginal. !JI Perwmd11 ,·11 \i, »::'c1drc's,1 l11wc¡,·11 dl' /11 PL .' -
L\I1-\GEN. 1 EL P. JUAN DE 01-IUJlJ ti, .'c111:',111c1 L·, 1111pa- 1: .. 

de el Collegio Real de S. lldefó11so de didw L·rndud. 1 \ ·i1íl"t<1 

LICENCIA EN :VIÉXICO: Por los Hcredcr,,s d,· la 1'i11d11 el,· F•. 
Rodrigue: Lupercio. ] fn 111 p11ell1e de Palacio. A1ío de 110~. 

l'ort. orl. 

(ni). 214. illl p. 21 cm. 

p. 1 32. "l)asc noticia de la rvtadre luana lnb, de la Cruz." 

Palavicino Villarasa. Francisco Javier. Lafi11e:ll lllll//0r I Scnn.-· 
pmzegyrico. 1 (E11tre i•ilíetitas). Predirndo I A los gloriosos 11/ltalicios ,le 
la l ll11stríssi11lll. !f SS. 1 Matro11/l Roma11/l, Pllula Fundadora de dos . Il/-
111/lS. Reli[Jimzes, (Jlle delmjo de lll 110me11cl11t11ra de el I Máxinw Gcr011i11w 
militan. 1 En co11cwT('l]Cia de Clzristo S11cra111rntwlo. 1 Hí:o/o !/ dnolo 
El Ldo. LJ. francisco X11l'ier Plllal'icino I l'illll Rllsll. Clfriuo Pres/J/¡ta, 1 

l'll/('l]cimw. 1 (L"ntre l'i1íetitas) Y lo dedim I Al lll1110. Y Rcligiossi111,, 
Cmz\'ento de el Doctor ,'.;1(zxi1110 S. 1 Gerónimo. de est11 Imperilll Ciuclacl de 
,\1fxico, express11do ('I] ! el Religiossi1110 Definitorio la RePerrnda ,\1adre 
Priora actlllll I Andre11 ele la l:11mnwció11: Firnri11 Ana ele Sil/! Geró11i11w; 

1 Definidoras, :1Iadre Juana de Santll Ynés, lvlfülre Mllría I Bemllrdirlll 
de la Sm1tíssi11lll Trinidad: Mlldre 1lguslinll de la 1 ,\ladre de Dios: ,\l11dre 
1\Iaría ele San Difgo; Contadora ,\ladre I Jzwna Y11Js de la Cru:; !f Secre­
taria lll 1\flldre Joseplw I de la Concepción. 1 /Lúzell de adorno). 1 Con 
/ic('l]CÍ/l de los Superiores: 1 Ln 1\Iéxico: por Dorzll María de B('Jlll\'ides. 
Villda de ]11m1 de Ribera. 1 En el J:;111pedmdillo. A1ío de 16 ') 1. 

'-to.---· Port.-ori.-\'. l'll bl.-S hojas prels.sJ.-1 O hojas, casi todas a dos 

rnls. --Apostillado.·· 

i\1edina. La /111pre11ta rn .\Ii'.tirn. ~º- 14lJlJ). 

Prop/zessiones 11w· /za:en las Religios/ls. De el ,vlorzasterio De 
Sancta I Pmila Ve lll Horclen del gloriosso padre. "'\uestro. S. Gcróni1110. 
De esta ciu- 1 dad de .\Téxico. 

MS-1.J'i-214.1121. H x 2l cm. 

El primer voto tiene fecha lO de octubre de l 'iSh. el último 2 de julio de 

1 71 ). El voto de Sor Juana aparece en la púgina l í-1-. 

La pasta y el índice son. relativamente. de fecha n·cicntc. 
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Ramírcz Sanlihúiícz. Juan Antonio. P/l:RIC.1. 1 ,\,1.RRACIO\' 
[)L L-\ PL\USIRL/:' POMPA - con q11e mtrá Cll esta Imperial. !/ \"o- 1 

/1ilissi111a Ci11clmlcle ,\Iixico. 1 EL EXmo. SE\"OR CO\DLVL E-\RLDLS. 
:'vL-\RQUt:S I DE LA L-\GU.'\!r\. Virrey Got'ertlllc/01; !f Capitán I Grneml 
de esta '\'11n'a-Lspmia !f P!"l'súlmte de s11 Real r\11dirncia. y Clumcilleria. 
q11e en ella reside. El día J() 1 de :\'ol'ien1/1re de este A1io de I 68U. 1 QUE 
CO\'SAGRA OBSLQUIOSO 1 1\/ Setior I DO\- LL'/S CARRILLO I DE 
.\/L'DI\A. 1 Y CUZ,\L-L\·. lzijo se171uzdo de los Snzores Con- 1 des de la 
Ri1-cr1z. Capitán de lo Arnzmla Rml. Co1-crw11lor lJW' fi{(' 1 de los Raxeles 
q11e CO))duxeron el socorro a los Estados de I Flandes el i\Jio de 1666. !/ 
Capitán de la G11arda de su I L.rcellmcia. m-irndolo sido de los Sniores 1 

L'xcl'Ínllisinzos s11s r\ntecessores. 1 U Raclzillcr /wz,z ,1.ntmzio Ranzíre: 
Srnztihá,ie:. 1 ( LÍ))C!l de adomo/. ! Co)) licencia de n11cstms !,11pcriores: 
Eiz ,\frxico. por rrrnzcisco R01ln111w: L11percio. A1io de 168/J. 

1l'i111 l. p. a dos rnls. 19 1 /·rnl. 

Se cita a Sor /ua11a en la tdtinrn pügina. 

Robles. Antonio de ... /Jlr\R/0 i De algunas cosas notables que 
han sucedido en esta Nueva-Espaiia y otras de Europa. desde el aiío 
de 166 'i hasta 1 7() 3. en continuación de los lomos antecedentes es­
CTitos por el Lic. U. Antonio de Robles. presbítero colegial del colegio 
de San Pedro de esta ciudad de M&jico. y concluso a 2 =; de enero de 
l 704". en Dornmnztos para la historia de ,\frjico. lll. 1\lé·xico. 18:; }. 

Rosen de y Lozano. lúigo. "Prólogo al lector" y "\!olivos del tra­
ductor" en T'/L'l'RA /,\/PL'C\z\DO I POR L.-\ ,\/ADRE SOR ]LA,\,-\ 
l\'J;s DL I L-\ CRUZ. Rclir,iosa del Orden de Swz Ccro- 1 11inzo. de lo 
Ciudad df ,\ln:ico. 1 r [)LJL\DIDO POR LA ,\/ADRE SOR 1 ,\/ar111iri111 
l1¡w1cia. Rcli11iosa de So11 Ar,ustuz. 1 rn su Cmn·nzto de Sa11ta ,\ló11irn 
dc I la Ci11dad de Lisboa. 1 P(J\LSE AL PRISCIP/0 EL S/'R,\l(Í\' 1 

del :v1mzdato del 1-'adrc /wtonio \ 'ie!fra. 1¡111' 1 imp11r,1w la ,\ladre Sor 
]11mw . .1f que I dcfinu/,, la ,\Imlrc Sor ,\/arr,arita. 1 Y AL FI.\- SL ,-\,\'A­
D/:' LA ORACl(Í.\ 1 rzmc/1rc. IJII<' di.Yo m las Ho))raS del Padre\ 'ic!fm 

1 cl Ilustríssinzo. _,¡ Rn-aendíssi1110 Snior Dmz ,\la- 1 1111el Ca!fl'tano de 
Sousa. ( 'lái/JO Rcr,lar dc Sa)) Cayetmzo. del Consejo dc s11 ,\lll[Ji'stml. 
Co111isario i (;mera/ .-\postolico de la H11Íll dc la Sama Cru:ada I en los 
Rey,ws. y Domi11ios de l'ortllr,al. uno de los cinco Lxcl'Ímtissinzos Sc-
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11ores Cmsores de l ln Arndrnzia Real de /11 Historia I Porl 11g11es11. etc. 1 

! filete J. 1 CON PRlVILliGIO: En Aladrid. m /11 I111prenta I de ,l.111011io 
San:. 11110 de 17 31. 

[,iii[. S09 p. 17 cm. 

Tambil·n contiene una aprobación por ]oachín Blanco. 

Sigüenza y Góngora. Carlos de. Elogiofzí¡¡c/irc de la céle/Jre Poetisa 
,'viegirnll(z, Sor jualln Inés de la Cru:. 

l-kristain, 111. p. 16 3. Esta ohra parece que nunca fue publicada. 

Tineo de \!orales, Luis. "Aprobación" en L\'Ui\TJACION CASTA.­
LIDA I DE I LA ÚZ\"ICA POETISA. ,'v1US:l. Df'7L\1A. 1 SOROR JU·t\'A 
li\ÍS I DJi LA CRUZ. Rlc'LIGIOSA PROFESSA EN I el Monasterio de 
San Geró11imo de /11 I111peria/ 1 Ciudad de ,'vlé.tico. 1 QUL I E:--." FARIOS 
METROS, IDIOMAS Y ESTIU)S. 1 frrli/i:a mrios asswllptos: 1 Con 
ELEG:l.NTES. SLJTILbS. CLAROS. INGE:'\lOSOS. 1 í'TILES í'ERSOS: 
1 PARA ENSEÑANZA. RECREO. Y ADMIRACI()N. 1 DLDÍCALOS 
1 A LA EXCI;Lnw. SE:\OR,'\. D. MARÍA I Luisa Gon(·ngn ,'vlnnric¡zw 

de Lam. Condesa de Paredes. 1 ,\!IarlJuesa de /11 Lagulla. Y LOS SACA 
A LUZ I D. JLJA:\ CA.MACHO GAYNA. CA FALLERO DEL ORDLN 

1 de Salltiago. :viayordo11zo. !/ Crzm//eri:o que jí!f de su Excelencia. 1 

Go1•em11dor actwzl de la Ciudad del Puerto I de Santa ,\IARÍA. 1 COi\" 
PRIVILEGIO. 1 (Filete). 1 EN ,'vlADRID: Por jwm García I¡¡fíz1z:ri11. 
,'\.110 de 16XY. 

(X\'iii). )28. (i) p. 2() 1/• Clll. 

Torres. Miguel de. DECHADO I DE PRÍI\CIPES ECCLESlÁS­
TICOS. 1 que di/mjó con su exe111p/w; l'irtzwsn. 1 !f ajustada FIDA I el 
Il/ust. y Exc. Se11or Doctor I D. i'vlA:'\UEL FERNÁT\'DEZ I DE S. CRUZ. 
Y SAHAGÚN. 1 Co/leyial. 1¡uejúe. en el ,\Iayor de Cuenrn. 1 Canónigo 
.'vlagistra/ c11 la Iglesia de Segol'Íil. 1 Obispo electo de la de Clzia¡m. C011sa­
grndo I m la de G1111d11/axara, paro su !]O[Jienw. promol'ido II la ,\ngélirn 
de la Puc/1/11. no111/mulo I Arco/1ispo de la Alctropolitmw de ,\Ih:ico. !/ 1 

Firre¡¡ de esta ,\'un•a Espmía, lzmwr que rmwzcirí l'll Pida. 1 ESCRÍ\I ELA 
1 LL R. P. Pdo. F1: MIGUJ;I. DE TORRLS I del Rer¡io. ,\lilitar Orden de 
N. Se,íora de la ,\Ier- 1 C('(/. Rede111pcio11 de Cautil•os. Regl'llle de Estudios 
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i'll I e/ Co1wC11lo ele la Pue/J/a .. 11 illlllllltissi1110 del !llusl. !! 1 1·encrm/o 
Prelndo. 1 l)fl)ÍCILA el Reliyiosíssi11w .\ lo1u1s1crio 1/c A11g11sli1u1s i 
Rccoletns de Silllla ,\Iánirn m o/Jse,111io [Jm- 1 lllilo n su Jllust. Pndrc 
tSJJirilllnl. !f I t.ff. Fundador l 1-ll Se,íor D. .\/lGULL P~'RJ-:7, DE Sla. 
Cm: ! Jlarqués de Duma Vista. Sl'líorde Torrer,in de In Ribera.!! so/,rino 
de su E.YCelencia Illusl. 1 ()11iC11 la dila In Esliullpa. 

Port. orl [xnivl. + l 1. I 'il p. 21 cm. 

El ejemplar que se consL'n';:1 en la Biblioteca ( ;¡1rci'a no tiene l<.1 fecha ni el 
lugar de publicaciún. Segun \kdina. J,a I/JIJJrt'lll// en/¡¡ l'udilu de los :\nífe/i's. \"o. 

28 L la primera cdiciún fue impresa en Puebla el arlo de 1 71 h. 

Púg.-+ 1 h: ··Era muy celebrada en esla i\uc\·¡_¡ Espa1la la .\l;.Hlrc Jui.ma Incs 

de la Cruí'. ..... 

1·:n 1 7 22 se puhlicú en .\ladrid una segunda edicit)n. El pasaje sobre 

Sor Jumrn. Pag.-+ }9. apélrL'CL' con algunos crnnhios. (Bihliotcn1 '.\al'ional de 

.\lé•xico). 

Artículos y estudios 

Agüeros. Victoriano. "Sor Juana Inés de la Cruz" en U Tie111po. 
cdiciúll litemrin. Mé'xico. 189 3. 

Amézaga. Carlos(_;, Poetas 1nexic1mos. Buenos Aires. 1896. 
Anónimo. "Biografía de Sor Juana Iné's de la Cruz" en Senumario 

pintoresco espm1ol. Madrid. 184 'í. 1 No se ha \'islo.) 

Anónimo. ,\ Iosaico 11u'xicm10 o culeccián de 1unc11idades rnriosas 
e inslructims. II. .\léxico. 18 3,. 

Baz. Cuslavo. "Sor Juana Inés de la Cruz" en Hmllbres ilustres 
n1exirn110s. lliogmfú1s de los persollajes llota/1/cs desde antes de la co11-
(Jllisla hasta nuestros días. 11. .\léxico. I 8 7 4. 

Blanco Carcía E "Sor Juana Inés de la Cruz" en Rel'isla aq11sti­
nin1w. l\!. V. il\ío se ha visto.) 

Casa-Valencia. Conde de. Discurso leído m el nclo sole11111e de su 
recepción l'll la Rrnl Acade111ia Lspmíola. 30 de marzo de 18,9. i:'\o 
se ha vislo. l 

----. "Sor Juan,1 Inés de la Cruz" en U ,\l/¡11111 de la mujer . 
. \léxico. 8 de septiembre de 188 ). 
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Colina. R. 13. de la. ':Apuntes biográficos de Sor Juana Tnés de 
la Cruz" en Obras escogidas de Sor Jua11a l11és de In Cru:. Bib/iotern de 
autores 111exicmws. Vera Cruz-Puebla-París. 1888. 

Cuevas, \!ariano. Historia de la Iglesia e,1 ,vlrxirn. 111. Tlalpam. 
1924. 

Escofet. José. "Sor Juana Inés de la Cruz" en Co¡¡fére11cia del 
Atrneo de In Jm·rntud. México, 19 l O. 

Fernúndez del Castillo, francisco. D01ín Catalina Xwire: 
,\larrnyda. primero esposa de Hernán Cortés, y sufi1111ilia. México. 
1920. 

Fuenles y Betancourt. E. "Sor Juana Inés de la Cruz" en JJ 
parnaso 111exirn110, 11. México 188 S. 

García Naranjo, Nemesio. "Biografía de Sor Juana lnés de la 
Cruz" en A11ales del Museo :\acional de ,vléxico. segunda época. Tll. 
l. México. 1906. 

Garrido Estrada, E. "Poesía de Sor Juana Inés de la Cruz" l'n 
Rel'isla europea, 1 ". de noviembre de 1874. (No se ha visto.) 

Gonzúlez 13lanco. A. "Sor Juana Inés de la Cruz" en i'\uestro 
tie111po, XIII. 19 l :l. (No se ha visto.) 

Gonzúlez Obregón, Luis. "Sor Juana Inés de la Cruz" en Rl'l!a­
ci111irnlo, periódico literario. segunda t'poca. \léxico. 1894. 

----. México l'ieio, ipocn co/011ial. Noticias /1istórirns. tradi­
cio11es. le!f/'11das !/ cos111111bres. París-México. 1900. 

Gutiérrez. Juan María. t:stuciios /iiográficos y crílicos so/ire aluwws 
poetas sudm11eric111ws a11teriores al siulo XIX. Buenos Aires. 186 S. (No 
se ha visto.) 

Hernúndez, Carlos, ,\lujeres célebres de :vfrxico. San Antonio, 
Texas. 1918. (No se ha visto.) 

Horta. Aurelio. "Sor Juana Inés de la Cruz" en Co111posicio11es 
leídas en la \'dada literaria que consagró el Liceo Hidalgo a lii 111e11wria 
de Sor Juana l11és de la Cru:, :\,léxico, 18 7 4 1:. 

----. :vln:irn11os ilustres. Bosquejos /iioyrá/icos para el uso de 
los estn/ileci111il'lllos de i11strucció11 p!Íblica. tvkxico. 188 3. 

\ (. l~sta obra se cita mús adelante como Li1 eo l lid/1/[Jo. 
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Jesús Cuevas. José de. "Sor Juana lni's de la Cruz". l:'sludiu lile­
rario dedirndo a las se,íoras c in Socicdnd Cntólirn. !\léxico, 1868. 

----. lJiscurso pn111u11ciado e11 el LíCi'o Iiidalyo. !\ll'xico. 
18 74. 

Kleinhans. Laurrana \Vright de. "Sor Juana In&s dr la Cruz". 
ihid. 

----. "Sor Juana Inés de la Cruz" en \'iolcl/ls del r\1whuac . 
. \léxico. 12 de lebrero de 1888. 

----. ,\iujercs 11otnhles 111erirn1ws. !\léxico. l LJ 1 O. 
Lee. \! una. ·¡\ Charming !\lexican Lad\'" c11 Amerin111 .\Jcrrnr!J. 

\! ucva York, enero de l LJ 2:; 1 S. 

!\lenéudcz y Pe layo. !\larcclino. Prólogo a la A11tolo!JÍa 1/e poetas 
hispww-a11uTirn11os. puhlicadn por Í/l Rcnl Acadc111in Esprníoln. l. .\lijico 
!! A111áim Cmtral. !\ladrid. 18LJ 3. 

----. Uistoria 1/e la poesÍ/l hispwwrn11erin11u1. \ladrid. l LJ 1 1-
1 LJ 1 3. (r\o se ha visto.) 

!\lolíns. Antonio Elías de. "Nolicias biogrúlicas de Sor Juana Inés 
de la Cruz" en Pocsíns esco¡¡idns dc Sor [11111111 I11is dc la Crn:. Madrid. 
1 Victoriano Suúrcz l. 

Nervo. Amado. J11n11n de 1\slmje. (Contrihwió11 ni ce11trnnrio dc la 
/11dcprndmcin de ,\fr.Yirn J . . 'vladrid. l LJ 1 O. 

(hiedo y Romero. Aurclio. Biorira/ias de 11wrirn11os célc/1rcs. Pa­
rís-!\ffxico. 1 8 8 LJ. 

Pci'ía y Reyes. Antonio de la. "Sor Juana Inés de la Cruz" en 
.-\11tolo_qin w1i1'crsal il11stmdn. XXVI. Londres. Buenos Aires (Socicdad 
Internacional l. 

l'imentel. Francisco. "Biografía Sor Juana Inés de la Cruz" en 
Rc11aci111imto, periií1lirn lilemrio. I. i\Il'xico. l 8hlJ. 

----. Histori/l crítirn de In poesín e11 ,\/Jrico. Ohms co111plctas. 
1 V. /\.léxico. 1 lJ () 3. 

Súnchez !\loguel. Esp/l1in !! A111hirn. l:'studios /1is1óricos !I litera­
rios. Madrid. 189 'i. 

1 S, Contiene .ilgu11;1s tr;iduccioncs de ];1-; obras de Snr ju;m;1. 
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Sosa. Francisco. Disrnrso pnmurzciado en d Liceo Hidalgo, t'>léxin1. 
1874. 

----. Biogmfias de 111exicanos distinguidos. México, 18 84. 
Toussainl. Manuel. "Prólogo" en Sor Jwmn lnes de In Cru:. poeswo 

escogidas, México. l 916. 
Urbina. Luis G. La \'ida literaria de ,Vfrxico. \!adrid. 1917. 
Vélez, P.!'vJ. "Sor Juana Inés de la Cruz" en Espmza y A111érirn. 

Ill, 19 l 7. ('.\lo se ha visto. 1 
Vigil. José M. Discurso pron1111cindo fil d Liceo Hidalqo. !'viéxico. 

1874. 
----. "Sor Juana Inés de la Cruz" en Rel'isla europea. l ''. 

De octubre de 1876. (Noseha visto.) 
----. "Paralelo entre Sor Juana lnés de la Cruz y Doüa 

Isabel Prieto de Landázuri" en Ll'l'turas n111enas ele autores 111ejirn110s. 
coleccionadas por Jesús García c;utiérrez, ~;léxico, 1906. 

----. "Rcseiía histórica de la poesía mexicana" en 
1-\ntoloqín de poetas 111cxica11os publirndn por la Acnele111ia ,Vlcxicn­
na corresponelie11te ele la Reo/ Espmzoln. segunda edición. México. 
I 894. 

\Varner. Charles Dudley. Lilmiry o/ t/ie \\'orlel s Besl Lileratura. 
XXV. New York (A. J. Hill & Co.) 

\Vilson. Baronesa de. A111éricn !/ sus 111ujeres. Barcelona, 1890. 
(No se ha visto.) 

Zavala. Jesús. ':-\puntes biográficos de Sor Juana Inés de la Cruz" 
en Flores del alba. San Luis Potosí. 191 I. 

Noticias breves y revistas 

Agüeros. Victoriano. "Prólogo" en t:scrilores 111exicn11os conte111-
ponmeos. ,r<,1éxico. I 880. 

Anónimo. 'i\mado Nervo en Madrid" en Rn'ista ,vlodenw de 
,\frxico, .1v!éxico. Mayo. l 9 I O. 

----. 'i\lgunos desordenados apuntes que pueden conside­
rarse cuando se escriba la historia de la bella literatura mexicana" 
en El 11wsco 111n:icnno, IV. México, 1844. 

1 'i 'i 
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":Cuáles son los diez hombres mús notables de 
!'vlé·xico," en Ar¡¡os. :\léxico. 20 y 2 7 de enero y 3 y I O de febrero 
de l 912. 

----. "Sor Juana Inés de la Cruz" en ,\rte !/ Letms. !vléxico. 
'i de junio de 191 O. 

----. "l\ueslras ilustraciones" en t'I .-'\//J11111 de la 11111jcr. 
:-.kxico. 8 de septiembre ele 188 3. (:\!uv inexacta.) 

----. Re,·isli1 ele ]11111111 de /is/)(lje I Amado >icn•o I en Rc\'isto 
nwdcma de ,\léxico . . :\léxico. nm·icmbre. 191 O. 

,\rróniz. :\!arcos . . \/111111111 de /Jiogra/ia 111exicm111 o galería de /1m11-
/¡rcs á/r/Jres de ,\fr.Yico. París. 18 'i 7. 

Catalina, Severo. L1111111jl'J'. ()/¡ras. I. !\ladrid, 18 76. 

Cortés. José' Domingo. Diccio1111rio /Jiográ/íco 111111'/'iuuw. París. 
l 87'i. 

Callcgo, J. Nicasio. "Prúlogo" en Las o/mis litemrias de /)01ía 
Gertrudis Gó111e: de /\\'cllmzeda. l. l'ocsíos lírirns, :\[adrid, 1869. 

García Peres. Domingo. Catáluyu m:ulllzdo /Jio¡¡nífico de los !lll­

tores port111111cses 1¡1w escribiaon en rnstellano. :\ladrid, 1890. (Véase 
\'icyra. 1 

[nman. Samucl Guv. Pro/¡Jc11111s so/Jre Pm111111l'J'ica11is11w. l\ew 
York, 1921. 

Lamborn. Roberto Henry. Pinturas!/ Pintores ,\Ie.\·ica1ws. Nm·,•a 
York. 1891. 

1.ópez, Jesús F. (()uerubín). "Sor Juana Inés de la Cruz" !José· 
Rosas 0.forenol en l'ut l'ourri. rnlccción de ar1írnlos literarios!/ /11111w­

rislicus. 11. Aguascalientcs. 189 7. 
!\larlínez Reguera. Lcopoldo. La 11111jer en su uriynz y orya11i:11ci,i11 

es nuzs pcr/i•cta q11e el /10111/Jre. :\ladrid. 1882. 

:\loreno. Antonio de P. "Sor Juana Inés ele la Cruz" en Rcl'ista 
a:111. l'viéxico, 2 1 de abril de 189 'i. 

Mesonero Romanos. Ramón ele. "J.a Monja de :\lé·xico" en 
Dm111áticos posteriores 11 Lope de 11i•¡¡a, Tli/Jliou•rn de a11torcs cspmíoll's. 
XLIX. !\ladrid. 18 'i9. 

Nervo, Amado. Reimpresión del prólogo y primer capítulo ele 

Jwuw de As/1a;c, en Rn'ista ,Ho1iem11 de .\Ic.rim. !\léxico. junio de 
1910. 
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Olavarría y Ferrari. Enrique de. Prólogo a El artr litcnm. 
,\Iéjico. noticias /Jiogr~fícas !f críticas ele Sl/S más 11ow/1lcs escrit, 1r,,. 
segunda edición. Madrid. (Espinosa y Bautista.) 

Pfrez Hern{rndez. José María. Diccionario /JCOgrá/ico. cstacUs1i< ,,. 
lzistórico. /1iogrcífíco. elr inelllstria y co111r1-cio elr la Rc¡ní/1lica ;\frxiu11111. 

lV.México. 18í'i. 
Por ter. Catherine Anne. "To a Portrail of the Poel" !traducción l. 

junto con un breve bosquejo de la vida de Sor Juana. en el S111TC!J, 
mayo de 1924. 

Rivera Cambas. Manuel. ;'v/éxíco pi11torcsco. artístico !J 111m111-

111e11tal. ll. México. 18 80. 
Roa Búrcena. )os{· María. Acopio ele smwtos castrllanos cm11101as 

ele llll afícionaelo. México. 18 8 í. 
Romero de Terreros y Vinent. Manuel. Ex a11til111is. Bucc10s dt 

la Fida social m la Z\"¡¡rm Espmza. c;uadalajara. 1919. 
Sedano. Francisco. Noticias dr ,viéxico. rrrnaidas por D. jm11, i,­

co Seelano. \'ecirw de esta ciudad drsde el 11110 elr 1756. coorcli11aelns. 
rscritas dr llllfPO !J puestas por orden alfí1/1ético en 1800 . .\léxico. 

1880. 

Obras literarias basadas en Sor Juana 1 'J 

Asquerín. Eduardo. "Biografía en verso de Sor Juana lm;s de 

la Cruz" en La An1frica. Núrns. 11 y 12. Madrid. I85í. (\Jo se ha 
visto.) 

lJúvalos. Jacobo C. "Sor Juana Inés de la Cru;,:'' en Ll Tiempo. 
celición litrmria. 1\!Iéxico. 188 3. 

Echaiz. Jesús. ''.A la poetisa Sor Juana Inés de la Cruz" en Horas 
prrdielas. México. 1865. 

Elguero, Francisco. ''.Al retrato de Sor Juana Inés de la Cruz I con 
motivo del lihro de Amado Nervo)" en Rcl'ista ;\locirma ele ,\/exi<,,. 

ivl{·xico. diciembre de l 91 O. 

19. l)arn los poemas contcrnporúncos \'t\-isc \"ols. !! >· [ll de sus obras complclil'-
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Fernández dE' Lizardi. Joaquín. Capítulo IX en La rd11caciu11 de 
las 11111jeres o la ()uijutita !/ su pri111a . . México. I 897. 

Feyjóo y .\lontE'negro. Benito (;erónimo. "Discurso XVI" en 

Trntro critico 1111il'C1"sal u disrnrsos mrios rn todo género de nwterias 
¡mm dese1111a110 de errores cm11111u·s. l. i\Iadrid. 1771. 

(;arcía Ramos. Francisco. "Sor Juana Inés dE' la Cruz" en Flores 
de i11Pier1w. !\léxico. ( ¡:/ Tie111po). 

López Carvajal. Francisco. "Sor Juana Inés de la Cruz" en Poe­
sías. Orizaba. 1887. 

Pagaza. Joaquín Arcadio. ':A Sor Juana Inés de la Cruz" E'n Jwuw 
de r\sl1aje. l\ladrid. 19 I O. 

Pfrez. Josefina. "l'na llor. t\ la memoria de Sor Juana lnés de 

la Cruz" E'n Liceo Hidalgo. l\Iéxico. 18 7 "'1. 
Rosas i\lorcno. José. "Sor Juana Inés dE' la Cruz". Dm111a m tres 

actos !f 1'11 1·erso. oriyi11al de ]ose Rosas. estrrnw/o con éxito n:tmordi­
nario m el teatro principal de ,\frxico la 11oc/1e del -, de oct uhre de 18 ;(,. 
México. (Edición dE' l\lurguía). 

----. ':-\ la rnE'moria de la insignE' poetisa Sor Juana Inés 

de la Cruz" E'n Liceo Hidaluo. i\léxico. 18 7 "'1. 
Sosa Francisco. "Sor Juana lnt:·s de la Cruz" E'n Rernerdos . .\léxi­

co. 1888. 

Obras generales 

Cejador y Frauca. Julio. Historia de la lrnyua !f litemlllm rnste­
lla11a. V. l\ladrid. I 9 1 h. 

Cocstcr. ,\lfred. T/1c Literary Histor!f o/ Spa11isl1 r\111erirn. i\ew 
York. 1921. 

Díaz dE' Escovar, Narciso. y Lasso de la \'ega. Francisco de la P 
Historia del teatro l'SJ1!11Íol. Co111('{/i!ll1tes. escritores. rnriosidad<'s esci-
11irns. l. Barcelona. 192+. 

Fitzmauricc-Kelly. Janws. Historia de la literat11ra esJN111ola. l\!a­
drid. 1913. 

Hurtado v J. de la Serna. Juan. v Conz{licz PalE"ncia. Ángel. 
Hisloria de la litemtum cspmiola, l\ladricl. 1921. 

1 'i 8 
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:\!ontes de Oca y Obregón, lgnacio. Oración/iine/1re que fil lus 
lwnms de Don juan Rui: de Alarcón !/ dmuís ingmios 111exicmws y csp11-
1íofrs. cele/1mdas por la 11rnde111ia :vfrxicmrn correspondienle de la Rml 
.Espm10la. pronunció .... !\léxico. 18 78. 

Ortiz dl:' Ayala. Tadl:'o . .\léxico considerado co1110 1wció11 i11depm­
dirnle !/ li/Jre. o smn alg111ws indicaciones so/1re los de/Jeres 111/Ís esenciales 
de los 11zexirn1ws. Burdeos. 18 32. 

Revilla. Manuel de la. y Alcúntara García. Pedro de. Prilzcipios 
gmerales de litcralzmz e /zisloria de la literal ura espa1iola. tercera edición. 
II Madrid. 1884. (Sin valor.) 

Riva Palacio. Vicente. ,\fr.dco a trm·és de los siglos. Historia 
/JClleml !J co111pleta del desenFolFi111in1to social. político. religioso. 
111ilita1: artístirn. cimtífico !J literario de ¡'vléxico desde la antigüedad 
111ás re111ota lzastu la éporn actual. ll. Hl l'irreinalo. !\léxico. (Ballescú 
y Cía.) 

Salcedo Ruiz. Ángel. La lilemlllm espm10/a. Resu11,e11 de lzistoria 
crílirn. II. Madrid. 1 916. 

Ticknor. Ccorge. History of' Spmzis/1 Lilemture. ll. !ll. Nue1·a 
York. 1849. 

Trabajos bibliográficos 

Andrade. Vicente de P. Ensayo /Jiblio_qrá/ico 111exirnno del siglo 
Xl'll. México, 1899. 

Barrera. Alberto de la. Catálogo /1i/1liográfico !f /Jiográ/ico del 
teatro antiguo desde su oriycn /zasla 111ediados del siglo XVIII. :\ladrid. 
1860. 

Beristain de Souza. Mariano. Bi/Jlioleca lzispm10-a111erirnna sep­
tentrional. 3 vols .. México. 1816-182 1. 

Eguiara y Eguren. juan José de. Bi/1/iotern 11wYirn1uz. 
Henríquez lJreúa. Pedro. "En pro de la edición definitiva de Sor 

Juana Inés de la Cruz" en Rn·isla .\léxico. No. 2. México. 1914. (No 
se ha visto.) 

----. "Bibliografía de Sor Juana Inés de la Cruz" en Rc\'W' 
HispmzÍIJllC. XL. 1 91 7. 
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León. Nicolús. Bi/1lioym/1a llll'Xicmrn del siylo XVIII. 'i vols .. 
México. 1902-1908. 

J\kdina. losé Toribio. Bi/1/ioum/ia lzispmzo/11Herirn1u1. 7 vols .. 
Santiago de Chile. 1898-1907. 

----. La imprmla c11 ,\[{rico. 8 vols .. Santiago de Chile. 
19()7-1912. 

----. La imprmlil en ill P1w/1lll de los rl.11wles. Santiago de 

Chile. 1908. 
r..Iolíns. Antonio Elías de. "[\olas bibliogrútic,1s" en Pocs111s cs­
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Reseñas 



Santiago Fernández Mosquera, La tormenta en el Siglo de Oro: 
Variantes funcionales de un tópico. Universidad de :\a, arra­
lberoamericana-Vervuert, 2006. l 91 pp. 

El cine nos liene hoy acosl um­
bra dos a la representación 
de tempestades. naufragios. 
inundaciones. terremotos y 
demás catástrofes en donde la 
nal u raleza traspasa sus límites 
habituales. En la consideración 
de lo que ha terminado por con­
vertirse en lodo un subgénero 
con sus convenciones específicas. 
entran al menos dos perspecli­
vas. Una tendría en cuenta las 
distintas respuestas humanas 
al confrontar los excesos de la 
naturaleza. mientras que la otra 
se centraría en la manera de 
representarlos de una manera 
convincente y novedosa. Desde 
la pionera película Sa11 Fnmcis­
co. donde en cornpaiíía de Clark 
Cable asislimos al terremoto 
y posterior incendio de la ciu­
dad californiana. los ejemplos 
podrían multiplicarse. con mues-

Jorw c·1:,, ,, 
t ·nivcrsity of California, Santa ltirl1 c1r(: 

tras que van desde las dislinlc1, 
de versiones del hundimien lo del 
Tila11ic a La m'entllrn del -Posdc/,11¡' 

o La 10rn1rn1a pafina. pur 11. 
mencionar innumerables imi­
lacicmes y secuelas. Hablamos. 
por consiguiente. de un Lópico 
infaligablemente reproducido a 
partir de un puüado de modelos 
"clásicos" que continúan ali­
mentando con distinta fortuna 
la imaginación de los cineaslas. 

Por supuesto. a nadie se 
le escapa que las catúslrofes 
del cine tienen a su vez una 
larga tradición en la literatura 
occidental. Aquí los modelos 
dignos de ser imitados arrancan 
fundamentalmente de la poesía 
épica. a partir sobre lodo de las 
tormentas -no sé si "perfectas" 
pero sí artísticamente ejempla­
res- que Virgilio narra en la 
E11cida y Lucano en la társalia. 
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Fueron muy bien aprovechadas 

por Alonso de Ercilla. yuien 
en el canto X\' de su Araurnwc 
emuló con notabk é·xito a los 
dos maestros latinos. FI logro 

de Ercilla es posiblenwnte tanto 
mús mE'ritorio cuanto partía un 
tópico ya automatizado por el 
uso.,. no sólo en la cultura au­

risecular. Pues muchos siglos de 
que en el capítulo --1-7 del Quijote 
dE' 1 6(Vi el can(migo de Toledo 

mencionara los naufragios y las 
tormentas entre los ingrE'dientes 
casi obligados de los libros de ca­

ballerías. Luciano de Samosata 
ironizó sobre la recurrencia del 

mismo motivo. 
FI profesor Fernúndez ,\los­

q uE'ra saca oportunamente a 

colación este carúcter com·E'n­
cional a fin de sugerir el desaffo 

que tenían ante sí los modE'rnos 

imitadores de los antiguos. En 
puridad. se \rala también de 
un desafío -en este caso críti­

co- para el mismo Fernúndez 

.\losyuera. ya que. por su tema, 
el desempeiío dE"I libro parece E'n­

cerrar algunos peligros. Quizús 
el rrnís grave sea la tentación -fe­
lizmente superada-de comentar 
,·! sinffn de textos que podrían 

,·"miderarsE' pertinentes en tor­

il<' a un asunto en apariencia 
p, ,,·o prometedor. Ello habría 

1 (,-J. 
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podido conducir a una especie 

de cat{ilogo no sólo monótono 
sino por necesidad incompleto. 

Porque. ¿yué autor ,fr los siglos 
X\'I ,. XVII no introduce o men­

ciona en sus escritos siquiera 
una tempestad, 

El inteligente enfoyue de 
Fcrn{rndez \losquer¡¡ logra e\'i­

tar esll' riesgo, en la medida en 

que. lejos de ,!Cometer un E'Studio 

exclusivamente te1rnítico. se \'ale 
del tópico como centro de grave­

dad desde el cual irradian una 
serie cuestiones de gran interés 
para el estudioso dE' la lilE'ratura 

hispúnica del Siglo de Oro en sus 

vertienll's peninsular y colonial. 
Entre tales problemas se cuE'nlan 
el del efE'cto retórico dE' verdad en 

textos cronísticos: el del transva­
se al teatro barroco de un tópico 

originado en la épica: el de sus 
usos "dE' segundo grado .. por 

parle de la podica conceptista. 
Los lectores de Prolija 1110110-

ria enconlrarún especialmente 
provechoso el capítulo dedicado 

a los cronistas de Indias. Mús 
yue ningún otro E'n su tiempo. es 

un campo a menudo basado en 
experiencias vividas. de suerte 
quE' los cronistas mús justamente 
apreciados-como Bcrnal ])íaz del 

Castillo o C1bcz,1 de \'aca-juslifi­

can el interés ele sus escritos en la 
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realidad o verdad de lo que cuen­
lan. Persiguen en este senlido un 
efecto de veracidad -ele verdad 
hecha creíble-. dentro del cual 
la experiencia suele entrar en 
confliclo con motivos y fórmu­
las ya avalados por la tradición. 
De ahí que los propios recursos 
retóricos a disposición de los 
cronistas puedan convertirse en 
un peso muerto cuando apun­
tan hacia objelos y siluaciones 
abundantemente represenla­
dos en poesía -y las tormentas 
ocupan por supuesto un lugar 
destacado. Así se entiende la 
circunstancia paradójica de que. 
mientras no es nada raro que los 
lextos expresamente poé·Licos o 
ticlicios elaboren al máximo sus 
lonnenlas para producir en una 
impresión de ePidmcin enlamen­
te de los lectores. las Lormenlas 
supuestamente "reales" de las 
crónicas se representen casi sin 
excepciones de manera bastante 
circunspecta y sin incurrir en el 
paletismo. Es como si los mejo­
res cronistas de Indias hubieran 
intuido perfectamente que lo 
que se ha llamado su "retórica 
de la veracidad" requiriera la 
contención y el tono menor. Lo 
demús, parecen sugerirnos. no es 
historia sino lileratura -o sea, un 
tipo de escritura menos creíble. 

fü.'.Sl'lld 

Nos encontramos. en 
resumidas cuenlas, con un acer­
camiento intergenérico. que 
en los dos capítulos siguientes 
Fernúndez Mosquera pasa a 
aplicar al lealro de Lope de Vega 
y de Calderón de la Barca. Aquí 
un abundante acopio de textos 
permite dilucidar cómo en Lope 
y Calderón la incorporación de 
tópicos canonizados desde los 
gramies poemas heroicos de la 
Antigüedad da lugar a soluciones 
diversas y a menudo sorprenden­
tes. Así aprendemos por ejemplo 
cómo. en sus evocaciones de tor­
mentas y naufragios. la poesía de 
Lope desfamiliariza hasta cierto 
punto las raíces épicas de estos 
molivos: dichas raíces siguen 
ciertamenle estando ahí. pero 
sometidas a un elaborado ejer­
cicio de a111pli/irntio. En cambio. 
la comedia lopesca mucslra más 
al desnudo su dependencia de los 
modelos clásicos. lo que otra vez 
nos vuelve a sil uar bajo el domi­
nio de la paradoja. De hecho. no 
es el menor mérito de este libro 
el reivindicar desde una perspec­
tiva nueva el fuer le componente 
literario que subyacía en el Siglo 
de Oro a la recepción de obras 
dramáticas -incluso cuando el 
especlúculo visual parecía ell­
fatizarse tanto como la palabra 
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oída. El examen de 1·arios tex­
tos calderonianos confirma el 
último punto. El que ni las direc­
ciones escénicas de Calderón. ni 
los comentarios-con frecuencia 
muy minuciosos-de tramoyistas 
de la categoría de Cosme Lotti 
digan pr;íctirnmente nada sobre 
cómo escenificar una tormenta 
significa probablemente que se 
daba por sentada lo que Bajtín 
denomina "memoria genérica" 
de espectador: su h{1bito para 
in1aginar la escena t'\'ocada a 
partir de una cultura poética 
compartida. 

Pernández tvlosquera es un 
distinguido experto en Queve­
do y ofrece una breve muestra 
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de sus conocimientos sobre el 
escritor madrileiío en el último 
capítulo. Su tema es el deliberado 
alejamiento de Quevedo respecto 
a la tradición épica mediante el 
sotisticado uso de la catacresis 
-hipérbole donde se exageran 
otrc1s representaciones previas. 
y ya asimismo hiperbólicas. de 
un objeto. Aplicado a un soneto 
que. conforme a una línea tam­
bién multisecular. interioriza el 
viejo motivo de la tormenta. el 
procedimiento catt·cré·tico rese­
mantiza un tópico cuyas amplias 
posibilidades funcionales quedan 
muy bien demostradas a lo largo 
de este riguroso libro. 



Presentación de Bolívar Echeverría Andrade en Destruffión 
del ídolo. ¿Qué dirán? de P. Pedro Mercado. México: 
l'.niversidad Nacional Autónoma de México-Miguel Ángel 
Porrúa, México, 2004. 

Pedro de Mercado y la revi­
talización de la pedagogía 
jesuita 

Siempre causa un profundo 
agrado actualizar el pasado, 
sobre todo cuando esto ocurre 
por medio de la elocuencia de un 
texto que nos habla de una serie 
de presencias que siguen siendo 
vigentes en nuestros días. La 
Compaüía de Jesús es quizá uno 
de los pocos institutos religiosos 
que en nuestro tiempo, al igual 
que en el siglo XVll. tiene una 
presencia activa y actualizada. 
Esto se debe a varios factores: 
la capacidad y exigencia in­
telectual v académica que la 
ordell ignaciana demanda de 
sus miembros: la universalidad 
que desplegó en el propósito ele 
que sus misiones apostólicas se 

,viaria Dolores Bm\'O Arrilu¡<i 

extendieran por los dos hemi,­
ferios: la lúctica inteligente qu,· 
desplegó para que su presellcic1 
se extendiera por todos los cst,1-
mentos de la sociedad en la que 
se asentaban. Es preciso recordar 
cómo los seguidores de Loyola. 
por medio de la predicación, la 
administración de sacramentos. 
la visita a cúrcelcs y hospitales, 
cumplieron una labor de acer­
camiento con las capas mús 
desprotegidas de la sociedad. En 
el otro extremo, por medio de la 
misma oratoria sagrada y de los 
célebres ejercicios espirituales 
diseiiados por su fundador. ,1 
los que asistían las madres ,:,· 
los estudiantes mús select,1, ,:, 
la elite \•irreinal. atend1a11 et 

estamentos mús podcnN" ,:. 
sociedad, como ocurrí,, , :: 
virreinatos a1ncrica111 )'.',. 
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es preciso aúac!ir las selectas 
congregaciones religiosas. como 
la de la Purísima Concepción que 
reunía a los mús poderosos e in­
fluyen les miembros masculinos 
del cuerpo social novohispano. A 
lodo lo anterior debemos aiiadir 
la efectivas y modernas túcticas 
ele enseiianza que desplegaron en 
sus prestigiados Colegios basa­
dos en la CL'lebre Rmio Sl 11dioru111 

atquc l11stiluli1>11u111 Socielalis 

Tcs11 (Razón ele los Estudios L' 

Instituciones ele la Sociedad de 
Jesús). No ha\· que olvidar que 
en los colegios de la Compaüía se 
estableció. como parle integral 
de la formación ele los cst udian­
les. la prúclica teatral. tanto del 
erudito teatro en latín. como las 
representaciones que se esceni­
ficaban ante los familiares ele los 
alumnos y frente a un público 
m;'1s extenso. Todas estas accio­
nes les valieron a los jesuitas una 
illfluencia enorme en la política 
y en los lineamientos ideológicos 
dentro de los contextos sociales 
en los que vivieron. 

Es por ello que a Bolív,1r 
Echeverría le asiste la razón 
cuando habla de la moderni­
dad de la orden ignaciana. En 
su presentación al prestigioso 
e importante libro de Pedro de 
Mercado: Desl rucció11 del ido/o 
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:Qui dirrí11: ( 1 ó ', ', / expresa lo 
siguiente al referir las estrategias 
de la nue\•a \' \'i(alizada teología 
moral de los hijos de Loyola: "De 
lo que se trataba era de comple­
tar. dentro del mundo católico. 
una revolución restauradora 
del cristianismo original. frente 
a la cual la reforma proleslanll' 
resultase !lo sólo innecesaria. 
sino incluso caricaturesca" (p. 
h ). Bien percibe el illwstigador la 
obra de \lercado como una con­
tienda. como un belicoso tratado 
contra los cristianos fariseos. 
Es bien sabido que san Ignacio. 
soldado de carrera. al sentir en 
lo mús profu!lclo de su alma el 
llamado de la conversión para 
servir a su único y verdadero Se­
iior, concibió su Orden como una 
gran milicia en la que combatíall 
dos ejfrcilos. uno al servicio del 
Rey celes! ial y el otro. en defensa 
del se11or de las Tinieblas. De ahí 
que Eche\'Crría maniliesle: "Esta. 
que l:'S una guerra de conquista. 
tiene por finalidad la reconstruc­
ción del mundo humano a través 
de la propaganda de la fe cris­
tiana original" (p. h). Parle del 
espíritu moderno ele su libro es. 
precisamente. la lucha contra los 
falsos cristianos que "enturbian 
y debilitan" (p. 1) a la Iglesia. En 
la breve pero esencial biografía 
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del jesuita ecuatoriano. Bolívar 
resalla u na de las cualidades 
imprescindibles de los miembros 
de la Compaüía: la fidelidad a la 
observancia de las reglas que 
determinaban a los jesuitas. La 
obediencia era. sin duda alguna, 
el mús importante de los cuatro 
votos que juraban al profesar. 

Es interesante constatar 
que Pedro de Mercado fue cono­
cido en Santa Fe como "oráculo 
de esta ciudad" (p. 8), nombre 
con el se llamó en la ciudad de 
México al jesuita novohispano 
Antonio J'\úüez de Miranda. el 
!emido confesor de Sor Juana, 
contemporáneo del riobambei'io 
que estudia Bolívar Echcvcrría. 
Los dos fueron rígidos espíritus 
ascéticos, guías y dictaminado­
res de conciencias, plenamente 
respetados en sus respectivos 
úmbitos americanos. De ahí 
que el prologuista resalle. entre 
las obras de Mercado. Recelas de 
espírit11 para m/á11ws drl rnerpo. 
aparecida en 1681. manual 
de consejos disciplinarios para 
lograr la penitencia corporal en 
aras de purilicar el espíritu. Al 
igual que a Núr1ez de Miranda. 
a su hermano de Orden le inte­
resó escribir un gran número de 
literatura normativa para alejar 
a los lieles del vicio e indi11arlos 

a la virtud. Los modelos de am­
bos fueron ante todo Cristo y su 
Madre. 

Dentro de su vasta obra. el 
investigador resalta la Hisloria 
de la Prol'i11cia del :\'11e,•o Reino _1¡ 

Quito de la Co111pa11ía de Jesiis. De 
ella nos dice Bolívar Echeverna: 
" ... revela no sólo sus dotes de 
historiador sino su macstna 
como narrador. Es una obrd 
escrita con criterio panegi rist ,1. 
su intención es. aquí tambih1. 
edilicante. Aporta. sin embargo. 
noticias que en vano se buscaréin 
en otras fuentes. Como contem­
poráneo de los hechos que narra 
y compaüero de muchos de los 
biografiados. su autoridad es 
indiscutible" (p. 1 O). A partir de 
las palabras anteriores podemos 
establecer un parangón con un 
jesuita novohispano contempo­
ráneo también de Mercado y de 
Núúez de Miranda. Francisco 
de Florencia. quien escribe la 
Historia de la/i111dació11 de la Co111-
pmíía de Jcs1ís e11 la N11em fspmía 
y que compone. asimismo, las 
biografías de una serie de desta­
cados protagonistas de las vidas 
ejemplares jesuitas. quienes 
realizan su vocación heroica en 
las inhóspita lejanías de las mi­
siom·s del norte de México: en la 
entrega intelectual de la cútcdra 
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o en la no menos difícil contien­
da de ganar almas que viven en 
el riesgo constante de perderse 
en las tentadoras asechanzas 
de la vida mundana. Hacia esta 
dirección se enfoca el libro de 
Mercado. ataca severamente la 
intención depravada de las mur­
muraciones y del .. qué dirún .. 

. . . 
que se enge como un nocivo vi-
cio social. Como asienta el doctor 
Echcverría: .. Por lo pronto. lo que 
predomina es la modernización 
c•spontúnea de la Iglesia. que 
ha llevado a u na sil uación de 
ºinversión de los valores·: lo que 
es virtuoso se ha vuelto digno de 
burla (se le llama ºhipocresíaº). 
mientras el pecado es aplaudido 
y festejado .. (p. 11 ). 

La elicaz e impactante prosa 
didáctica ele Pedro de \!creado 
cala hondo en el lector cuando 
lo incita a que reflexione sobre 
lo engaiíoso y malintencionado 
del .. ¿qué dirún,·· como motivo 
de perdición de las verdadera­
mente rectas conciencias. pues 
la opinión que de ellas tienen los 
murmuradores es ajena al propio 
\·,tler y a la convicción del bien 
obrar. Así conmina !\lerrnclo a 
sus lectores: ·· ¿cuúntas veces has 
dejado ele hacer buen,1s obras 
porque no hablen, ,\dvicrte I si te 

hallas culpado en esto I que en el 

i{L'SL'lli:I 

libro ele tu vida hay muchas hojas 
en blanco, llénalas obrando sin 
dar oídos al qué· dirún·· (p. 8 -l ). 
El jesuita ecuatoriano acude a 
un sintin de ejemplos para lograr 
cabalmente los preceptos de la 
retórica aplicada a la literatura 
ejemplar: enseúar. conmo\·er y 

deleitar. Es así que prolik·ran las 
historias edificantes y delicios,1s 
que insisten en las habladurías, 
en las lenguas de los malos cris­
tianos. que no quedarún nunca 
satisfechos, !\!creado narra la 
sabrosa historia del padre y el 
hijo que van de viaje. La gente 
murmura porque el viejo va en 
un burro y el hijo a pie, y ve eso 
mal porque el muchacho estú 
cansado. El padre. atento y pre­
ocupado siempre por la opinión 
ele los dcmús, se baja del jumento 
para que se trepe en él el joven, 
Otros viajeros, entonces. critican 
maliciosamente este gesto, pues 
compadecen entonces al viejo 
que camina. ,\1 subirse los dos en 
el asno. la gente. siempre insatis­
fecha, acusa a los dos por cargar 
demasiado de peso al animal. El 
jesuita concluye así su relato: .. El 
hombre, oyendo tantos pareceres. 
se determinó a llevar en sus hom­
bros y los del hijo al asno y como 
encontrase con otros pasajeros, 
allí fueron las risas y mofas porque 
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llevaban a cuestas a quien nació 
para llevarlos a ellos. Entonces 
dijo más advertido el padre a su 
hijo: 'No es posible que agrademos 
a todos, hagamos pues lo que nos 
pareciere mús conveniente y no 
cuidemos de dichos de hombres· 
(p. 1 1 3 ). Esta amena narración 
es una cala profunda que opone 
el recto y convencido proceder 
de "los buenos cristianos" a las 
habladurías nunca saciada de los 
maldicientes. El hombre de rt'cto 
proceder debe tomar en cuenta 
la mirada de Dios por encima de 
la lengua de los hombres. Los 
actos humanos deben de ser la 
consecución de la existencia 
temporal con vistas a la eterna. 
En .\krcado parece resonar la 
sentencia de Calderón en su gran 
auto sacramental U ¡¡1w1 tcmro dd 
,\J1111do: "obrad bien que Dios es 
Dios". >Jo olvidemos que el gran 
dramaturgo barroco se educó con 
los jesuitas. 

El texto del padre ecuatoria­
no es también un incisivo tratado 
de moral social que habla ele la 
honra o se,1 de la opinión que 
del individuo tienen los de1rnís y 

que es uno de los problemas mús 
extendidos en la sociedad patriar­
cal hispúnica. :--io obstante. si el 

hombre actCia rectamente con 
miras a la imitación de Cristo y 
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al desprecio del mundo. la verdad 
prevaleccrú sobre la insidia. Así. 
la persecución en boca de los 
impíos será un triunfo para el 

auténtico cristiano como lo fue 
para los santos y para el mismo 
jesús. Triunfarú. pues. la 1·ida 
interior. la del espíritu sobre la 
del tiempo. Lc1 obra de 11.lercado 
se vale de diversas estrategias dis­
cursivas. de cuentos, de e.w111µ/a, 
de historias morales edificantes, 
de narraciones amenas. de re­
latos de causa-efecto fácilmente 
comprobables para desterrar en 
los buenos cristianos el temor del 
"ídolo" del "qué dirán". Su libro 
es. en estl' sentido. una l'aloración 
de lo espiritual sobre lo material, 
de lo eterno sobre lo temporal. 
Con las certeras palabras de Bolí­
var Eche1'erría quisiera terminar 
mi exposición y felicitarlo por 
poner en nuestras manos este 
libro modélico de la ideología 
y la pl'dagogía jesuitas que. en 
tantos aspectos siguen siendo 
tan modernas. Como l'l dice. es 
"un tipo de discurso retlexivo. el 
teológico-práctico, y de un géne­
ro literario. de la prosa cdilicrntc. 
que predominaron dunmte cosa 
de dos siglos en nuestra historia y 

que han marcado profundamen­
te nuestra manera de pensar y de 
hablar" 1 p. l , ). 






